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6.A DIVISION HIDROLOGICA FORESTAL 
RESENTAMOS con esta obra de nuestro querido compañero Mi-
guel Navarro Garnica, la iniciación de un tema fundamental 
para el desenvolvimiento de las actividades de la Administra-
ción forestal, y en otro aspecto, del Ingeniero de Montes en 
general. El autor, sobradamente conocido, se ha ocupado con interés del 
problema de la mejora y ordenada explotación de los pastizales españoles, 
habiendo realizado importantes trabajos, en este aspecto de su actividad, 
como Jefe de la Brigada de Aragón del Patrimonio Forestal del Estado. Asi-
mismo su colaboración, en la especialidad, ha sido siempre del máximo 
interés para esta Dirección General, y a ella se debe, en primer lugar, la 
redacción de las normas de ordenación de pastizales vigentes, con carácter 
provisional, las que, para conocimiento general, ha creído conveniente el 
autor incluir como ünal de su trabajo. 
De su estudio obtendrá el lector un conocimiento acabado del complejo 
problema de los pastizales españoles y de su enorme trascendencia, tanto 
por las grandes superficies de nuestro país a las que han de aplicarse medi-
das de mejora de pastizales, como por la enorme riqueza que representa la 
producción pastoral espontánea. Al aconsejar su lectura a todos, principal-
mente a los forestales españoles, abrigo la fundada esperanza de que con 
ella han de llegar a la conclusión del interés fundamental que el tema en-
cierra, adentrándose en los caminos de una técnica para la que han de ne-
cesitar, aparte del conocimiento que Navarro Garnica vierte con profusión 
en su trabajo, una continuada experiencia personal. 
Paulino MARTINEZ HERMOSILLA 
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DEFINICIONES 
¡ENTRO de los montes encontramos —separadas a veces y mezcladas 
otras— las producciones arbórea y herbácea, y esta producción her-
bácea se hallará, en ocasiones, localizada en áreas ayunas de arbolado 
o con árboles dispersos, o aun (los casos menos productivos de hierba) 
bajo una completa cubierta arbórea. A estos terrenos, que dan origen 
espontáneamente a productos que son consumidos a diente por el ganado, 
los conocemos con el nombre de pastizales, no excluyendo de esta denominación la 
de monte, que con sentido más amplio engloba a estos terrenos. La idea de pastizal 
se halla en otros idiomas, y así, en francés, se conoce con el nombre de terrains de 
parcours, o simplemente parcours; los norteamericanos, con el de range; los ingle-
ses, con los de wildlands u openlands, que los árabes llaman «tierra muerta» y que 
puede corresponder al saltiis latino, así como nuestra palabra monte corresponde 
exactamente con foresta (no sylva), del latín bárbaro; es decir, los terrenos alejados 
de los núcleos urbanos no cultivados que se someten a aprovechamientos mediante 
adjudicaciones. 
Praderas, en el sentido de sinónimo de prados, son aquellos lugares donde la ve-
getación constituye un césped exclusivamente herbáceo de valor nutritivo para el 
ganado y que pueden ser naturales o artificiales, de siega o diente, temporales o per-
manentes, de riego o de secano, etc. 
En otro sentido, la pradera se refiere a la formación geobotánica; la praine 
americana, la pampa, el velt africano, la sabana tropical. 
La palabra pastaderos puede tener un significado más amplio y englobar no sólo 
los pastizales, sino los prados en toda su extensión. 
Las restantes palabras, abundantísimas, del habla castellana y sus variantes sud-
americanos: dehesa, ejido, potrero, tasca, estiva, baldío, monte blanco, monterizo, 
cierro, etc., responden a condiciones peculiares de producción o de propiedad y ca-
recen de generalidad. 
La Pascicultura puede definirse siguiendo a STODDART [36] (pág. 2) como «la 
ciencia y el arte de planear y dirigir la utilización del pastizal a fin de obtener la má-
xima prducción en ganad.o, compatible con la conservación de los recursos del pas-
tizal». 
Subrayamos la palabra ganado para atraer la atención sobre el hecho, que será 
estudiado más adelante, de que los productos finales del pastizal son los productos 
del ganado. 
IMPORTANCIA DE LOS PASTIZALES ESPAÑOLES 
Para intentar reducir a cifras la imporumcia de los pastizales espontáneos espa-
ñoles, dentro del marco de la producción del suelo español, recurriremos a las esta-
dísticas que publica el Ministerio de Agricultura. En la Estadística Forestal de Es-
paña, correspondiente al año forestal 1949-50, se señalan los datos que siguen. 
EN SUPERFICIE 
La superficie de los montes públicos abierta al pastoreo es de 4.981.000 hectá-
reas, de un total de 6,383.000 hectáreas que abarca la superficie catalogada como 
de utilidad pública. En los montes de régimen privado, cuya cabida es de 18.285.000 
hectáreas, se da como superficie pastada la de 12.901.000 hectáreas. Resulta que eu 
España la superficie ocupada por los montes (en la acepción señalada) asciende a 
24.669.000 hectáreas , que es el 50 por 100 de la superficie nacional, y de ella 
17.882.000 hectáreas, que es el 36 por 100 de la nacional, son utilizadas anualmen-
te como pastadero. 
EN GANADERIA SUSTENTADA 
En dicha superficie pasta una carga de ganado, que reducida a cabezas de la-
nar, según los coeficientes que aplica la citada publicación (cabrío, 2; cerda, 4; 
vacuno, 6; mayor, 7), da 60.074.000 cabezas de ganado lanar. 
La carga media de ganado en los montes públicos, reducida a cabezas de ganado 
lanar, es de 2,16 por hectárea pastada, cantidad muy excesiva para la calidad media 
de los mismos; lo cual indica que dicha carga no es permanente; es decir, que esta» 
reses admitidas a pastoreo no permanecen en él durante todo el año, sino solamente 
unos meses del mismo, pues son escasos los pastizales espontáneos que pueden resistir 
tal carga permanente. 
La carga de pastoreo en todos los pastizales españoles, que es en realidad lo que 
nos indican las cifras dadas, equivale, según dicha estadística, a 60.000.000 de ca-
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El pastoreo por ganado ca-
brío en montes de cupulífe 
ras puede ser interesante, 
hallando la cabra en los 
brotes de éstas un suple-
mento invernal cuando las 
plantas del matorral no son 
apetitosas 
El pastoreo del ganado ca 
brío tiene la contrapartida 
de gue si las copas de los 
pies arbóreos son alcanza 
das por el ganado, queda 
impedido su crecimiento en 
altura y seriamente compro-
metido el porvenir de la 
masa 

bezas de ganado lanar, cifra superior a la ganadería española no estabulada, lo oue 
indica que se han contado repetidas las cabezas que pastan simultáneamente en te-
rrenos públicos y particulares. 
GONZÁLEZ VÁZQUEZ [19] señala que los pastizales espontáneos aportan el 60 
por 100 de la alimentación de la ganadería española (pág. 54), datos de 1925, y cita 
a Tu REGAÑO, que da 25,5 millones de cabezas como las que se alimentan en dicha 
zona. 
La ganadería española, según el censo de 1950, asciende a las cifras siguientes; 
señalamos su equivalencia en ovejas según los índices indicados: 
Vacuno 3.112.473 x 6 = 18.674.838 
Ovino 16.343.821 = 16.343.821 
Caprino 4.135.404 x 2 = 8.270.808 
Porcino 2.688.027 x 4 = 10.752.108 
Caballar 642.389 x 7 = 4.496.723 
Mular 1.089.322 x 7 = 7.625.254 
Asnal 731.943 x 7 - 5.123.601 
28.743.379 71.287.153 
EN DINERO 
El valor de los aprovechamientos anuales de pastos, que éste no está repetido en la 
Estadística, nos da más de 236.000.000 de pesetas para todos los montes, públicos o 
privados, cuya importancia, en relación con los 448.000.000 de pesetas que valen los 
aprovechamientos maderables y los 1.483.000.000 de pesetas del total de los productos 
de dichos montes, es muy de subrayar. Máxime si se considera que los precios de los 
aprovechamientos de pastos son francamente bajos por su peculiar forma de explota-
ción, aun cuando en la forma de adjudicación puedan diferir y ser unas veces apro-
vechamientos vecinales y otras adjudicaciones por subasta; de hecho son aprove-
chados por los ganados propiedad de los vecinos de los pueblos propietarios. Según 
las cifras citadas, la renta media anual por hectárea pastada es de 13,60 pesetas. 
GONZÁLEZ VÁZQUEZ (pág. 52) fija el valor de la aportación de los montes a la 
ganadería española en 600.000.000 de pesetas (valor del año 1935). 
EN PROTECCION 
Además de la importancia que acusan las cifras, referidas a superficie, cabezas 
y dinero, hemos de considerar la influencia que el régimen en que se realice el pas-
toreo tiene, no sólo sobre la conservación, reproducción y producción de los mismos 
pastizales, sino la que el estado de éstos tiene sobre la conservación del suelo y la 
defensa contra la erosión, problema éste el más grave de los que presenta la natura-
leza en nuestra Patria. 
La solución más completa y eficaz de la lucha contra la erosión se halla, según ha 
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sido umversalmente reconocido, en la repoblación de los terrenos erosionables con 
especies arbóreas; pero a pesar del elevado ritmo alcanzado en esta tarea en los 
últimos años, no podrá alcanzarse a cubrir de monte alto la totalidad de la superficie 
gravemente erosionada y se tendrá que recurrir a la conservación y mejora de los 
pastizales con el doble fin de la alimentación del ganado y de la defensa del suelo 
contra la erosión, si bien para el eficaz y duradero cumplimiento de ambos fines ha-
brán de ser estos pastizales mejorados y explotados después de un criterio conser-
vativo. 
Cebándose la erosión con toda su virulencia sobre los pastizales degradados y 
sobre los pobres cultivos de las tierras de gran pendiente y poca permeabilidad, has-
ta el extremo de imposibilitar el cultivo permanente de éstas, ha de ser el pastizal 
el que reconquiste estas roturaciones abandonadas y defienda al suelo en todos aque-
llos sitios en que la repoblación forestal, por una u otra razón, no pueda ser aplicada. 
E N KSTIERCOL 
Sobre los pastizales espontáneos y con el auxilio del aprovechamiento a diente 
de los residuos de la agricultura (rastrojeras, barbechos, márgenes, ribazos), se 
alimenta toda la ganadería no estabulada de España. 
Premisa fundamental del mejoramiento de la explotación agrícola es el logro del 
aumento del apeso vivo por hectárea» ; es decir, el aumento no en número sino en 
peso del ganado alimentado por hectárea agrícola explotada, ya que se estima que 
para alcanzar el aumento de la productividad agrícola es preciso aumentar la apor-
tación de estiércoles a los cultivos, y para realizarlo económicamente es preciso pro-
ducirlos en la misma finca. 
Este aumento de peso vivo se logrará gracias a una mayor producción de forra-
jes y piénsos que permita estabular más ganado, pero requerirá también el incremen-
to de la producción de los pastizales espontáneos para que pueda así mantenerse ma-
yor número de animales en un régimen de estabulación parcial o alimentación mixta. 
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El ganado lanar halla pasto abundante de 
invierno en los fondos de valles subsali-
nos donde domina una vegetación de 
kenopodiáceas. Ovejas de raza rasa ara-
gonesa, en Lanaja (Huesca) 
La excesiva carga de ganado obliga a 
éste a «recomer» arbustos no muy apeti-
tosos, como los «Crataegus monogyna» fo-
tografiados. Raso de Urbasa (Navarra) 
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LA PRODUCCION ESPONTANEA 
La productividad de un pastizal, como producción espontánea que es, está regida 
por los principios básicos de la Dasonomía, de igual manera que lo está la producti-
vidad de madera o esparto. Las tres condiciones básicas de la Dasonomía, la de per-
sistencia, rentabilidad sostenida y máximo rendimiento, tienen en los pastizales el 
mismo alcance que en cualquier otro tipo de monte, y la violación de los preceptos 
que amparan el cumplimiento de dichas condiciones puede llevar a la degradación o 
destrucción de los mismos con la correspondiente pérdida de renta para el propietario 
del terreno. 
La aplicación intensiva de los cuidados culturales que preconiza la técnica para 
los montes, tanto en los pastizales (resiembras, estercolados, gradeos, desarbustacio-
nes, riegos) como en los montes altos (repoblación, aclareos, cultivos del suelo, intro-
ducción de sotobosque, etc.), no desvirtúan su carácter de producciones espontáneas, 
si bien la significación etimológica de la palabra resulta forzada. 
ALCANCE DE LA DASONOMIA 
La Dasonomía, en su sentido más amplio, puede definirse como la ciencia que tien-
de a la obtención del máximo rendimiento sostenido de un monte, y su aplicauión 
permite, apoyándose en la Selvicultura, la ordenación de montes productores de ma-
deras, leñas, espartos y, en general, de todos los productos del monte a extraer de 
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éste sin transformación, y, apoyándose en la Pascicultura, la ordenación de un monte 
productor de forrajes, principalmente para su consumo a diente. 
PASCICULTURA Y DASONOMIA 
Empleando la palabra Pascicultura en el sentido de ciencia del cultivo y mejora 
de los pastizales separada de la ordenación de los mismos, juega, respecto a la Da-
sonomía, el mismo papel que la Selvicultura, y en realidad no es más que una rama 
de la Selvicultura que estudia las leyes que rigen la producción de los vegetales de 
utilidad pastoral que se hallan en los terrenos silvopasíorales. 
SU CARACTER FORESTAL 
La mejora de los pastizales, como todas las actividades que se refieren al cuidado 
de las producciones espontáneas, es la tarea básica de los forestales, y aun cuando 
la técnica de mejora de pastizales esté todavía menos desarrollada que las que se 
refieren a la producción de productos primarios, y precisamente por ello, deben ser 
atendidas por éstos con el mismo celo que dedican a la producción maderable. La 
revista Unasylva, en su editorial de marzo de 1953, titulado «El rendimiento sos-
tenido y la conciencia nacional», dice: («Hasta que no se logre inculcar en nueslros 
conciudadanos la idea de aceptar la necesidad de incrementar el rendimiento soste-
nido de todos los recursos naturales como parte integral de su sistema de vida, po-
dremos considerar que hemos fracasado y que en lugar de ser forestales no hemos 
pasado de ser meros arboricultores.» 
TERRENOS A LOS QUE SE HA DE 
APLICAR LA PASCICULTURA 
Prescindiendo de las limitaciones de carácter permanente que el clima impone a 
la extensión del bosque (límite altitudinal, proximidad a los polos, estepa, desierto) y 
las que impone el suelo (turbera, roquedal, canchalera, suelo somero), no hay una 
diferenciación fundamental que permita definir la vocación de un terreno hacia el 
monte arbolado o hacia el pastizal y las áreas actualmente dedicadas a uno n otro 
destino han cambiado el vuelo que las cubre por evolución o bruscamente, pero siem-
pre con una característica de reversibilidad al cesar las presiones que han perturbado 
el equilibrio. 
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En realidad, salvo las excepciones señaladas más arriba, la inmensa mayoría de 
los terrenos nacionales corresponden a una climax de monte alto, de Quercetum en los 
casos mejores, y de resinosas en los medios más pobres, y los pastizales más o menos 
arbolados no representan más que etapas subseriales de dicha climax, ocasionadas por 
la acción antropozoica. El camino regresivo lleva, por aclaramiento o catástrofe del 
fustal, al pastizal, y en sentido contrario puede ser recorrido el camino desde el 
pastizal a la climax de monte al'.o. 
SU DIFERENCIA CON LOS AGRICOLAS 
En cambio, la distinción entre los terrei)os con vocación de producción espontánea 
(monte arbolado, pastos, etc.), que podemos llamar vocación silvopastoral, y los te-
rrenos de vocación agraria aptos para cuUivo agrario permanente, es más clara e 
intuitiva. 
VAISSIERE [38] dice: «Fuera de aquellos terrenos cuya vocación se impone por 
destinos imperativos, tales como la conservación de suelos en las pendientes, la de-
fensa contra la erosión, la existencia de fuentes y cursos de agua, etc., el destino a 
dar a la tierra es función esencialmente de la evolución de la técnica agrícola y de la 
situación demográfica y económica general del país.» 
La vocación de un terreno en uno u otro sentido es invariable en nuestra Patria 
hoy día, dado que la presión demográfica y la tenaz aplicación de un concepto ex-
tensivo a la agricultura ha hecho que no queden terrenos susceptibles de ser abiertos 
por el arado y más o menos aptos para el cultivo agrícola permanente que no hayan 
sido objeto del mismo, y salvo con la utilización de nuevas y mejores técnicas de 
cultivo no se pueden prever lógicamente aumentos en la superficie cultivada. 
SUS FRONTERAS 
La presión ejercida por esta agricultuia extensiva sobre las fronteras que sepa-
ran las tierras de destino agrario de las de destino silvopastoral, ha motivado daños 
enormes, ya que se violaron no sólo leyes económicas, sino aquellas insoslayables 
impuestas por la naturaleza. 
Los cultivos realizados en las tierras de destino silvopastoral, o han sido ya aban-
donados porque la erosión los hizo inútiles para el cultivo permanente o continúan 
siendo cultivados como tierras marginales desde el punto de vista económico, en los 
cuales el resurgimiento de la erosión y su consecuente pérdida de fertilidad, el au-
mento del nivel de vida rural, la elevación de los jornales, la disminución del paro 
obrero o la variación de los precios de los productos, provocará el abandono de las 
mismas, con lo que quedarán siempre, como quedaron los cultivos ya abandonados, 
fatalmente predestinados a la erosión y se requerirán, en el mejor de los casos, gran-
des esfuerzos y muchos años oara restaurarlos a su primi'ivo estado, o en el caso 
peor quedarán como erosiones geológicas incurables. 
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Por el contrario, los prados permanentes más o menos artificiales, pero siempre 
objeto de cuidados culturales repetidos y costosos; las praderas temporales estable-
cidas en rotación con los cultivos y las de cobertura de Jos terrenos agrícolas pen-
dientes, caen fuera de la clasificación de pastizales espontáneos, a pesar de la analo-
gía de producción de los mismos. Todos estos prados y praderas se hallan en razón 
de su régimen de propiedad y explotación, superficie, mayor valor de la tierra que 
los sustenta y alta productividad, sometidos a cuidados culturales, y si bien ninguna 
de las condiciones citadas por sí sola bastaría para diferenciarlos de los pastizales 
espontáneos, el conjunto de todas ellas define claramente su inclusión entre los terre-
nos y producciones agrícolas. 
DISTINCION DE «CULTIVOS» Y «MONTES» 
La línea que separa los terrenos cuya utilización debe ser el cultivo agrario per-
manente de aquellos otros en que su producción ha de ser la silvopastoral, viene a 
coincidir, por razón de la distinta productividad de la tierra, con la línea que separa 
el minifundio del latifundio; la que separa los terrenos en los que se ejerce una 
propiedad privada, despierta, activa y vigilante de aquellos en los que la propiedad 
es laxamente ejercida, por ser terrenos públicos, comunales, de entidades, absentis-
tas, manos muertas o arrendadores, en los cuales la explotación no se hace por el 
mismo propietario, sino por otra persona, lógicamente más interesada en obtener el 
máximo rendimiento actual, sin preocupación de la conservación de la capacidad 
productiva de los terrenos que utiliza. 
ANALOGIA DEL PASTIZAL Y DEL MONTE 
He aquí, pues, otra característica común a la gran mayoría de los terrenos silvo-
pastorales: su explotación por manos extrañas, lo cual unido a la vulnerabilidad del 
vuelo que soporta por los ataques de usuario, sea pastor o roturador, hace que preci-
sen medidas con fundamentos técnicos y políticos análogos para su explotación or-
denada. 
Los montes arbolados fueron objeto preferente de la aplicación de medidas ex-
ceptuadoras a raíz de la desamortización como defensa contra el carácter destructor 
que toma la aplicación de ésla a los mismos, y al amparo de dichas medidas muchas 
superficies pastorales quedaron incluidas en el catálogo de montes rescatados de la 
desamortización ; pero se respetaron formas de explotación de carácter vecinal, hi-
jas de una tradición de despilfarro de la riqueza espontánea, explicables cuando se 
disponía de terrenos para despilfarrar y cuando el problema de la erosión solamente 
era previsto por algunos videntes. Estas formas de explotación comunal tan gratas 
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a los espírilus liberales, son inadmisibles en una nación de gran fuerza demográfica 
en que la falta de espacio se deja sentir y que señala la precisión de una mejor uti-
lización de la tierra. 
LAS FORMAS DE EXPLOTACION 
Esta diferenciación entre la propiedad de la tierra y la utilización de los frutos de 
la misma, ha dado origen a explotaciones destructivas, tanto del arbolado como de 
los mismos pastos; agravada la destrucción por la temporalidad de las adjudicacio-
nes o la promiscuidad de muchos usuarios sobre un mismo terreno no distribuido 
para el uso exclusivo de cada uno de ellos. 
Igual que ocurre con los aprovechamientos madereros, que el cambiar anual-
mente de adjudicatario han frenado el desarrollo racional de la industria maderera 
dando entrada a la especulación, a la instalación ilógica de serrerías, a la asfixia de 
la industria de la madera; la adjudicación anual de los pastos de los montes, no a 
individuos sino a conjuntos acéfalos de éstos, contribuye a la degradación de los mis-
mos, pues los adjudicatarios cuidan muy bien que al finalizar la época de aprovecha-
miento no quede pasto aiguno utilizable que aprovecharía el adjudicatario del año 
siguiente. 
La tendencia a que la explotación del pastizal consista en el consumo de toda la 
hierba producida, sin la menor preocupación por el porvenir de las matas pastadas, se 
halla tan arraigada en la mente de la población rural española, que aun el vigen-
te Reglamento de Pastos y Rastrojeras está redactado en forma tal que viene a dar a 
entender que uno de los fines de la reglamentación es el evitar que en los terrenos so-
metidos a su aplicación quede hierba sin pastar. 
Son excepción de estos criterios los utilizados en pastizales, de montaña de tipo 
alpestre y gran calidad, y que actualmente (al menos en el Pirineo) son los pastizales 
menos sobrecargados de ganado, donde los adjudicatarios son un corto número de 
ganaderos profesionales, siempre los mismos. Estos cuidan el pastizal según reglas 
empíricas muy lógicas, aunque perfeccionables, ya que cuentan con la certeza de 
que en años sucesivos continuarán siendo los usuarios del mismo. 
LAS FORMAS DE VALORACION 
Característica de los pastizales es la forma de valoración de sus productos, que 
tiende a producir depreciación e impulsar a su mala utilización. Hsta baja valo-
ración no se deja sentir en aquellos pastizales que son aprovechados directamente 
por el propietario, o en los que aun explotándose por enajenación del aprovecha-
miento pastoral, ésta no se halla limitada por unas costumbres o leyes. 
Por el contrario, la mayor parte de los pastizales públicos, los particulares de 
pequeña extensión o los sometidos a la Ley de Arrendamientos Rústicos, tienen de 
hecho una tendencia a ser adjudicados a precios reducidos. La causa de esta baja 
cotización se debe a que la legislación o los usos consagrados han concedido, de hecho 
o de derecho, unos monopolios sobre la utilización de estos pastizales, y la ausencia 
de licitadores en las" subastas o la falta de reajuste de precios en las adjudicaciones 
directas hace que se mantengan precios bajos. 
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La baratura de los pastos tiene una serie de efectos nocivos sobre el pastizal y 
sobre la ganadería. 
Las adjudicaciones del uso de los pastizales de los montes públicos es preceptivo 
que se hagan por subasta, con el único fin de defender los intereses económicos de la 
entidad propietaria, el Municipio en la mayoría de los casos. Estos pastos son arren-
dados por un representante de los ganaderos de todo el término municipal, y por 
tanto, de hecho, son monopolio de los propietarios de ganado existentes en el térmi-
no, que los explotan en régimen colectivo, lo cual ha:e de difícil cumplimiento las 
prescripciones sobre limitación de cabezas, épocas, acotamientos, etc.; pero, además, 
no se presentan ganaderos de otros términos a licitar, y en la gran mayoría de los 
casos se adjudican a los precios de tasación, más bien bajos. 
En los terrenos sometidos a la Reglamentación de Pastos y Rastrojeras hay (aquí 
de derecho) un monopolio a favor de los ganaderos locales, a los que se adjudican los 
polígonos, no quedando posibilidad a los forasteros de disfrutarlos más que en el 
caso de insuficiencia de ganado en el término municipal correspondiente. 
Esta indudable protección que resulta de las formas usuales de adjudicación, será 
la aludida en las conclusiones del I Congreso Nacional Ganadero, relativas a la po-
nencia del conde de Montarco: «Producción de grasa y carne» [23] , en la que se 
pedía «la desaparición de exclusivas para el aprovechamiento de pastos y rastrojeras 
comunales». 
Hay otras formas de explotación a las que una política social prote^, como 
son los aprovechamientos agrícolas en régimen de arrendamiento; pero en ella hay, 
además del contenido social, una hermosa salida hacia un régimen más estable de la 
propiedad rústica, ya que tiende a lograr que el arrendatario se convierta en propie-
tario de la tierra, con lo cual se alcanzará, al lograrlo, el equilibrio de la propiedad 
y la mejor explotación. La fase transitoria de envilecimiento de los precios de la tie-
rra es una etapa en el camino hacia el equilibrio, lo cual no ocurre en los usos pasto-
rales, ya que los terrenos, por su índole física (división, terrenos agrícolas) o públi-
ca (montes de utilidad pública, etc.) no accederán a la propiedad del ganadero usuario. 
LA BARATURA DE LOS PASTOS 
Estos monopolios dan lugar a precios bajos de adjudicación. 
La baratura de los pastos ocasiona las siguientes desventajas: 
a) Las entidades o particulares resultan defraudados en ingresos, y ello, sobre 
ser injusto, crea una falta de estimación de la producción herbácea. 
b) Esta baja cotización de la renta de los pastos y por tanto del capital pastizal, 
hace menos rentables las inversiones que a título de mejora de pastos se intenten. 
c) Para la ganadería, ya que en un régimen de amplia y libre competencia 
los pastos serían adjudicados a los ganaderos más conscientes, que con mejores razas, 
ganado más sano y mayor capital móvil realizan las explotaciones de ganado más 
rentables y pueden pagar los pastos a sus valores reales, y desplazan de los pastizales 
de libre competencia a los malos ganaderos, de ganados excesivos en número de ca-
bezas para el pasto de que disponen, de mala raza, poco cuidados y ningún capital 
móvil. 
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d) Para estos mismos ganaderos rutinarios, ya que el escaso valor de los pastos 
les hace desear aprovecharlos en mayor cantidad poniendo mayor número de ca-
bezas a disfrutar el pasto a las de sus convecinos, con lo cual todo su efectivo lo 
vierten en ganado, y en ganado de bajo precio y calidad, con el fin de lograr el mayor 
encabezamiento, sin disponer después de capital móvil para hacer frente a la adqui-
sición de reservas de piensos, a las epidemias, a las bajas, y menos a la selección, 
alojamientos, vacunaciones, etc. 
LOS PLAZOS DE ADJUDICACION 
En los aprovechamientos de los pastos predomina la adjudicación anual, siendo el 
año el período de tiempo que menos se adapta a este tipo de adjudicaciones. 
Las adjudicaciones por varios años (con la conveniente revisión de precios) per-
mitirían al adjudicatario adaptar el número de cabezas a los pastos disponibles, cui-
dar el vuelo herbáceo de que dispone con intención de conservarlo, si no de mejorarlo, 
interesarse en las mejoras extrínsecas y aun ayudar a ellas, etc. 
Por el contrario, en adjudicaciones anuales está obligado a consumir los pastos 
de modo que al fin del plazo quede el pastizal pobre de hierba para que no sea ten-
tación para ningún otro, no construirá albergue de ganado, ni aun choza de pastor 
que no pueda retirar al final de la adjudicación. 
Además, las adjudicaciones, cuando se hacen por un año y sin limitación práctica 
del número de reses, y más cuando los adjudicatarios son varios en comunidad, no 
hay que esperar el acuerdo necesario para establecer acotados temporales de todo o 
parte del monte. 
PEC L) L I ARIDA DES DE LA PRODUCCION 
HERBACEA 
Varias son las peculiaridades de la explotación de los pastizales que la singula-
rizan entre las restantes explotaciones de producción, y pueden resumirse así: 
a) Los pastizales dan un producto, el forraje en pie, que, 
1. ° Es intransportable y no puede ser consumido fuera del lugar de producción, 
pues son escasísimos y caen fuera de la estricta significación de pastizal aquellos que 
se destinan a la producción de heno; 
2. ° Es efímero; de no ser consumido en el momento oportuno, pierde su aprecia-
bilidad y cualidad alimenticia; 
3. ° Los pastizales no dan una producción constante, pues va ligada a la meteoro-
logía anual; 
4. ° Su producción y el área a ellos destinada no pueden amoldarse a la ley de la 
oferta y la demanda, ya que sus variaciones hiperanuales son lentas y limitadas; 
5. ° Requieren otra industria complementaria para la utilización de sus produc-
tos hasta su conversión en productos cotizables, conservables y transportables, es de-
cir, en productos comerciales, y ésta es la ganadería. 
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Resultan tan inseparables ambas que se hace imposible calcular la producción ga-
nadera independientemente de la de los pastizales que la sustentan, y, recíprocamente, 
no pueden obtenerse datos de producción de pastizales sin utia ganadería que los 
utilice. 
Esta correlación tan íntima no se produce en otros tipos de producción, pues cual-
quier producción de la industria tiene salida al mercado como producto final, o es 
utilizado por otras industrias diferentes, y su producción puede amoldarse más o me-
nos rápidamente a las necesidades de mercado. 
PECULIARIDADES DE LA GANADERIA 
Podría parecer que la ganadería debería, pues, para adaptarse a estas cualida-
des de su más importante y económica fuente de materias primas, el pastizal, gozar 
de las cualidades complementarias, es decir, 
l.0 Tener una gran movilidad para acudir allí donde se produce el pasto, en el 
momento oportuno y en la concentración justa, variable de un año a otro y a lo largo 
de cada uno; 
2. ° Ser capaz de modificar rápidamente el número de animales que constitu-
yen cada unidad de explotación, a fin de adaptarse a las variaciones en producción 
del pastizal de un año a otro. 
3. " Poder utilizar en la alimentación productos de otros orígenes no espontá-
neos que permitan compensar los baches que tienen lugar en la producción espontánea. 
La primera cualidad se cumple en parte, pero puede observarse que la ganadería 
que goza de mayor movilidad corresponde a los pastos más pobres: esta condición 
la cumplen perfectamente los ganados nómadas de las regiones desérticas, que se mue-
ven rápidamente en extensiones enormes en busca de hierba que nace tras lluvias no 
periódicas. El caso opuesto de inamovilidad absoluta, que corresponde a la ganade-
ría de máxima producción, se tiene en las granjas de producción de leche o carne, 
donde se llega a impedir en absoluto el pastoreo, y el ganado es alimentado con el 
forraje verde o heno de las praderas de la granja. 
Un caso intermedio es la trashumancia del llano a la montaña, para suplir las 
deficiencias estacionales de producción. 
La modificación del número de cabezas para adaptarse a las variaciones meteoro-
lógicas se hace con facilidad y frecuencia, pero como en la extensión nacional las 
sequías abarcan toda la superficie, la afluencia al mercado del ganado suele produ-
cir envilecimiento de los precios. 
Afortunadamente, la tercera condición de poder recibir alimentación suplemen-
taria se adapta perfectamente a la exnlotación ganadera, y si bien el valor de los 
henos y granos en la coyun ura agrícola presente alcanza precios que dificultan el en-
gorde con tales productos, es de esperar que la legislación actual, intensificando la 
producción de forrajes, la integración de la explotación ganadera dentro de la agríco-
la, es decir, la producción de forrajes por el ganadero o por las asociaciones sin-
dicales de ganaderos, la utilización tras investigación de otros subproductos de la 
agricultura, el ensilado o la molienda de producciones espontáneas (tojo, salsola 
kali, sarmientos, etc.) permitan suplir las deficiencias de la vegetación espontánea. 
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El pastoreo excesivo, tras la roturación y combinado con el 
fuego, da lugar a estos suelos pedregosos, de «pavimento de 
erosión», a los gue solamente la repoblación o la mejora y con-
servación del pastizal mantendrán en su puesto. Borau (Huescal 
(Foto Madrigal, 1-43.) 
El pastoreo excesivo en terrenos de poca 
permeabilidad y cohesión, como estas arci-
llas diluviales, produce fuertes erosiones. 
Morata de Jiloca (Zaragoza) 
(Foto M. N. G.—E., 5-04.) 

I I I 
PASCICULTURA 

SU DESARROLLO 
Su estudio, complejísimo, está en su? comienzos, pero dará a dicha ciencia una 
rigurosa base científica, como ha ocurrido con todas las ciencias que ha desarro-
llado la Humanidad, acuciada por sus crecientes necesidades, y en esta rama puede 
afirmarse que no sólo son crecientes sus necesidades, sino también menguanies sus 
disponibilidades. Por ello, en todas las naciones se han inciado trabajos tendentes 
al aumento de la capacidad productiva de los pastizales. 
Los caminos que se han seguido son intuitivos, y una meticulosa experimentación 
va afirmando las técnicas, concretando la amplia materia experimental, que, a la vez, 
aumenta por el intercambio de especies y variedades forrajeras procedentes de la 
flora de todos los países. 
DIVISION DE LA PASCICULTURA 
Las técnicas que para el desarrollo, mejora y utilización de los pastizales se han 
desarrollado, pueden agruparse, a los efectos de su estudio y aplicación, en tres 
grandes grupos, que son: 
I . —Mejoras que se refieren al tratamiento del tapiz herbáceo existente para su 
regeneración y extensión. 
I I . —Mejoras que obrando sobre el suelo y su capacidad de retención del agua 
de lluvia, además de los efectos hidrológicos que puedan tener aguas abajo y en la 
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conservación del suelo tratado, produzcan una mejora de la producción espontánea 
o cultivada. Son las mejoras que podemos agrupar bajo el epígrafe de Conserva-
ción de suelos, y se ocupará de sus efectos sobre la producción espontánea herbácea 
otro forestal. 
I I I . —Mejoras que tiendan a la creación de una nueva vegetación herbácea allí 
donde las mejoras anteriormente citadas no tienen cabida. Esta se refiere, pues, a la 
resiembra o replantación de pratenses. 
IV. —Medidas que tienden a la explotación ordenada de los pastizales, aumen-
tando con ellas su producción y garantizando su conservación, las cuales podrán 
aplicarse sin ninguna de las mejoras anteriores, y serán de forzosa aplicación a los 
terrenos sometidos a las mejoras anteriormente citadas. 
V. —Mejoras que tiendan a la mayor producción de la ganadería en sí como ins-
trumento de explotación de los pastizales y producto final de los mismos. 
FUENTES DE CONOCIMIENTO 
De todas las medidas que vamos a sugerir en este capítulo y en los siguientes, 
hay antecedentes en trabajos realizados en nuestra Patria, unos publicados y otros 
inéditos, y en cada caso iremos dando las noticias correspondientes. 
Además de ello, son muchos los países que han sentido el problema que supo-
nía la necesidad de mejorar la producción y la conservación de sus pastizales, y es 
enorme la literatura extranjera que puede ser consultada, y de la cual citaremos lo 
más conocido. 
Respecto a las mejoras del grupo I , las que se refieren al tratamiento del tapiz 
herbáceo existente para su regeneración y extensión, pasaremos revista a las más 
conocidas. 
RIEGO EVENTUAL 
El aumento de la cantidad de agua disponible es una mejora que deja sentir sus 
efectos en todos los casos sobre todas las especies vegetales, sin más limitación que 
la de que el agua en exceso pueda ser eliminada sin producir zonas encharcadas o 
pantanosas. Aun dentro de que a todos los vegetales sea provechoso el aumento del 
agua que se pone a su disposición, la vegetación herbácea, por la poca profundidad 
de su sistema radical, la enorme superficie de evaporación en relación con el volumen 
y, por tanto, con su escasa capacidad de almacenamiento de agua, hace que ante la 
aportación de agua el tapiz herbáceo se desarrolle y produzca materia verde en ma-
yor proporción y con mayor rapidez que los vegetales leñosos; pero, a su vez, la ca-
rencia de agua produce detenciones en el desarrollo y aun muerte total o parcial de 
órganos, mientras que los vegetales leñosos, gracias a sus reservas y a la obtención 
del agua de horizontes más profundos del terreno no han comenzado a sentir los 
efectos de la sequía. 
Por ello, los riegos, aun cuando no puedan darse a lo largo de todo el período 
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vegetativo, suponen un gran aumento de la producción herbácea y se repiten a lo 
largo de unos años, la evolución del pastizal hace que éste pase, de componerse de 
especies esclerofiias o de gramíneas anuales, por la desaparición o mengua de las 
plantas leñosas y al aumento de las herbáceas vivaces, a constituir un pastizal de 
mejor calidad. 
La forma más sencilla de riego consiste, en realidad, en el buen aprovechamien-
to de la pluviometría mediante las medidas de conservación del suelo que produ-
cen una mayor imbibición del suelo por las aguas pluviales. 
Aparte de éstas, la construcción de azudes de derivación en los cursos naturales 
de drenaje f1)—o talweg (barrancos, arroyos, etc.)—puede desviar el agua que co-
rre por los mismos en las tormentas y mediante canales de pequeña pendiente, para 
que se produzca una gran infiltración, llevar ésta a extensiones de terreno donde se 
esparza por medio de canales secundarios, dejando así embebida de agua una cierta 
cantidad de terreno, con cantidades de agua muy superiores a las que por la preci-
pitación acuosa directa les corresponde. La técnica de construcción se adapta a las 
posibilidades constructivas de la región y al principio de economía que ha de regir 
es-as obras de mejora de terrenos de poco valor pastoral, como será el caso más 
frecuente. 
Es abundante la literatura americana existente sobre esta cuestión {water sprea-
ding), y se ha utilizado en zonas amplias del Oeste de los Estados Unidos y en Jor-
dania, donde ha sido una ayuda para el mantenimiento de la ganadería nómada. 
En España, entre muchos casos en que se ha aplicado este procedimiento, cono-
cemos el de Lanaja, en la comarca de Monegros, de un sistema de riego eventual 
mediante un azud de manipostería y canal excavado en tierra, con compuertas de 
regulación. El agua procedente de las tormentas se repartía mediante rebosaderos 
del canal sobre las diversas zonas de fondo de valle (val, en la región), en las cua-
les se cultivaban cereales. 
El mismo beneficioso efecto que se lograba para los cereales sembrados se logra-
ría para la vegetación espontánea y para las pratenses que en estos terrenos así irri-
gados se introdujeran, si a ello había lugar. 
Sin abancalamiento previo no es aplicable esta medida a terrenos cuya pendien-
te exceda del 5 por 100, y no parece actualmente remunerador abancalar terrenos 
para destinarlos a pastizales por muy mejorados que éstos puedan ser; pero hay 
muchos terrenos abancalados que fueron cultivos y hoy son yermos, en los cuales 
esta medida sería aplicable, y el empleo de tractores y bulldozers en la construc-
ción del azud de tierra y en la excavación de los canales pueden abaratar el costo. 
Es muy interesante la iniciación de trabajos de este tipo en diversas regiones espa-
ñolas de la zona seca, así como el estudio de la rentabilidad de las inversiones que 
en ellas se realicen. 
R I E C O PERMANEINTK 
Esta mejora, más onerosa en términos generales que el riego eventual, será, en 
cambio, de utilidad, pues ha de permitir enormes producciones por hectárea de pas-
tizal regado y ha de llevar lógicamente aparejada la resiembra del terreno a regar 
hasta lograr praderas de producción para siega y diente. 
(1) Avenamienlo en correcto castellano. 
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Su localización se reducirá a terrenos aptos para la formación de praderas en 
aquellos lugares en que la explotación agrícola de regadío haya de quedar exclui-
da, bien por razones de lejanía al poblado o de altitud o bajas temperaturas, pues, 
de lo contrario, dichos terrenos capaces de ser convertidos en regadíos habrían de 
destinarse a la explotación agrícola en bien de la economía general. 
Serán adecuados para estos trabajos de puesta en riego permanente los claros y 
llanos de los montes en regiones montañosas que dispongan, a no grandes distan-
cias, de cursos permanentes de agua, y podrán dedicarse al aprovechamiento de 
heno y pasto complementario del pastoreo que se realice en el monte, permitiendo 
mantener más carga de ganado, o bien mantenerla de un modo más regular, ya que 
la producción de las praderas podrá ser segada para henificación o ensilado mien-
tras la producción espontánea sea suficiente, y ser aprovechada a diente cuando esta 
producción espontánea mengüe por la sequía estival. 
Puede adoptarse el procedimiento clásico de los riegos por gravedad, lo cual 
nos exigirá un desembolso elevado en trabajos de abancalado, o en previsión de ero-
sión, corrimientos de terreno, etc., o bien recurrirse al procedimiento de riegos por 
aspersión alimentados por tuberías de presión, con lo cual el consumo de agua es 
menor, lo que tiene siempre gran importancia en estos tipos de terrenos en que los 
caudales estivales de los arroyos son pequeños. La presión necesaria se logra fácil-
mente en las regiones montañosas donde esto se ha de aplicar, ya que los desnive-
les son fuertes. 
DISTRIBUCION DE ESTIERCOLES 
La adición de estiércoles a los pastizales es una mejora de enorme importancia, 
puesto que es capaz de aumentar la producción de forraje, alargar el período de 
producción y acelerar el restablecimiento del mismo. Es la medida más eficaz para 
la mejora de los pastizales de buena calidad, y la que preferentemente se emplea 
en los ricos pastizales alpestres, de igual modo que ocurre en las praderas natu-
rales o artificiales de riego y en los prados naturales de las zonas húmedas. 
La aplicación juiciosa de estas medidas puede suplir en los pastizales de calidad 
a casi todas las restantes medidas, como destrucción de la vegetación leñosa nociva, 
encalados, adición de abonos, riegos, etc., y, desde luego, sustituye con ventaja a la 
resiembra de especies pratenses. 
No obstante, esta medida, como la adición de fertilizantes, no es de eficacia re-
mu'neradora en los pastizales pobres, y en líneas generales en pastizales que no pue-
dan soportar la carga de 12 cabezas/mes por hectárea (1) debe ser proscrita, máxi-
me en España, donde la escasez de estercolados es una de las más importantes tra-
bas de nuestra Agricultura. 
En todos los pastizales, aun en los de baja calidad, hay una aportación de es-
tiércol no extraíble, que es el vertido por el ganado durante el pastoreo. La acumu-
(1) Empleamos la unidad de carga de pasloreo cabeza / mes que señalan las Normas de Ordenación 
[3, pág. 101. Significa que sobre una hectárea de terreno de pastizal puede pastar una res de ganado lanar 
durante todo el año sin utilizar otros pastos; o que dos cabezas pastan seis meses completos al año, o tres 
cabezas cuatro meses, etc. 
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lación de iaquél en los lugares de estacionamiento del ganado—majadas, sesteade-
ros, acaloraderos, abrevaderos— no alcanza tal concentración en los pastizales po-
bres que la llegue a hacer nociva; pero en los pastizales de calidad esta acumula-
ción de estiércol, unida a los importantes daños de las pezuñas pateando en un cor-
to espacio, llega a destruir la capacidad de producción de extensiones dignas de ser 
tenidas en cuenta. 
En dichos lugares, la acumulación de estiércoles aumenta la concentración sali-
na, hasta el extremo que aparece una vegetación nitrófila de malvas, buen enrique, 
romazas, etc., que el pasto no puede soportar. 
En estos casos, la adición de cal, y aun las labores en terrenos de horizontes 
inferiores calcáreos, corregirán temporalmente el defecto; pero el remedio defini-
tivo se hallará en la ordenada rotación del pastoreo y evitar la concentración del ga-
nado en Jos mismos lugares. 
La distribución de los estiércoles recolectados en los corrales o sesteaderos es 
importante y puede lograrse por medios mecánicos, así como también enredilando el 
ganado para pernoctar o aumentando el número de bosquetes que proporcionen som-
bra y abrigo al ganado, impidiendo su concentración reiterada en los mismos sitios; 
en resumen, el buen pastoreo ha de dar por resultado una mejor distribución de los 
estiércoles y por ello un mejor estado del pastizal. 
Es curioso y digno de mención el procedimiento del pachonage utilizado en los 
pastizales de alta montaña de la Saboya para el ganado vacuno de leche. Se re-
servan para éste los lugares más fértiles y de topografía más suave de todo el pas-
tizal, pastándose los lugares accidentados con ganado de lana. Dos veces al día, las 
vacas son atadas a unos grupos de piquetes, situado cada uno junto a una banqueta 
llana, donde son ordeñadas y permanecen todo el tiempo que no precisan destinar a 
la alimentación, con lo cual se evita el inútil pisoteo de la hierba y la acumulación 
caprichosa de estiércol. Se sueltan de los piquetes dos veces al día, en las horas 
de menos calor. Hay grupos de piquetes repartidos por distintos lugares del monte 
y a diferentes altitudes, y se van utilizando sucesivamente a medida que la hierba va 
siendo consumida en los alrededores de cada grupo de éstos, siguiendo el ganado 
el crecimiento retardado de la hierba a que da origen la altitud. El estiércol acu-
mulado en estos grupos es esparcido a brazo por los lugares no estercolados. 
Entran en esla clase de medidas las de la llamada fertirrigación, utilizada en 
ios pastizales y praderas irrigadas de zonas húmedas, destinadas generalmente a ga-
nado vacuno, en las que se emplea el agua de riego que por medio de canales de fuerte 
pendiente corre por el pastizal, para arrastrar, no sólo los estiércoles líquidos (pu-
rín) que se recogen a la salida de los colectores de los establos, sino también los 
estiércoles sólidos. Esta práctica requiere una meticulosa regulación del gasto de 
agua y de fertilizante, a fin de evitar la nociva concentración de abono en ciertas 
zonas, con daños para éstas y falta de fertilización en otras; pero su economía y efi-
cacia los han extendido enormemente. 
INTRODUCCION DE ESPECIES FORRAJERAS, 
ARBOREAS O ARBUSTIVAS 
Todas las medidas que tiendan a completar la capacidad alimenticia del pasti-
zal aumentando la cantidad de forraje producido, o ampliando la época, de modo que 
sea más duradera en tiempo la producción, o que tiendan a producir suplementos 
almacenables de alimento, son dignas de consideración. 
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La introducción de especies leñosas de valor forrajero tiene la ventaja de que te-
niendo un sistema radical mucho más profundo que las hierbas, un período de vida 
más largo y volumen mucho mayor en relación con la superficie foliar, hace que 
sean menos sensibles a las sequías temporales que agostan la hierba y, por tanto, que 
en épocas en que el ganado no encuentra alimento en la vegetación herbácea seca, 
áspera y poco nutritiva, puede hallar un alimento de emergencia en las hojas o ra-
millas de los árboles o arbustos. 
Siendo tan variable la calidad forrajera de las distintas especies leñosas, conven-
drá realizar una selección entre aquellas que puedan vegetar en la estación, y elegir 
dentro de ellas las que mejor se adapten a las necesidades del ganado en el pastizal 
en cuestión, como serán el proveer de alimento complementario de fin de verano o de 
invierno para una u otra clase de ganado, etc. 
Estas especies leñosas pueden suministrar un ramón que, recogido y ensilado ru-
dimentariamente, nos dé alimentos para la ración invernal de sostenimiento. Es fre-
cuente en las diversas zonas españolas el realizarlo con los chopos, olmos, fresnos, 
robles, sauces, etc., los que también son consumidos al pie del árbol cuando al es-
casear el pasto herbáceo el pasíor apea ramas que el ganado deshoja y descorteza 
ávidamente. 
Los encinares suelen dar un ramón pobre de calidad, pero que es muy útil en 
invierno para el sostenimiento del ganado lanar y cabrío durante las nevadas, para 
suplir o completar los piensos. 
Incluímos en estas mejoras la implantación o conservación y mayor desarrollo 
de las existentes de plantas de cupulíferas productoras de bellotas comestibles, fun-
damentalísima parte del alimento de los ganados de la zona de dehesas, cuya utili-
zación se realiza con lan depurada técnica. 
CUIDADOS CULTURALES 
Los cuidados culturales que se apliquen al pastoral han de tener como fin faci-
litar la imbibición del agua de lluvia en el terreno y evitar la evaporación de la 
misma, bien directa desde el suelo o bien a través del follaje de la vegetación de 
plantas nocivas o indiferentes, y aun la que el exceso de vegetación herbácea útil 
pueda producir. 
Estos cuidados culturales será, pues, las binas o gradeos mediante arados, gra-
das de dientes o de discos, que remuevan someramente la superficie del suelo y des-
truyan parte de la vegetación, dejando la restante con mayor disponibilidad de hu-
medad y, por tanto, con mejores condiciones de vitalidad para resistir las épocas 
duras y rebrotar en época de meteorología propicia. 
Efecto análogo puede tener la corta o siega de una porción de la parte aérea en 
vías de desecación, siempre que lo cortado quede en el suelo e.n forma de pajuz, 
para reincorporar la materia orgánica y quedando la planta menos sujeta a los 
efectos de la excesiva transpiración. Sin embargo, esto no tendrá lugar en los pas-
tizales sometidos a pastoreo, en los que el ganado habrá suplido la acción de la 
siega. 
También es útil la siega para la destrucción (o incorporación al sueilo) de los 
tallos secos de años anteriores que quedan en las plantas impidiendo la producción 
o el consumo de los brotes tiernos; si bien en general el pastoreo por la clase conve-
niente de ganado y el número apropiado impedirá que este caso se produzca. 
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Puede incluirse entre este tipo de cuidados el despedregamiento, medida muy 
onerosa, solamente útil en terrenos de gran producción y que, por tanto, ha de em-
prenderse previa la garantía de que será una inversión rentable. Con las piedras 
procedentes del despedregamiento pueden construirse pequeñas paredes que sirvan de 
refugio contra el viento y defensa del ganado. Cuando las piedras aparecen en un 
pastizal de zona húmeda de buena calidad y se trata de rocas gruesas y pocas, como 
ocurre con los berruecos que aparecen en los prados graníticos, su extracción y 
fragmentación para la construcción de cercas con los materiales pueden ser acepta-
bles, y esta tarea se ha realizado en muchas regiones españolas, aunque sin tener en 
cuenta la rentabilidad de la operación. En las canchaleras, y sobre todo en los sue-
los salpicados de piedras, suele ser indicio de una fuerte erosión, y entonces el des-
pedregamiento, en la generalidad de los casos, no será interesante, pues significaría 
luchar contra los efectos y sí lo será el luchar contra las causas, es decir, contra 
la erosión. 
DESBROCES 
Entendemos bajo esta denominación la extracción de los vegetales leñosos o her-
báceos no apetecidos por el ganado y que tienden a cubrir el suelo mermando la 
luz y la humedad de que puede disponer la vegetación útil. 
Esta medida es conocida desde muy antiguo, empleándose como instrumento 
para su aplicación el fuego, de sencillo y económico manejo, pero peligrosísimo. En 
realidad, el fuego pastoril es la causa primera en importancia de la degradación 
de los terrenos en toda la cuenca mediterránea. 
El fuego, efectivamente, destruye todo el vuelo, tanto de las hierbas como de los 
matorrales y del forestal, si lo hay; en el suelo desnudo han quedado vivas las ce-
pas de todos los matorrales susceptibles de rebrote y de las herbáceas vivaces, las se-
millas de unas y otras, y de las anuales, así como una mayor proporción de materias 
minerales asimilables procedentes de las cenizas. Las primeras lluvias subsiguientes 
provocan el rebrote y la germinación de las semillas, y lo hacen con gran rapidez 
las gramíneas, aprovechando la humedad de la capa superficial del suelo fertiliza-
das por las cenizas y no asombrada por vegetación aérea alguna, ya que el rebrote 
del matorral es más lento. 
Si el suelo está por su relieve a defensa de la erosión, el fuego se aplicó en la 
época posterior a la diseminación, fué ligero para no herir a las raíces de las her-
báceas y se cuidó de que no se pudiese propagar fuera de la zona en que se quería 
aplicar, puede, para ciertos tipos de matorral, ser beneficioso. En la gran mayoría 
de los casos, o bien la erosión cebándose en el suelo denudado de vegetación y ahue-
cado por el incendio, o bien la merma de la ya escasa aporíación de materia orgá-
nica que recibe el suelo, o bien la pujanza con que el matorral rebrota tras la que-
ma, hacen que la mejora, si la hay, sea muy temporal, y que los daños, por el con-
trario, sean permanentes. 
Prescindiendo, pues, del fuego como medida peligrosa, difícil de controlar y 
poco conocida en cuanto a la oportunidad en tiempo y lugar de su aplicación, y sin 
abandonar por ello el estudio detenido de su aplicación en ensayos de investigación, 
el desbroce ha de ser de tipo mecánico. 
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En los Estados Unidos se aplican muchas técnicas de desbroce como preparación 
para la resiembra, en forma muy económica dada la intensa mecanización de ese país; 
pero se trata de terrenos de llanura, de los cuales es escasísima la superficie de que 
se dispone en España. 
Los desbroces que con otros motivos se han realizado, como la apertura de cor-
tafuegos en los montes o las repoblaciones artificiales, o los descuajes que se rea-
lizan en Sierra Moreha [33] para la ulterior repoblación por siembra, dan origen, 
por regla general, donde el clima lo permite, al emplazamiento de gramíneas, con pre-
dominio de anuales, pero que cambian radicalmente el aspecto de la vegetación des-
de el punto de vista pastoral, y lo podrían ser más si éste fuera objeto de los traba-
jos, mediante la resiembra de pratenses vivaces adaptadas al medio de mejor calidad 
pastoral. 
En estos casos, el descuaje del matorral se ejecuta por medios mecánicos, onero-
sos dada la dificultad de mecanizarlos totalmente, y en muchos lugares quebrados 
habrá de recurrirse, de momento, a la destrucción de este matorral a brazo. 
Para su ejecución, será interesante tener en cuenta el hecho de que en las plan-
tas vivaces se produce hacia el final del período vegetativo una acumulación de prin-
cipios nutritivos en las partes leñosas y en las raíces cuya movilización en la pri-
mavera produce los primeros crecimientos del mismo, hojas y extremos radicales, los 
cuales, más tarde, al agotarse las reservas, reconstruyen éstas por efecto de su acti-
vidad funcional. Si en el momento en que la savia circula con la máxima intensidad 
y el follaje ha alcanzado su pleno desarrollo se despoja a la planta de su parte aérea, 
las raíces agotadas de reservas han de reconstruir una nueva parte aérea, quedando 
empobrecidas y muriendo muchas de ellas. Repitiendo la operación en el segundo año, 
y en la misma época, se llegará a la casi total extinción del matorral, y el empradiza-
miento natural o artificial que la destrucción del matorral provoca hará el resto, im-
pidiendo la reconquista del suelo por el destruido matorral. 
Función análoga y de más sencilla aplicación puede lograrse con la pulveriza-
ción de herbicidas al matorral en las épocas de máximo movimiento de savia. 
Los herbicidas que pueden ser usados y se emplean en los pastizales del Oeste 
de Norteamérica, según ALLRED [4, pág. 582], son: 
a) Saturar la tierra al pie del arbusto con gas-oil aplicado con pulverizador o por 
vertido. Se usa de medio a dos litros, variando la dosis con el tamaño del árbol. 
b) Empleo de mezclas a base de 2,4.5.-T. f ácido triclorofenoxiacético). Se es-
parcen por avión a razón de 700 gramos de ácido por hectárea, en una mezcla que 
lleva, además, 9,50 litros de gas-oil y 28,50 litros de agua. La proporción centesi-
mal en peso de la mezcla será, pues: 2.4.5.-T.-2,00 kilogramos; gas-oil, 20,60 kilo-
gramos ; agua, 77,40 kilogramos. Se aplicará a razón de 37 kilogramos de esta mez-
cla por hectárea. 
La aspersión se hará en la época en que la planta se halla en su máximo movi-
miento de savia y cuando ha alcanzado a producir todo su follaje. 
FERTILIZACIONES 
La aplicación de fertilizantes químicos a los pastizales es una medida de gran 
efecto, pero todavía poco conocida y que debe ser sometida a una amplia, metódica 
y detenida investigación para ser llevada a cabo por centras de tal índole. 
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El desconocimiento de los resultados económicos de la aplicación de abonos y 
enmiendas a los pastizales, y la certeza de su carestía, hace que podamos afirmar que 
su aplicación solamente será interesante para aquellos pastizales de buena calidad y 
producción, que son los únicos que pueden reaccionar a la aplicación de estas medi-
das en forma que compensen los gastos. En la situación actual de los pastizales es-
pañoles, estimamos que solamente en las praderas irrigadas, pastizales alpinos y pra-
dos agrícolas puede ser interesante económicamente su aplicación, proscribiéndose 
en los pastizales secos de capacidad alimenticia inferior a 12 cabezas/mes de gana-
do lanar (1), al menos en la situación actual del mercado nacional de abonos. 
Las aplicaciones de cal en los pastizales de zona subhúmeda, donde la humedad, 
la acción del tapiz herbáceo y a veces el bajo pH de los horizontes subyacentes, con-
tribuyen a dar una gran acidez, puede ser una enmienda económica, sobre todo en 
las proximidades de caleras, azucareras, derribos y otras fuentes económicas de cal. 
Estos encalados han de estudiarse desde el punto de vista de considerar si el laboreo 
de la tierra, con desarraigos y cortes parciales del césped, ayudarán y aun suplirán 
a los efectos obtenidos por el encalado en cobertura. 
La vegetación herbácea, en la mayoría de los casos, reacciona a la aplicación 
de fósforo y potasa, pero a veces en cantidades mínimas. 
Es interesante darse cuenta de los resultados obtenidos por DOTT DERRICO [ H ] 
de la Escuela forestal de Vallombrosa (Florencia), que ha realizado un meticuloso 
estudio económico, a la vez que el control de los aumentos de producción de 25 par-
celas de pastizal espontáneo de montaña, en cuatro años. De ellos resulta que solamen-
te el tratamiento de rotura y volteo del césped con encalado da resultados beneficio-
sos en dinero. 
Los restantes tratamientos: abonados orgánicos, encalados, labores, resiembra, 
etcétera, y las combinaciones de ellos sobre las diferentes parcelas, han dado lugar 
a producciones mayores, en proporción variable con la utilidad de las mejoras ensa-
yadas ; pero el balance económico ha sido negativo respecto a las parcelas no tratadas. 
Estos resultados podrán modificarse por desarrollo de técnicas más económicas 
de tratamiento del pastizal, pero nos indican que estas medidas son, de momento, de 
aplicación en pastizales donde el problema económico no sea preponderante. La me-
jora de los costos de transporte, el abaratamiento de los abonos y, sobre todo, la 
elevación del valor de los pastizales y sus productos alterando los fundamentos eco-
nómicos de la actual prohibición, y el hallazgo por la investigación de fórmulas de 
abonado menos onerosas, permitirán que se conviertan en utilizables y rentables los 
gastos hechos en fertilización de pastizales. 
ACOTAMIENTOS 
Los efectos del acotamiento en los pastizales son conocidos en términos generales, 
y con él se obtienen mejoras espectaculares en los terrenos sobrepastoreados y de 
buena calidad. 
En los pastizales secos de tipo mediterráneo, un acotamiento excesivamente pro-
longado puede favorecer la invasión de plantas esclerófilas y, por tanto, la reducción 
de la producción. Asimismo, un acotamiento o una carga deficitaria de ganado puede 
dar lugar en los pastizales alpinos a la reducción del área de éstos por invasión por 
el pinar o el matorral de rododendro. 
(1) Véase nota (1) de la página 34. 
El acotamiento puede presentar el inconveniente —no de importancia, por otra 
parle— de que el pasto que se presenta al ganado al reanudar el pastoreo es más 
basto, como compuesto en gran parte por restos de la vegetación ya pasada de años 
anteriores. 
Se hace preciso, pues, graduar el acotamiento y estudiaí sus efectos mediante 
análisis botánicos de pequeñas parcelas a fin de mantenerlo en tanto su aplicación 
señale una trayectoria ascendente en la composición florística, y cesar en él, si bien 
con limitación de la carga pastante, cuando se vea tendencia al aumento de plantas 
no apetitosas. 
El estudio de la composición florística de un pastizal y el de la evolución del 
mismo, no es realmente tan simple como acabamos de señalar, y para lograr resul-
tados expresables en cifras se requiere el empleo de técnicas complicadas y por per-
sonal muy especializado; pero ello no obsta para que con los conocimientos que cada 
técnico pueda tener de la vegetación pratense de su zona, determine de visu y sin 
conteos la tendencia de la variación de la misma desde el punto de vista de su com-
posición en plantas apetitosas y nocivas o indiferentes. 
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Efectos del excesivo pisoteo 
del ganado lanar sobre una 
ladera desnuda 
(M. N. G., 94-02) 
Siembra de «Sanguisorba 
minor» en parcelas de re-
producción para la obten-
ción de semilla. El Pardo. 
(M. N. G.. 95-04) 

IV 
LA SIEMBRA 
DE 
PRATENSES 

Enorme ha sido la aclividad desarrollada en los Estados Unidos en la resiembra 
con especies pratenses de terrenos de bajo rendimiento pastoral, tanto en antiguas 
granjas abandonadas por haberse hecho ineficaces para el cultivo, como en pastizales 
espontáneos de pobre calidad. 
La literatura publicada sobre estos trabajos y las informaciones que el Departa-
mento de Agricultura de los Estados Unidos pone a disposición de cualquiera que se 
interese en ello, es abundantísima. 
Con técnicas análogas se han realizado trabajos de resiembra en Grecia, CHA-
PLINE [ 7 ] , concretamente en terrenos alpestres, al parecer con enorme éxito, y en 
las zonas subdesérticas del Marruecos francés, combinando la resiembra con medidas 
de conservación del suelo. 
Se comienza a poder disponer de semilla de pratenses de las utilizadas en Amé-
rica (en parte espontáneas y en parte procedentes de los restantes continentes), ya 
que se han realizado en España con semillas importadas siembras con destino a la 
reproducción de semilla. 
El I Congreso Nacional Ganadero, celebrado en Madrid en noviembre de 1954, 
recoge en muchas de sus conclusiones el deseo de que se divulgue, intensifique y pre-
mie la resiembra con especies pratenses de mejor producción en los terrenos que se 
abandonen del cultivo, los pastizales, los terrenos improductivos, etc. 
Puede decirse que en el actual momento se fundan grandes esperanzas en la rege-
neración de los pastizales por la aplicación de la resiembra, con olvido quizá de las 
ventajas que puedan suponer las mejoras ya descritas, y, sobre todo, la ordenación 
del pastoreo, que trataremos más adelante, y que consideramos, si no la más eficaz, la 
más económica, así como aquella en que la actuación tiene más asegurado el éxito. 
No quiere decir esto que no creamos que en las condiciones especiales españolas la 
resiembra no tenga ante sí un brillante porvenir. 
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No obstante los magníficos resultados que se han logrado, han sido muchos los 
fracasos sufridos en estas introducciones en todo el mundo, y es opinión unánime de 
todos aquellos que han trabajado en la resiembra de pratenses, que hay que operar 
con gran prudencia en la introducción de especies no espontáneas en la región y que 
los éxitos han sido la consecuencia de fracasos previos; por lo cual no conviene rea-
lizar gastos en la resiembra de pastizales con la esperanza de lograr un rápido mejo-
ramiento de los pastos, ya que ello nos conduciría en muchos casos a la pérdida del 
dinero y al descrédito del método. 
Las plantas no se han de comportar aquí como en su país de origen, y aun cuando 
los climas de origen y la introducción de la especie coincidan en pluviometría anual 
o en temperaturas medias o extremas, no por ello hemos de deducir que son climas 
idénticos. 
No se puede montar todo el esfuerzo de siembra de pastizales a base exclusiva-
mente de especies o de estirpes exóticas, pues la flora española posee una gran can-
tidad de especies, unas de gran calidad y apetecibilidad, otras de gran resistencia 
y otras de amplia difusión, indiferentes a suelos y aun a climas dentro de grandes 
límites, y entre ellas encontraremos estirpes aptas para la mayoría de los medios en 
que se han de introducir. 
Tanto para indígenas como para exóticas, y antes de pasar a realizar siembras 
en grande, es preciso disponer de semilla abundante y garantizada, al menos en los 
comienzos. Mientras no se conozcan las características de cultivo y recolección de 
cada una, habrán de ser producidas por los Servicios que hayan de realizar los en-
sayos de introducción. 
Vemos, pues, que hay que realizar unos ensayos previos de introducción de cada 
especie o variedad o estirpe prometedora en todos los lugares en que se estime intere-
sante la introducción de la misma. 
Conviene seguir en los ensayos de introducción (aclimatación) una cierta unifor-
midad a fin de facilitar la comparación de los resultados ; para ello se pueden adop-
tar las parcelas de ensayo de introducción de pratenses que la F. A. O. (Food and 
Agriculture Organization of the United Nations) ha propuesto para estos ensayos en la 
zona mediterránea y que denomina con la sigla U. M. N. (Uniform Mediterranean 
Nurseries), y de cuya descripción damos seguidamente una traducción: 
«Los objetivos de estos viveros uniformes de la F. A. O. son: 
1. ° Asegurarse en todo lo posible de la capacidad de adaptación de 
las variedades y especies pratenses que se desea ensayar al medio en que 
se van a introducir, y ello en forma uniforme en toda el área de clima me-
diterráneo. 
2. ° Indicar cuáles de las especies ensayadas en el vivero merecen prue-
bas en mayor extensión o ensayos ya de utilización, y eliminar aquellas que 
no aparecen prometedoras. 
3. ° Asegurarse de que las especies introducidas están libres de enfer-
medades y no constituirán plagas. 
Las leguminosas y las gramíneas deben agruparse. Todas las especies 
46 
anuales deben ser mantenidas en una serie de parcelas y todas las vivaces 
en otras. Las parcelas que contengan especies rastreras o trepadoras, tales 
como las vicias, guisantes, etc., pueden separarse por una fila de cereales. 
Las especies introducidas deben ser comparadas con especies de control, 
las cuales serán las ya cultivadas localmente. Por ejemplo: una variedad 
de vicia como control de las leguminosas; una de alfalfa como control 
de las leguminosas perennes, y. una gramínea espontánea en la región, anual 
o perenne, como control de las gramíneas anuales o perennes que se in-
troduzcan. 
La variedad de control se siembra entre cuatro o cinco especies o va-
riedades con objeto de la observación visual, de la reacción al medio y com-
paración de crecimiento durante la estación. 
Se elegirá como variedad de control una que vegete espontáneamente en 
los alrededores del vivero a instalar, de modo que su desarrollo en el año, 
como consecuencia de la variable climatología del mismo, nos pueda servir 
de comparación. 
Todas las especies se sembrarán puras, aun aquellas que en práctica nor-
mal se siembran en asociación con otras especies, como suee ocurrir con la 
veza y los cereales. La misma variedad, con excepción de las que sirven de 
control, no debe ser sembrada dos veces en el mismo vivero. 
Las plantas se sembrarán en surcos o líneas, según curvas de nivel, en 
condiciones de facilitar la siembra de semillas de distintos tamaños, la re-
producción vegetativa, las escardas, el mantenimiento de la parcela y la 
observación visual a lo largo de la estación de crecimiento. 
Se sugiere que las filas deben ser de sesenta centímetros en las regiones 
de lluvias medias o abundantes, y de ochenta centímetros en las regiones 
más secas. Cada especie o variedad debe ocupar cinco filas, lo cual repre-
senta un área de diez a veinte metros cuadrados (si las filas tienen cinco 
metros de largo). Se estima también que cuatro o cinco filas sean de siem-
bra normal, en surcos, y que la quinta (la del medio) se use para plantas 
aisladas. Las plantitas para esta fila media deben obtenerse al azar de las 
otras cuatro filas, una vez nacidas, o bien ser sembradas en hoyos (en po-
citos) y aclaradas posteriormente. 
Los espacios entre brinzales en esta línea de plantas aisladas variarán 
de acuerdo con los hábitos de crecimiento de las especies introducidas. 
La distancia entre cada parcela debe ser de metro a metro y medio, aun-
que puede variar para ponerse de acuerdo con la práctica local. 
El riego solamente se debe suministrar a aquellas plantas que estén des-
tinadas a ser cultivadas en terrenos de regadío. 
Respecto a fertilidad del suelo, se supone que la persona responsable del 
establecimiento de un vivero uniforme conocerá la composición nutritiva 
del suelo, tanto en macro como en microelementos, y que tomará las medi-
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das para corregir cualquier posible deficiencia por una adecuada adición 
básica de los macroeiementos y las adiciones de microelementos necesarios. 
No se considera deseable el combinar tratamientos fertilizadores con 
ensayos de ir.troducción en eslos viveros, ya que los resultados no serían 
estadísticamente significativos ni comparables entre un vivero y otro. 
Las recomendaciones con respecto a la utilización de fertilizantes, espe-
ramos se harán más tarde por la F. A. O., en conexión con el uso de mayo-
res parcelas de prueba o ya en praderas sembradas o en campos para cose-
char forrajes.)) 
Añadiremos a estas instrucciones que estas parcelas de introducción deben ser 
objeto de escardas frecuentes con el fin de eliminar del ensayo la variable «compe-
tencia de la vegetación espontánea», quedando así como únicas variables suelo y cli-
ma, para deducir para cada especie su área geográfica de posible introducción. 
El uso de-estas parcelas de introducción es conveniente no sólo para los Servicios 
Forestales que han de ocuparse de ello, sino también para aquellos particulares que 
se interesan en la mejora de sus pastizales propios, ya que este ensayo a escala redu-
cida les señalará las especies mejor adaptadas a su finca o a cada parte distinta de 
ella; la técnica y época más aconsejables de siembra, la época en que cada espe-
cie puede darles la mayor producción de forraje, con lo cual podrán elegir aquella 
que mejor cubra los déficits de producción de la vegetación pratense espontánea. 
La localización de estos viveros de introducción que se instalen a expensas del 
Estado y a cargo de los Servicios Forestales, debe hacerse en todos aquellos montes que 
se consideren como representativos de un medio regional importante, y serán prefe-
ridos los montes del Estado por razón de que parece que a éste corresponde afron-
tar a sus expensas los gastos de los ensayos de introducción. 
Para definir las especies que interesa introducir en cada ensayo, no se precisa un 
estudio minucioso, dado que la pequeñez y poco costo del ensayo no hace oneroso 
cometer el error de probar durante unos años alguna especie que según los datos que 
de ella se posean aparezca como poco interesante. Tienen cabida, pues, todas las exó-
ticas adaptadas más o menos al ambiente de la parcela, y todas las indígenas que 
correctamente identificadas hayan podido recolectarse en la misma localidad y en 
localidades semejantes. 
TRABAJOS INICIADOS 
Independientemente de los trabajos de siembra de pratenses que se llevan: 
1.°, para obtener la reproducción de las escasas semillas disponibles; 2.°, de creación 
de pequeños pastizales con el fin de comprobar las técnicas de creación, y 3.°, de combi-
nar las siembras con los trabajos de conservación de suelo; se está realizando la 
implantación de viveros de introducción en varios terrenos de pastizal, en general si-
tuados sobre terrenos bajo la administración forestal, con el fin de decidir lo más 
rápidamente posible sobre los resultados de introducción de pratenses y la capacidad 
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de empleo de las distintas especies ensayadas, y ello se lia realizado con unas cuantas 
especieSj exóticas o no, pero procedentes de semilla producida en los Estados Unidos, 
y de unas cuantas especies recolectadas en las zonas secas y subhúmedas de Aragón 
y Castilla. 
EXOTICAS RECOMENDADAS 
Dos entidades han tenido ocasión de realizar la elección de las especies o varie-
dades de plantas procedentes del extranjero que podrían ser adaptadas al ensayo de 
su introducción en los pastizales secos y semisecos españoles. 
Una de ellas ha sido el Grupo de Trabajo sobre mejoramiento de los pastos y 
forrajes mediterráneos, dependiente de la F. A, O., el cual, en su segunda reunión 
de 1953, en Argel, propuso las ya transcritas normas para la unificación de ensayos 
de introducción, y a la vez una relación de plantas; unas, especies botánicas, y otras, 
variedades o estirpes de las mismas, que debían ser ensayadas en la región medite-
rránea. 
Proponía los tres tipos de ensayo siguientes: 
I) Que denomina «Ensayo de Campo», y a los cuales destina cinco especies de 
las que la semilla, en el comercio internacional, es más abundante y que parecen ha-
ber dado buenos resultados en ensayos previos en diversos países mediterráneos. 
Recomienda el empleo de campos de alguna extensión y ensayar, no sólo los métodos 
de cultivo, sino la producción, utilización, etc. Las cinco especies se han señalado en 
la columna 2 del estado adjunto, con el signo (I). 
II) Ensayos en parcelas, para unas 15 especies prometedoras a sembrar en par-
celas de alguna dimensión a fin de conocer datos más amplios que los que proporcio-
nen los ensayos de vivero. Las especies recomendadas van señaladas con el signo (II) 
en la columna 2 del estado adjunto. 
I I I ) Ensayos en viveros, según la norma U. M. N. citada, para lo cual recomien-
da todas las especies que el cuadro adjunto lleva señaladas con el signo ( I I I ) en la 
columna 2. 
Otra selección de plantas dignas de ser ensayadas ha sido hecha por el Ministerio 
de Agricultura español al importar algunas cantidades de semillas de Norteamérica, 
con el fin de propagarlas en los pastizales y en los cultivos, y que en primer lugar se 
han destinado a la reproducción para la obtención de semilla. 
Esta graduación de los ensayos en tres etapas progresivas que recomienda la 
F. A. O. ha sido sancionada por la práctica en muchas estaciones de ensayos. WASSER 
y HERVEY lo citan como empleado en Colorado (Estados Unidos) [4, pág. 532], y 
WHYTE [39] lo señala como útil para la investigación de la utilidad de las legumi-
nosas. 
La relación (incompleta) de dichas especies y variedades va en el cuadro adjunto, 
en el que se han señalado con una E en la columna primera del mismo. 
No se hallan incluidas, como es natural, en estas relaciones todas aquellas espe-
cies o variedades que por una u otra razón podrían ser dignas de ser ensayadas; pero 
no disponiendo de datos procedentes de ensayos realizados en el país, no parece acon-
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sejable ampliar la relación formada con la agrupación de las especies señaladas como 
interesantes por la F. A. O. y por el Ministerio de Agricultura, ya que sobrepasa el 
centenar y hay la casi certeza de que en ella se hallan todas las especies de proceden-
cia norteamericana que han de repoblar nuestros pastizales y cuyos nombres, hoy 
extraños, se nos harán, con su manejo, completamente familiares. 
Dentro de la relación aparecen muchas especies más aptas para la siembra en pra-
deras temporales cultivadas de secano o regadío que para la resiembra de pastiza-
les ; pero en esta primera fase de ensayo de introducción obtendremos datos de com-
portamiento que aun cuando las eliminen de las resiembras de pastizales puedan 
servir de orientación a los que hayan de sembrarlas en cultivo. 
CARACTERES CULTURALES DE LAS 
EXOTICAS RECOMENDADAS 
En forma concisa y resumiendo todo lo que sobre la materia hemos podido reunir, 
trazamos e] cuadro que sigue: 
CUADKO DE LOS CARACTERES CULTURALES DE LAS ESPECIES 
Y VARIEDADES DE 
PRATENSES EXOTICAS RECOMENDADAS 
N O M B R E E S P E C I F I C O 
Agropyron amurense ... 
» cristatum ... 
» desertorum.. 
» intermedium 
Smithii. 
» trichophorum 
Andropogon furcatus 
Ischaemun 
hirtus (hirluiri). ., 
» scopanus 
Anthoxantum odoratum ... 
Arrhenatherum elatius 
Artemisia campestris . 
» herba alba. 
Astragalus cicer 
Atriplex canoscens... 
confertifolia. 
numularia. . . 
» semibaccata 
Bouteloua curtipendula 
» e r iópoda 
» hirsuta 
Bromus catár t icus 
» » var. common. 
» » » prairie.. . 
mermis 
marginatus. 
» » var. Bomar 
» stamineus 
Buchlóe dactyloides 
Calamagrostis canadensis 
Chloris gayana 
Cynodon dactylon .. 
Cynosurus crisíatus. 
Dactylis glomerata.. 
» h i spán ica . . 
Ehrarta calycina. ... 
» longiflora .. 
I I I 
n-iii 
ni 
ni 
ni 
ni 
ni 
ni 
ni 
ni 
m 
ni 
ni 
ni 
ni 
ni 
ni 
ni 
ni 
ni 
ii-in 
ni 
ni 
ni 
ni 
ni 
ni 
ni 
ii-ni 
ni 
S E M I L L A S 
V 
V 
V 
V 
V. Rusia 
V-E 
v.N.A.f. 
V-E 
V-E 
b-E 
v.-E. 
v-E 
v.-Aus. 
V .-N.A. 
v.-N.A. 
» 
b.-S.A. 
v.-E. 
b.-N.A. 
v.-NA. 
v. 
v.-SA.f. 
v.-E. 
v.-E. 
v.-E. 
v-E 
v.-SA.f. 
gram. 
Kenop 
.» 
Legum. 
Kenop 
Gram. 
Gram. 
400 
400 
200 
210 
220 
360 
2.300 
2.530 
1.600 
320 
280 
420 
3.000 
2.200 
130 
320 
150 
124 
4.750 
4.000 
1.600 
1.450 
4-8 
6-12 
8-12 
6-12 
8-12 
10-15 
10-15 
10-15 
15-25 
40-50 
20-25 
14- 16 
15- 18 
10-15 
10-15 
10-15 
15-25 
10-20 
10-20 
4-8 W 
8-15 
6-8 
15-25 
6-15 
52 
(1) 
Prim avera 
Var. 
Prim avera 
0 t ' Y prim. 
Primavera 
10 
Da pasto muy temprano de prima-
vera. 
M u y a n á l o g o a l anterior. 
Pastos para primavera temprana y 
otoño tarde. 
Defensa de suelos. Pastoreo de lar-
ga duración, para vacuno. 
Ampl i a é p o c a de pastoreo. 
Apetitoso de tierno solamente. 
Buen forraje. Defensa de suelos po-
bres. 
Pasto basto. Difícil introducción. In 
vasar. 
Forraje pobre cuando maduro. De-
fensa de suelos. 
Buen pasto de altura. 
Resiste mal el pastoreo. 
í Espon táneas en terrenos subsali-
] nos. Se comen solamente en épo-
( cas de hambre. 
Pasto apetitoso; bueno para mezcla-
do con g r a m í n e a s . 
Planta de ramoneo, muy apetitosa y 
alimenticia. 
Defensa de suelos. Pasto de emer-
gencia. 
Mediano pasto de verano. 
Pasto de invierno; sitios frescos. 
Pasto de invierno, de gran per íodo 
de utilización. 
Pasto bueno de tierno. Autosembran-
te. De altura. 
Resistente a l pastoreo. Buen pasto. 
Bueno y abundante. Planta de cul-
tivo. 
Pasto basto. Gran defensa de ca-
nales. 
Pasto tardío de altura. 
Pastoreo de duración. 
11 
Hielo S c q 
si 
sí 
sí 
sí 
sí 
0 
0 
sí 
0 
sí 
sí 
sí 
sí 
no 
0 
si 
SI 
SI 
no 
no 
sí 
sí 
sí 
si 
sí 
sí 
sí 
sí 
o 
no 
no 
sí 
sí 
sí 
sí 
no 
no 
no 
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no 
no 
sí 
12 
amplia 
amplia 
amplia 
amplia 
amplia 
( - ) 
amplia 
bueno 
amplia 
subsal. 
arenas, 
someros 
poco calizo, 
salino 
arcillas 
arenoso, 
rocoso 
arena 
amplia 
buenos 
media 
:ompacto 
frescos 
frescos 
silíceos 
media 
13 
M . 
M . 
C. 
C. 
C. 
M.P. 
C. 
M . 
M . 
M . 
P. 
C. 
M . 
C. 
C. 
M . 
M . 
Variedad de Fairway, de 
gran calidadí2). 
Variedad Standard(3). 
Resiste la inundación . 
Triticum trichophorum. 
Sin. = A. Gerardi. 
Sin. = Hyparrhenia hirta. 
N.v. Alesta. 
Sin. = Avena elatius. 
N.v. entina. 
N.v. entina. 
Tóxico en algunos casos. 
De 225 a 375 mm. l luvia. Re 
siste inundaciones. 
N. I . Australian salt bush. 
250 mm. lluvia. 
De 220 a 370 mm. lluvia. 
300 mm. de l luvia. 
Sin. = B. uniuloides. 
Pasto de m o n t a ñ a . 
Se discute si es sin.0 de 
B. carinatus y B. polyan-
thus. 
Sin. 
P. dioica. Poca pot. germ. 
Deyenxia. } 
Canadensis. ( 
Rhodes grass. Exige más de 600 
milímetros lluvia. 
N.V. Gramen, grama. 
Resiste la sombra. 
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N O M B R E E S P E C I F I C O 
Eragrostis chlomelas. .. 
» curvula 
» lehmaniana. 
trichodes. 
Festuca a r u n d i n á c e a 
var. Kentucky. 
» Al ta 
» Goar 
elatior 
Hedysamm coronarium. 
Heteropogon contortus.. 
Hilaria belangeri 
» jamesii 
Hordeum bulbosum 
Kochia indica 
Lathyrus articulatus 
» tinginatus 
Lespedeza sericea. 
Lolium multiflorum... . 
» perenne 
» rigidum 
» strictum 
» var. Wimmera. 
Lotus corniculatus... . 
creticus 
» uliginosus 
Lupinus angustifolius . 
» luteus 
Med cago a rbó rea , 
hispida 
sativa 
var. Cossak 
» Ladak 
» N ó m a d a ... 
» Philca Butta 
» Ranger 
tribuloides 
Melilotus alba .. 
» indica. 
leucanthii... , 
officinalis... . 
var. Madrid . 
» scutellata ... 
Oenotheria odorata.. ., 
Onobrychis viciaefolia. 
II I 
II-1II 
III 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
MI-III 
111 
III 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
111 
III 
II-III 
MI-III 
MI-III 
I I I 
I I-III 
I I I 
II-III 
I I I 
I I I 
I I I 
V. 
v.-SA.f, 
v. 
v.-N.A. 
v.-E. 
v. 
V. 
a (b) E. 
v. 
v.-As. 
b.-E. 
v.-E. 
a.-E. 
a. 
a. 
v-E 
v.-E. 
v 
an E 
am E 
V v 
a E 
V v E 
a Aus 
b E 
a As 
b E 
v.-E. 
Gram. 
Legum. 
Gram. 
» 
Kenop 
Legum. 
» 
Legum ^  
Gram. 
Legum. 
Legum. 
Gram. 
Legum. 
S E M I L L A S 
6.500 
3.250 
9.400 
3.000 
500 
510 
600 
353 
110 
700 
500 
500 
825 
2.200 
5 
300 
440 
400 
560 
600 
560 
50 
1-3 
1-3 (5) 
1-3 
1-3 
10-25 
10-25 
18-36 
4-6 
4-8 
4-8 
8-12 
10-20 
25-35 
25-35 
5-8 
3-5 
70-100 
50-80 
2-25 w 
15-20 
20 Kg. l im. 
100 Kg. su. 
10-15 
10-15 
10-15 
30-35 
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nmavera 
Oto no 
Primavera 
Otoño 
Otoño 
Otoño 
Otoño 
solamente 
10 
l Pastos bastos para vacuno durante 
< el verano. M u y útiles para con-
/ se rvac ión de suelos. 
Buen pasto, de amplio per íodo de 
uso. 
Resiste bien el pastoreo y algo de 
salinidad. 
No da tan buen forraje como la an-
terior. 
Mucho pasto en regad ío . En masa 
clara se lignifica. 
Pasto anual tardío de verano. 
11 
Buen pasto tardío. Poca producción. 
Mezclarlo. 
Buen pasto. 
Principalmente útil para mejora de 
suelos y producción de altramuz. 
Para ramoneo no segable. 
Mezcla con g r a m í n e a s , abono verde. 
M u y apetecida autosembrante. 
Bueno para recuperar terrenos sali-
nos. Cultivo de invierno. 
Resiste pastoreo. A l 2.° a ñ o muere 
pronto. 
Temprano pasto sitios secos. 
Resiste bien el pastoreo larga vida, 
si 
si 
si 
no 
no 
Poco pasto. Util en defensa de sue- no 
los erosionados. ¡Pasto temprano, bueno para defen- g sa del suelo y mezcla con pe- Q 
rennes. 
"SI 
0 
0 
sí 
si 
si 
SI 
no 
no 
si 
— I 31 
no i sí 
sí 
si 
si 
si 
0 
0 
si 
0 
sí 
sí 
12 
poca 
media 
poca 
arenas 
buenos 
no arena 
subsal. 
calizo 
suelto 
amplio 
amplio 
pesados 
pobres 
pobres 
ác idos 
ác idos 
ác idos 
calizo 
calizo 
Alca l i 
calizo 
calizo 
13 
y[ i Sin. = E. curvula. var. con 
U. íerta' 
C. 
M . 
C. 
C. 
M . 
M . 
Sin. = F. elatior, var. arun-
d inácea . 
Festuca de prado. 
N.V^ Zulla. Exigencias de 
medio muy determinadas. 
250 a 500 mm. lluvia. 
Sin. = Heteropogon hirtus, 
Pers. 
400 mm. de lluvia. 
250 a 375 mm. lluvia. 
Los ensayos en Portugal no 
son alentadores. 
Sin. = L. cuneata, de larga 
vida. 
Sin. = Ryegrass de Italia. 
Sin. = Ryegrass de Italia. 
Sustituye a alfalfa y trébol 
en suelos pobres. 
Sin. = L. salzmanii. 
M . denticulata. 
M . truncatula. 
Autofecundante. 
= O. sativa. = O. vulgaris 
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N O M B R E E S P E C I F I C O 
Ornithopus sativus 
Oryzopsis holciformis 
» hymenioides 
» milicicea 
Panicum ant idóta le 
» bulhosum . 
» miliaceum. 
» muticum .. 
obtusum .. 
» prolutum .. 
Paspalum dilatatum. 
Pennisetum clandestinum. 
» ciliare 
» purpureum. 
» villosum ... 
Phalaris tuberosa 
var. stenoptera 
» G. B. 8 1 . . . 
Phleum pratense. 
Poa ampia 
» bulbosa 
Psoralea bituminosa. 
Pueraria thumbergiana 
Sanguisorba minor 
Sorghum vulgare 
» » var. sudanense 
Sporobolus airoides 
» cryptandrus 
Stipa cernua 
» pulcra 
Trifolium alexandrinum 
» dubium 
» fragiferum 
» hirtum 
» pratense 
I I I 
I I I 
I I I 
MI-III 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I - M I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
I I I 
a E 
v NA 
viv E 
V 
a 
V N A 
V Aus 
V SA 
v SAf 
v-A 
v A i 
Af 
V 
V E 
V-NA 
a-E 
v. 
V-AS 
viv 
a. 
a. 
V NA 
N.A. 
P-
a 
a. 
v.E. 
E. 
v.E. 
Legum. 
Gram. 
Gram. 
Legum. 
é 
Rosac 
Gram. 
Gram. 
Legum. 
S E M I L L A S 
182 
;20 
490 
3.080 
760 
270 
1.940 
1.020 
90 
2 
62 
120 
3.860 
11.600 
440 
2.200 
660 
300 
600 
15-60 
8-10 
2-6 
15-25 
5-10 
15-20 
8-20 
20-30 
25-30 
6-12 
6-10 
20-25 
6-10 í7) 
15-75 
20-25 
4-6 
2-4 
15-20 
4-5 
6-10 
8-12 
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Primavera 
Primavera 
Primavera 
Primavera 
Otoño y 
Primavera 
Primavera 
Otoño 
Vctr. 
Otoño 
Otoño 
Primavera 
Prim avera 
Vai 
Var. 
10 
Forraje anual y abono en verde. 
Pasto de invierno. 
Basto con paja dura. 
Forraje muy basto. 
M a l forraje, cosecha de cobertura y 
para grano. 
Forraje medio. 
Mucho forraje de valor medio. 
Forraje mediano. Cultivos. 
M a l heno, pero forraje aceptable. 
S é c a s e durante el verano, salvo irri-
gación. Resiste bien el pisoteo. 
Fijación de dimas. 
Exige r egad ío para grandes produc-
ciones. Ha de consumirse verde. 
Heno basto. 
Pastoreo frecuente para tenerlo ju-
goso. 
Buen forraje en verde y heno culti-
vado en prados montanos. 
Los brinzales a l pastoreo brota 
pronto. 
Pastoreo y defensa de suelos leñosa , 
hoja caediza. 
Cosecha de forraje o grano. 
Pastoreable. 
Forraje inferior útil sólo en verde. 
Buen forraje en verde. 
Bueno y mucho pasto en regadío . En 
secano, poco. 
En pa í s cál ido, pronto forraje de pri-
mavera. 
Para terrenos frescos. 
Cultivado para heno y prados tem-
porales. 
11 
no 
no 
no 
no 
no 
no 
no 
no 
no 
sí 
sí 
no 
no 
no 
no 
no 
no 
+ 
no 
no 
no 
+ 
no 
si 
si 
sí 
si 
+ 
no 
sí 
no 
no 
12 
arenas poco 
acidas 
arenas 
esquelét icos 
13 
h ú m e d a s 
frescas 
bueno 
arenas 
amplia 
amplia 
h ú m e d o 
arcilla 
fresco 
sueltos 
general 
alcalino 
arenas 
alcalino 
amplio 
salinidad 
h ú m e d a 
frescos 
M . 
C. 
M . 
C. 
C. 
C. 
M . 
M . 
M. 
R. 
M . 
M . 
M . 
Serradella. 
Semillas de difícil germina-
ción. 
Piptaterum miliaceum. 
Es la especie m á s rústica 
de todos Panicum. 
Los Panicum son forrajes de 
cultivo. 
N.V. Mijo. 
No resiste los + 4o C. Re-
siste la inundación . 
Espolonífero. D e f e n s a de 
suelos. 
Exige 600 mm. lluvia. 
N. I Dallis grass, zona del 
naranjo. 
N. I . Kikuyu. 
Sin. = Cenchrus ciliari. 
N.I . Napier. 
N. I . Feathertop. 
Invasor con 600 mm. l luvia. 
N.I . Harding. 
N. I . Timothy. 
Resiste sombra. 
Resiste sombra. 
200 a 300 mm. lluvia. 
(Kudzu) Sin. P. hirsuta. * 
P. triloba. 
Sin. Poterium sanguisorba. 
Los sorgos son plantas de 
cultivo. 
«Sudan», 400 a 600 mm. en 
secano. 
Planta invasora. 
Planta invasora. 
N. I . Bersim. T. Alejandría . 
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N O M B R E E S P E C I F I C O 
Trifolium repens (ladino) ... . 
» resupinatum 
» subterraneum 
» var. Dwalganup.. . 
» » Mount Barker., 
» » Talla-Rook 
Vicia sp 
» a t ropurpúrea 
» monantha 
villosa. 
II I 
I I I 
I I-III 
III 
I I I 
v.E. 
a.AS. 
a. 
a 
1.800 
1.450 
140 
22 
25 
45 
S E M I L L A S 
1-4 
4-6 
20-25 
50-70 
60-70 
40-50 
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Var. 
Var. 
Otoño 
10 
En mezcla. Requieren buen cultivo. 
Cultivado en r egad ío para pasto y 
heno. 
En mezclas. No lo comen antes de 
flor; de spués , bien. 
Da cinco y medio a seis meses de 
pastoreo. 
Da siete y medio meses de pasto. 
Da nueve meses de pasto. 
Pasto muy temprano. 
Pastoreo primaveral y heno. 
Forraje, heno y sideración. 
11 
si 
no 
no 
no 
no 
no 
no 
0 
sí 
no 
no 
no 
no 
no 
no 
12 
frescos 
arcillas 
frescas 
arcillas 
amplia 
frescos 
ácidos , alca 
linos, arenas 
13 
Sin. = T. suaveolens. 
N.I . = T. de Persia. 
Autosembrante; r e q u i e r e 
fósforo. 
De 400 a 700 mm. lluvia. 
De 500 mm. de lluvia. 
De 700 mm. de l luvia. 
V. benghalensis. 
V. articulata. 
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Las fuentes de datos han sido: GRASS. [37] , HUGHES et al [21] , Rapport d'Al-
[ 5 ] , gme GISCARD [17] , STODDART [25] , WHYTE [39].[36], FOURY [16], METRO 
En el cuadro la significación de los signos empleados es la siguiente: 
Columna 1.a—Se señalan con E todas aquellas especies que han sido empleadas 
por el Ministerio de Agricultura. 
Columna 2.a—I significa que la F. A. 0. ha recomendado la especie para ensayos 
amplios en campos; I I , que las recomienda para ensayos en parcelas, y I I I , que las 
recomienda para ensayos U. M. N. 
Columna 3.a—Se indica la longevidad de la especie con los signos: a = anual; 
b = bisanual, y v = vivaz. Se indica también si se halla espontánea en España 
con E, y los continentes de procedencia N. A. = América del Norte; S. A. = Amé-
rica del Sur; Af. = Africa; As. = Asia; Aus. = Australia. 
Columna 4.a—Familia botánica. 
Columna 5.a—Número de semillas contenidas en un gramo de peso. 
Columna 6.a—-Longevidad de las semillas: 1), = semillas de fugaz facultad ger-
minativa; 2), = media; 3), = duradera. 
Columna 7.a—Cantidad de semilla a sembrar a voleo por Ha. en siembras puras 
sobre barbecho. 
Columna 8.a—Comportamiento de las siembras: + = bueno; o = mediano; 
— = malo. P significa que se emplea con éxito la reproducción vegetativa. 
Columna 9.a—Epoca más usual de siembra. Aun cuando este dato varía de unas 
regiones a otras, indicamos aquellas especies en que se insiste en una estación de-
terminada. 
Columna 10.—Calidad del forraje y utilidad de la planta. 
Columna 11.—Resistencia al hielo y sequía: sí = resistente; o = mediano; 
no = sensible. 
Columna 12.—Preferencia de suelos. 
Columna 13.—Porte: = C cespitosa; M = planta que forma mata aislada (usa-
mos la palabra «matosa» por no encontrar otra más correcta equivalente al bunch-
grass inglés); R = reptante; P = postrada o aplicada. 
Columna 14.—Otros datos. Damos las sinonimias, dudosas siempre dentro de la 
poca claridad de la sistemática en estas familias. Se indica a veces el nombre vulgar 
español, o el nombre vulgar internacional o comercial de aquellas que lo tienen de-
finido. 
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Notas al cuadro de los caracteres culturales de las especies 
y variedades exóticas 
(1) Agropyrm.—Todos los agropyron dan buenos resultados de siembra de 
primavera temprana en Utah (U. S. A.), pero por la escasez de días útiles para la 
siembra de primavera, se siembran de otoño con gran éxito. 
(2) REYNOLDS y SPRINGFIELD [30].—La estirpe Fairway es el .4. cristatum, y 
la estirpe Standard es el ^4. desertorum, que tienen entre ambas diferencias morfoló-
gicas, pero apenas apreciables diferencias de comportamiento. 
(3) A. cristatum.—Es el más empleado en el Oeste de U. S. A. y de Canadá para 
la siembra de pastizales pobres y secos, y quizá el más interesante de introducir en 
España. Sube hasta 2.000 metros, de altitud en Montana (U. S. A.) y resiste de 250 
a 400 mm. de precipitaciones anuales. También resiste suelos ligeramente salinos. 
(4) Buchlóe.—Semillas sin limpiar de su erizo. 
(5) Eragrostis curvula.—Los datos de Argelia señalan 10 Kg./Ha. 
(6) Medicago hispida.—Se pueden sembrar 100 Kg. de frutos (carretones) sin 
limpiar. 
(7) Pueraria,—A plantar en líneas separadas de 0,90 a 1,20 m. 
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INDIGENAS UTILIZADAS 
Además de realizar ensayos con las especies citadas, hemos creído y numerosas 
citas de autores muy versados en las resiembras nos lo confirman, que las especies 
indígenas serán las que se adaptarán con especial eficacia a las duras condiciones de 
los pastizales españoles, a las enfermedades endémicas a las que tan sensibles suelen 
mostrarse las especies exóticas y seleccionadas naturalmente desde el punto de vista 
de su resistencia al abusivo pastoreo a diente, han de dar resultados muy esperanza-
dores, máxime cuando se aprecia que aparecen espontáneamente muchas de las espe-
cies ya consagradas en América. 
En la primavera y verano de 1954 se ha procedido, pues, siguiendo esta directriz, 
a la recolección directa sobre la vegetación espontánea de las semillas de aquellas 
especies que aparecen como más interesantes. 
Se han preferido para la recolección de semillas aquellas regiones cuyos pastos 
son representativos de grandes extensiones, prefiriendo en general las zonas más secas 
para lograr que las plantas que produjesen las semillas se hallaran adaptadas a con-
diciones de vida más duras. 
Con este criterio, y luchando con las dificultades de determinar la época exacta de 
recolección que nos era ignorada, y con el riesgo, sobre todo en aquellas especies de 
fácil diseminación que mantienen la semilla tan poco tiempo sobre la espiga, hemos 
recolectado semillas de varias especies con el fin de incorporarlas a los ensayos de 
introducción que se realizan. 
Las especies recolectadas han sido: 
Achillea millefolia.—Compuesta vivaz, de zona montana, apreciada por el ganado 
vacuno y de cierto volumen. Tiene una raíz profunda y parece digna de ser ensayada. 
Recolectada en el Pirineo en el mes de septiembre. 
Agropyron cristatum.—Esta especie, que por toda la bibliografía repasada es la 
especie que más ampliamente y con mayor éxito se ha empleado en las resiembras en 
terrenos del Oeste de los Estados Unidos y Canadá, así como en Grecia, se encuentra 
espontáneamente en España en lugares áridos, como son los cultivos abandonados de 
Monegros, donde nos interesará ensayar la resiembra según la etapa segunda, expli-
cada más arriba (pág. 48), tan pronto como se disponga de semilla suficiente. La he-
mos recolectado en las cunetas de la carretera de Barcelona, en Bujaraloz. En las 
cunetas, el acotamiento al ganado y una buena primavera, han dado abundante fruc-
tificación. Fundamos esperanzas en esta gramínea vivaz obtenida en el mismo medio 
en que ha de ser empleada. 
A. Inter médium.—Especie próxima a la anterior, también vivaz, abunda en los 
terrenos secos de Aragón y ha podido recolectarse semilla en la misma forma y para 
terrenos idénticos. 
Estas dos Agropyron han podido ser recolectadas por siega y trilla a mano de las 
espigas. 
Agrostis sp.—No bien identificada, esperamos los brinzales de las siembras reali-
zadas para identificarla y deducir su posible valor. 
Ha sido recolectada en la cadena subpirenaica, a mil metros de altitud y 
800 mm. de lluvia media anual. 
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Agrostis canina.—Gramínea vivaz, de altura, de terrenos silíceos arenosos, recolec-
tada en Somosierra. 
Agrostis castellana.—Gramínea vivaz, de pequeño porte, espontánea en terrenos 
silíceos de altura de la cordillera central, será un buen pasto de principios de ve-
rano. La escasa semilla disponible procede de Serra da Estrela (Portugal). Es espe-
cie invasora. 
Anthoxantum odoratum.—Gramínea vivaz, de altura, es una planta de gran pro-
ducción en mezcla en praderas naturales o artificiales irrigadas. 
Sus raíces tienen un olor aromático, que es sensible en el heno de esta especie y 
el que parece tener un gran atractivo y de efecto saludable sobre el ganado. Es de 
fructificación tardía y suponemos no será útil en lugares bajos o de menos de 
800 mm. de lluvia. 
Anthyllis vulneraria.—Leguminosa vivaz, de raíz profunda, propia de climas se-
cos, ha sido recolectada en Somosierra. Se adapta a suelos arenosos o calizos pobres 
y por eso estimamos es interesante su introducción. Deberá realizarse selección entre 
sus múltiples ecotipos. 
Avena bromoides.—Pasto basto, conocido en Monegros con el nombre de hierba 
borreguera, tiene amplitud ecológica. Se han recolectado semillas de dos parcelas: 
una, de 350 mm. de lluvia, y otra, de 800 mm., que son los montes del Estado: Rue-
da (Sástago.—Zaragoza) y Aineto (Secorún.—Huesca). 
Avena sulcata.—Se ha recolectado en Somosierra. Gramínea vivaz. 
Dactylis glomerata.—Gramínea de larga vida, forma matas fuertes de pasto basto 
cuando maduro, pero muy apetecido después de recortado por siega o diente. Resiste 
esta planta la sombra y puede utilizarse en unión del Phleum para los montes de vue-
lo claro. De fácil siembra y, sobre todo, de gran resistencia a la sequía, se encuentra 
desde 350 mm. de lluvia y se hallarán estirpes adaptadas a todos los medios. La es-
piga retiene durante mucho tiempo la semilla, por lo que la recolección de ésta es 
sencilla en septiembre u octubre. 
Festuca ovina.—Pasto corto de primavera, adaptado a suelos pobres y muy some-
ros, calizos y silíceos, es una de las especies más rústicas, y, aunque poco apetitosa, 
cuando faltan las lluvias una de las fundamentales en la alimentación del ganado ovi-
no español. Se ha recolectado en Aineto, y en campañas sucesivas han de obtenerse 
semillas de varias procedencias que darán comportamiento distinto a la introducción. 
Festuca rubra.—Más exigente y pasto de mejor calidad que el anterior, ha sido 
recogida en Canfranc (Huesca), a 1.400 metros de altitud, y otra localidad castellana 
de la sierra de Somosierra. 
Hedysarum humile.—Leguminosa vivaz, leñosa, que vive en Aragón en terrenos 
pobres calizos, con 350 mm. de lluvia y es muy apreciada por el ganado. Disemina 
rápidamente a fin de mayo y la recolección de sus semillas es complicada y costosa. 
Hippocrepis comosa.—Leguminosa vivaz, de pequeño porte, reptante, que cubre 
bien el suelo y es apreciada por el ganado. Se recolectó en Montalbán (Teruel). 
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Koeleria vallesiaca.—Gramínea vivaz de poca altura, hojas básales arrolladas, 
puede confundirse sin espigas con la Festuca ovina. Conocida con los nombres de ce-
rrillo, cervero, es apreciada por el ganado y constituye pasto invernal. Tiene una am-
plia distribución e incluso vegeta con 350 mm. de lluvia. Se ha recogido en los Mo-
negros y en el Prepirineo. 
Lolium rigidum.—Unica gramínea anual o bisanual recolectada en lugares areno-
sos, secos, subsalinos, de las proximidades del Ebro, puede tener valor en siembra 
con otras especies como defensa de las mismas y dar abundante pasto de primavera. 
Recibe el nombre de ballico en Castilla y luello en Aragón, y es muy apetecida por 
el ganado. 
Lotus corniculatus.—Pequeña leguminosa vivaz reastrera, que tiene una amplia di-
fusión por todo nuestro continente y múltiples ecotipos y se siembra mucho en Ame-
rica como leguminosa para mezcla con gramíneas. Resiste hasta 350 mm. de lluvia 
anual, y se ha recogido en varios lugares de los Pirineos y en Somosierra. 
Lupinas hispánicas.—Leguminosa espontánea en el Guadarrama. 
Medicago Lupulina.—Leguminosa anual, a veces bisanual, que se da en terrenos 
subhúmedos, poco exigente en cuanto a suelos. Se autorresiembra bien, por lo cual 
en los pastizales se comporta, a efectos pastorales, como pratense, si bien sufre del 
pastoreo excesivo. Buena leguminosa para siembra. 
Medicago sativa.—Leguminosa vivaz, de raíz muy profunda, la alfalfa, la especie 
más extendida como cultivo para forraje y heno en todo el mundo y cultivada desde 
700 años antes de Cristo. 
En mesetas repobladas hace pocos años y que gozan precipitaciones de 400 a 
500 mm., aparece espontánea, fructificando abundantemente a favor del reposo q^ ie el 
acotamiento al ganado les ha proporcionado. Se ha recogido la semilla hacia el mes 
de agosto en la cuenca baja del Jiloca, y en Montalbán (Teruel). 
Poa pratensis.—Gramínea vivaz montana, es componente típico de prados de gran 
apetecibilidad para el ganado. 
Sanguisorba minor.—Rosácea vivaz de raíz muy penetrante, es resistente a la se-
quía y muy apreciada por todo el ganado. De muy fácil reproducción por siembra, s^  
ha utilizado para resiembra en casi todo el mundo. En España, aun en las zonas más 
secas, han resultado bien las siembras. Sin. = Poterium sanguisorba. La recolección 
de su semilla, a mano o segando, no es difícil dado el relativo tamaño de sus semillas. 
Stipa lagascae.—Gramínea vivaz basta, mantiene en invierno sus hojas básales fi-
nas, aunque coriáceas verdes, y es pasto utilizado por el ganado lanar en zonas secas, 
afirmándose aun que «da mucho sebo». Sus semillas, con larga arista, como todas las 
stipas, son de difícil recolección y disemina muy rápidamente, por lo que su semilla 
ha de recolectarse a fines de mayo, disponiéndose de muy pocos días para ello. Se han 
tomado en diversos lugares de Monegros con media de 350 mm. de lluvia anual. 
Stipa par vi flor a.—Muy semejante a la anterior. 
Trifolium campestre.—Pequeña leguminosa anual, espontánea en la zona montana 
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Siembra de «Festuca arun-
dinácea» para la obtención 
de semilla. El Pardo. 
(M. N. G„ 9505.) 
Efectos del acotamiento tem 
paral sobre el pastizal. Mon 
te Urbasa (Navarra) 
CM. N. G., 9409) 

que se reproduce por su propia semilla cuando no es sobrepastoreada, puede ser in-
teresante como mezcla en siembras de gramíneas de mayor porte. Ha sido recolectada 
en cultivos abandonados de la región subpirenaica. 
Trifolium pratense.—La especie más antiguamente cultivada de los tréboles es 
una especie vivaz de flores rojas que ha jugado un papel importantísimo en la agri-
cultura europea como productora de forrajes en alternancia de cosechas. Puede ser 
de valor por su gran producción y su gran calidad de forraje, si bien es exigente en 
cuanto a suelo y humedad. 
Trifolium repens.—Espontánea vivaz, puede ser interesante para introducirla en 
mezcla con gramíneas que se siembren, pero es exigente en humedad, aunque no lo 
es mucho en cuanto a suelo. 
Poa nemoralis.—Gramínea vivaz del pino montano, recolectada en Somosierra. 
OTRAS INDIGENAS A ENSAYAR 
Las especies citadas en el apartado precedente, son aquellas que han podido ser 
estudiadas y recolectar semillas de ellas en el pasado verano de 1954; pero son mu-
chas más las que pueden ofrecer en sus características vegetativas habitación, resisten-
cia a la sequía y utilización por el ganado, condiciones que las hagan merecedoras de 
atención y de ser utilizadas en los ensayos previos de resiembra en los viveros de in-
troducción para que de su comportamiento en ellos se deduzca si interesa continuar 
utilizándolas. 
A título de información, con la seguridad de que faltan muchas útiles y se in-
cluirán algunas de poco porvenir, damos a continuación una lista en cuya redacción 
hemos utilizado algunas referencias extranjeras, la opinión de botánicos españoles, 
de ganaderos, aficionados a la naturaleza y pastores, en los cuales se encierra una 
enorme experiencia que convendría sacar a la luz mediante la identificación botánica 
de las especies que señalan como de interés pastoral y que con la utilización de los 
nombres vulgares es inutilizable. Finalmente, las mismas ovejas, con su pastoreo se-
lectivo, nos han indicado de manera indudable sus preferencias, si bien éstas son tan 
variables con la flora, la época del año, el estado de la vegetación y su estado alimen-
ticio, que hemos tenido que tomarlas con ciertas reservas, a menos de admitir que to-
dos los vegetales que sustenta la tierra son en alguna ocasión un pasto apetitoso. 
Arrhenaiherum elatius. Trifolium alpinum. 
Phleum pratense. Plantago lanceolata. 
Erodium cicutarium. Briza media. 
Melitotus alba. Medicago fálcala. 
Aphillantes monspeliensis. Medicado hispida. 
Coronilla minima. Vicia sativa. 
Astragolas sp. Trigonella monspeliaca. 
Carex halleriana. Koeleria phleoides. 
Cynosurus cristatus. Koeleria cristata. 
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TECNICA DE LA RESIEMBRA 
Las cuestiones que plantea la resiembra son: el dónde, qué, cómo, cuánto y cuán-
do se han de resembrar especies pratenses para la mejora de los pastizales. 
La primera pregunta: ¿Dónde se siembra?, se refiere a la elección de aquellos 
terrenos en que la resiembra sea mejora más eficaz entre los muchos que sustentan 
pastizales pobres. 
Exigiendo la resiembra una cierta preparación del terreno más o menos ligera, 
esto ya elimina muchos terrenos pedregosos, pendientes, someros, donde la introducción 
de los aperos necesarios sería imposible o muy costosa. 
Quedan eliminados, por razón de su poco rendimiento, otros terrenos excesivamen-
te pobres o secos, donde no sean de esperar importantes aumentos de producción, siem-
pre que no se trate de resiembras desde el punto de vista hidrológico, aun cuando en 
este caso sería preciso que la repoblación forestal no pudiera ser aplicada. 
Como en nuestra Patria la gran parte de las tierras susceptibles de ser surcadas 
por el arado lo han sido ya, la resiembra se dirigirá preferentemente a estas tierras, 
a los cultivos abandonados, y en ellos es de esperar que tras cortos tanteos se logren 
éxitos. 
Quedan eliminados de la aplicación de la resiembra, por razones económicas, 
aquellos pastizales más o menos deteriorados en los que la presencia de especies va-
liosas nos señalan que el acotamiento temporal y el ordenado pastoreo siguiente per-
mitan la restitución de su productividad. 
Como ejemplo, señalaremos que en Montana (U. S. A.) [35] no se resiembran 
aquellos pastizales que presentan un porcentaje de suelo cubierto del 15 por 100 si 
se trata de plantas matosas, o un 7 por 100 cubierto de plantas cespitosas, cuando és-
tas tienen valor forrajero, pues estima que el acotamiento los mejora más económica-
mente que la resiembra. 
La superficie media de cada proyecto de resiembra en el Oeste de los EE. UU., es 
de 400 Has., estimándose que en general superficies pequeñas no compensan econó-
micamente la movilización de medios. 
¿Qué se siembra?—Conocido el lugar a sembrar, ha de hacerse la elección de 
especie o especies que se han de emplear, y para ello quizá convenga considerar las 
siguientes cuestiones: 
Adaptación de las especies a las condiciones de humedad, textura, composición 
química del suelo; al clima, viendo si serán resistentes a la sequía, hielos, inunda-
ciones, vientos secos, competencia de la vegetación espontánea y demás factores limi-
tativos de la vegetación o reproducción de las especies. 
Capacidad de las especies de satisfacer las condiciones pastorales de la finca o de 
la región en que se localiza la finca, como pueden ser: dar forraje abundante en la 
época en que más necesario sea éste, resistir el pastoreo fuerte o el pisoteo del ganado 
ad que se destina la finca. 
Comprobar que el porte y el enraizamiento de las especies elegidas, se adapten a 
las condiciones del suelo y del medio. Las plantas de raíces profundas serán más re-
sistentes a las sequías; las cespitosas defenderán mejor el suelo. 
Estudiar las mezclas de especies que se complementen en necesidades vitales y su 
utilización, como mezclar gramíneas con leguminosas, plantas de raíces profundas 
que se conservan verdes más tiempo, con otras de raíces someras que rebrotan a las 
primeras lluvias; mezclar plantas rastreras muy apetitosas, que serían destruidas, con 
otras erguidas que las defiendan del pastoreo selectivo; siembra de anuales de rápido 
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crecimiento como abrigo de las vivaces de crecimiento más lento; mezcla de especies 
de apetecibilidad análoga para el ganado a fin de que el pastoreo no altere excesi-
vamente la composición florística prevista. 
Como regla general, la semilla es preferible que proceda de cosechas cultivadas 
más al Sur de la zona a sembrar. Sus resultados parecen mejores que las especies que 
han descendido desde el Norte [37, pág. 229]. 
La clase de ganado a pastar, la época de pastoreo y el destino del ganado, tiene 
que ser tenido en cuenta. Unas plantas dan semillas que hacen perder valor a la lana 
{Stipas, Medicago hispida); otras dan color temporal a la carne; otras producen he-
ridas. Algunos Lotus o Melilotus son tóxicos en cierta época, o producen meteoris-
mos, etcétera. 
Han de tenerse en cuenta en la selección de especies los datos que los ensayos 
realizados puedan dar sobre adaptación al medio y producción de la especie, y tener 
en cuenta que las estirpes o variedades suelen llevar aparejada una mejor producción 
y una más reducida área de utilización compatible con la plena eficacia. 
¿Cómo se siembra?—La operación tiene gran semejanza con una siembra de ce-
reales para grano. Cuanto más cuidadosa y eficaz, los resultados serán mejores, pero 
en la resiembra de pastizales ha de tenderse a la máxima economía, ya que se opera 
con beneficios limitados. 
Se tenderá a la mecanización, y en general a labores someras. 
La preparación puede ser el desbroce del matorral con gradas de discos o rastras 
que pueden ser un riel de ferrocarril arrastrado por dos tractores; la quema del ma-
torral o siembra sobre la ceniza, a voleo (a mano o mecánico), o con sembradoras en 
surcos. 
La siembra a voleo no se adapta a especies mezcladas, pues el distinto volumen 
de las semillas impide la regular distribución. 
La siembra tras un rastrojo y la conservación de pratenses anuales, como la ((capi-
tana» (Salsola kali), que sirvan de protección de los brinzales, puede ser eficaz. 
Con el mismo fin y con el de economía, se resiembra solamente en bandas, pues los 
espacios no sembrados serán recuperados por la reproducción vegetativa o la disemi-
nación de las zonas sembradas. 
La profundidad a que deben quedar cubiertas las semillas varía proporciona]men-
te al tamaño de éstas: las más pequeñas a unos 6 mm. y las mayores a menos de 
25 mm. La profundidad será mayor en terrenos sueltos y menor en compactos. 
Conviene prever la posibilidad de dar labores culturales donde la concurrencia 
de malas hierbas sea de temer. 
En algunas especies se ha de prever la plantación de estolones, bulbos o trozos de 
tallos o cubos de césped cuando la siembra sea aleatoria. En este caso es preciso ope-
rar con el suelo en muy buenas condiciones de humedad. 
En Marruecos, para la resiembra de laderas con fines hidrológicos, se han plan-
tado en zanjas trazadas según curvas de nivel, brízales de hierbas obtenidas en viveros 
dentro de macetas de arcilla amasada en frío, técnica de gran garantía a emplear so-
lamente allí donde la economía no sea factor preponderante. 
Con vistas a lograr siembras económicas, se ha llegado a sembrar hasta 70.000 
acres [4, pág. 532] por el Servicio de Utilización del Suelo en los EE. UU. mediante 
aviones que desde el aire esparcían la semilla con rapidez y ahorro de semilla y cos-
tos ; oero los resultados han sido desalentadores. Se pensó en utilizarlo para la resiem-
bra de los terrenos^ incendiados sobre las cenizas. 
¿Cuán'o se siembra?—Puede adoptarse como regla que queden en terreno 300 
semillas viables por metro cuadrado. KENNETH PEARSE [4, pág. 534]. 
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La pureza y potencia germinativa de las especies es muy variable; por ello la va-
riabilidad de las cifras señaladas en la columna 7 del cuadro de caracteres culturales 
más arriba incluido. 
¿Cuándo se siembra?~~La. regla general es depositar la semilla en el suelo de 
modo que se encuentre a tiempo de germinar cuando se produzca la coyuntura de la 
humedad y temperatura necesarias. 
Dos variables intervienen: el clima del lugar a sembrar y el carácter de la espe-
cie que se siembra. 
Por este motivo, se han señalado en la columna 9 del cuadro citado muy pocas 
especies que tengan una época determinada. La Eragrostis cúrvala parece ser una de 
las pocas típicamente de siembra de primavera. 
La experiencia de los agricultores de cada región que siembran cereales y legum-
bres tempranos y tardíos dará una pauta para la elección. 
Queda una pregunta final: ¿Cuándo i-e aprovecha lo sembrado? 
Las resiembras han de tener un período de acotamiento al pastoreo variable con 
las especies sembradas, que suele ser, por término medio, de dos años, en el que el 
terreno ha de quedar absolutamente vedado a cualquier ganado, y posteriormente han 
de ser explotadas por la carga, clase de ganado y durante la época de utilización que 
permita la conservación del vuelo herbáceo en el mejor estado, que es como dará la 
máxima producción. En resumen, que deben ser explotados según la lógica utiliza-
ción que la ordenación del pastoreo disponga. 
LA EXPERIMENTACION 
El papel de la experimentación en la resiembra de pratenses es enorme. 
Grande es el acervo de conocimientos que sobre esta materia puede proporcio-
narnos la técnica extranjera, pero siempre quedará un punto importantísimo a diluci-
dar, que será el contraste entre los resultados que cada especie o cada técnica da en 
el país de origen de la información y el que dé en el nuestro. 
Patente es este hecho para los forestales de todos los países mediterráneos, a los 
cuales la rígida formación centroeuropea de los fundadores de las escuelas forestales 
nacionales ha legado unos prejuicios que el paso de los años ha ido limando hasta lle-
varles al convencimiento de la imperiosa necesidad de la creación de una selvicul-
tura nacional que se inspirase pero no copiase las técnicas extranjeras, por muy efi-
caces que en su país de origen se hubiesen mostrado. 
Esta experiencia nos ayudará a comprender que la Pascicultura española no puede 
cimentarse (como por desgracia y falta de experiencia estas líneas resultan) en la 
traducción de unos textos y recuerdo de unas visitas, sino en los resultados de una 
extensa, metódica y duradera investigación. 
La adaptabilidad de las especies a los variadísimos medios ambientes nacionales, 
al acuerdo entre las técnicas de resiembra y el medio físico, económico y social; ia 
técnica de la utilización de los pastos y relación con las formas de la ganadería y las 
razas de ganado, la mejora genética, la selección de razas y estirpes indígenas son 
problemas que se presentan y que la investigación resolverá una y otra vez a medida 
que todos los elementos que integran estos problemas vayan cambiando. 
V 
LA ORDENACION 
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APROVECH AMIENTOS 
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NORMAS 
Las Direcciones Generales de Montes y del Patrimonio Forestal del Estado han 
difundido unas Normas para la iniciación metódica de las ordenaciones que deben 
iniciarse en aquellos montes que se consideren representativos de una zona de pas-
tizales de cierta homogeneidad, tan:o desde el punto de vista ecológico como de estado 
económico-social. En dichas Normas se hallan condensadas unas sugerencias sobre las 
técnicas a aplicar en la ordenación de pastizales, que no hemos de comentar. 
Esperamos que los Ingenieros encargados de la redacción y ulterior ejecución de 
los planes de ordenación lograrán, además del aumento de la propia experiencia 
que resulte de estos trabajos, una serie de datos sobre el valor pastoral del monte en 
cuestión, que servirá para su aplicación a montes análogos, y más tarde para la for-
mación por regiones, climas, suelos y flora de unas tablas de produatibilidad pastoral, 
fin ideal hacia el que debemos tender. 
Dada la escasez de la tirada realizada de dichas Normas, se añaden al final, como 
anejo de este volumen. 
CAPACIDAD PASTORAL 
El problema más importante que ha de presentarse al ordenador de pastizales es 
la determinación de la capacidad pastoral. Los fundamentos teóricos de este proble-
ma, apenas iniciados, podemos esperar confiadamente en que han de llegar a estable-
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cerse finalmente con gran exactitud, dado el interés y la suficiencia de los especia-
listas que en ello trabajan en todo el mundo. 
Los fitosociólogos discuten en las reuniones de especialistas, que tanto se prodigan 
en el ámbito internacional, los procedimientos de estudio de las asociaciones herbá-
ceas que constituyen los pastizales, para, una vez definidas éstas en función del suelo, 
clima y vegetación, cifrar las capacidades alimenticias de cada una, es decir, llegar 
también como resultado final a unas tablas de productibilidad de los pastizales. 
De igual manera que hemos señalado las analogías de los problemas de la Pasci-
cultura con los de la Selvicultura, veremos la misma analogía entre los de la Ordena-
ción de Pastizales y los de la Ordenación de Montes, pero con una mayor complejidad 
en los de Pastos. 
En la ordenación de un monte se tiende a la determinación de la productividad 
del mismo, o posibilidad en madera ; o sea, la cantidad de madera que puede extraerse 
anualmente de él, logrando a la vez que la masa no extraída tienda hacia un estado de 
existencias y distribución de las mismas, que constituye el ideal de la máxima pro-
ductividad. Para ello, se parte de los datos de inventario, en el cual se expresan por 
rodales los volúmenes y edades de cada especie forestal, y más esquemáticamente 
la superficie basimétrica y las especies. La primera se determina por simples medi-
ciones de diámetros de fustes y las especies son identificables por cualquiera no téc-
nico, hallándose siempre en corto número. Dicha posibilidad puede considerarse in-
dependiente de la pluviometría del año. 
Por el contrario, en un pastizal el número de especies que juegan un papel positivo 
o negativo en la composición del pasto es elevado y de identificación difícil para el 
no especialista. La evaluación en cifras de la producción en forraje de cada especie 
es variable a lo largo de la temporada de pastoreo y no determinable directamente, 
y además esta producción varía de un año para otro con oscilaciones superiores a las 
de la pluviometría anual, siendo función de ésta y de la carga pastante del año en 
curso y de años anteriores. 
El producto final en que se expresa la posibilidad de un monte es la madera, mien-
tras que la de un pastizal, en su última expresión, ha de ser la capacidad de produc-
ción de carne, lo cual irtroduce nuevas variables, como la edad, clase, raza, estado de 
salud, etc., del ganado pastante. 
Ante este cúmulo de variables de difícil medición que juegan papel en la posi-
bilidad de un pastizal, e ínterin la investigación no dé normas más depuradas, ha de 
tenderse a una determinación empírica análoga a la forma en que se opera con la 
posibilidad en madera de un monte alto; es decir, señalar la posibilidad para un pe-
ríodo de tiempo, que en el pastizal puede ser un año, mediante fórmulas y datos nu-
méricos en el caso de madera, y mediante técnicas aun más imprecisas en el caso de 
un pastizal, y aplicar meticulosamente esta posibilidad durante un período de tiem-
po, al final del cual un nuevo inventario de las existencias de cuya comparación se 
deduce si la variación de las miemas ha sido la adecuada, y de acuerdo con ello mo-
dificar la posibilidad en más o en menos, a fin de conservar en las existencias la ten-
dencia prevista. 
En los montes, las revisiones nos dan unas existencias en madera o unas superfi-
cies basimétricas que basta comparar con las del último inventario para deducir la 
cantidad y sentido de la variación; pero en los pastizales hemos de guiarnos para ello 
de datos no tan concretos, como porcentajes de plantas forrajeras valiosas, porcenta-
je de tallos florales de las plantas pastadas en relación con las reservadas, porcentaje 
recomido de plantas no apetitosas, etc.; sin embargo, en ello también la experiencia 
en cada pastizal dará pautas a aplicar. 
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Vemos, pues, que la forma de determinar la capacidad pastoral actual de un pas-
tizal es análoga a la determinación de la posibilidad maderable; es decir, un siste-
ma de control muy empírico, como sugerido por una urgente necesidad, pero eficaz, 
Ínterin la investigación metódica no sugiera un método mejor. 
METODOS PARA SU DETERMINACION 
Tres son los métodos que hemos visto propuestos para la determinación de la ca-
pacidad pastoral de un pastizal. 
El primero, más antiguo, sugerido, entre otros tratados, en el G. VÁZQUEZ, trata 
de colocar unos animales en pastoreo en un trozo del pastizal y ver en algunos días 
su aumento de peso para deducir el aumento de peso unitario. El segundo, de los 
fitosociólogos, trata de analizar la composición florística de las asociaciones praten-
ses, la producción de cada una de las especies y su valor alimenticio, y el tercero, de 
control, aquí propuesto, trata de estudiar la utilización actual y modifica periódica-
mente ésta por control del estado del pastizal, después de cada período de utilización. 
Podemos poner un ejemplo que nos compare entre sí, de un modo intuitivo, la 
eficacia y dificultad de aplicación de cada uno de los tres métodos. 
El ejemplo es el de un propietario de ganado que tiene un henil lleno de heno 
para alimentar a su ganado durante el invierno. En el primer método tomaría una 
cantidad del material verde que dió origen al heno, la daría a unas cabezas de ganado, 
y midiendo el tiempo que les alimenta averiguaría lo que les alimentará el henil com-
pleto a todo el ganado, despreciando la diferencia que hay entre el forraje en verde 
o henificado como desprecia el método la época de pastoreo en que se hace el ensayo. 
En el segundo caso, toma muestras de la pradera en que obtuvo el heno y las 
analiza florísticamente, separando cada especie, analiza en el laboratorio la capaci-
dad alimenticia de estas distintas especies y aplica estos análisis a todo el henil. 
En el tercero, más simple y empírico, se limita a ir dando el forraje a su ganado 
hasta que el henil se termina, y de allí deduce para el año siguiente si ha de aumentar 
o disminuir el ganado que vive a expensas del henil. 
BL METODO DE CONTROL 
Este tercer método, que llamamos de control por su analogía con los métodos 
de control empleados en el tratamiento selvícola de unas masáis arbóreas, funda 
como única medida u observación para la determinación el estado del pastizal tras 
la aplicación de la carga de ganado calculada. 
Para la determinación de la posibilidad nos hemos de guiar de datos vagos y poco 
exactos, que partirán de dos fuentes: el estado del pastizal en el momento de ini-
ciarse la ordenación pastoral y de la historia de las cargas pastorales en años ante-
riores. 
En los países que podemos llamar modernos o de reciente población humana, se 
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presentará frecuentemente al técnico el problema de determinar la capacidad pastoral 
de un terreno, de cuyo aprovechamiento anterior en pastos no se posean datos. En di-
cho caso se hace preciso recurrir a técnicas que permitan deducir dicha capacidad 
exclusivamente del estudio del pastizal y del medio ambiente. 
Por el contrario, en nuestro país no se encontrará nunca el forestal ante el pro-
blema de determinar la capacidad pastoral de un terreno sin historia pastoril; en 
todos los montes tendrá referencias orales y hasta escritas, fidedignas, de las formas 
en que han sido explotados y de cuál era la de más producción, del número de ca-
bezas que pastaban, de los meses que permanecían, de qué terrenos son aptos para el 
pastoreo en diversas épocas del año, etc. 
Por ello creemos que este método de control ha de tener una aplicación relativa 
mente fácil y eficaz en nuestro país. 
E S T A D O D E L P A S T I Z A L 
El método de control para la corrección anual de la carga pastoral calculada re-
posa sobre el estudio del estado del pastizal al final del período de utilización, y es el 
único punto en que pueden hallarse dificultades para la aplicación del mismo. 
Interin no se haya llegado a lograr una amplitud en los estudios de composición 
del tapiz herbáceo de los pastizales que permita clasificarlos en la variadísima gama 
que corresponde a la múltiple variabilidad de medios ambientes que caracteriza nueó-
tra península, y dentro de estos tipos se fijen unos porcentajes de composición florís-
tica que signifiquen los diversos estados de la clase de pastizal, lo cual, dada la com-
plejidad del problema, ha de ser muy lento de conseguirse, se hará preciso disponer 
de reglas fáciles empíricas que permi'.an determinar con rapidez el estado del pastizal, 
si bien solamente se llegue a determinar si su estado es superior, normal o inferior ?. 
lo normal, es decir, si ha sido sobrepastado, pastado normalmente o sometido a un ex-
ceso de pastoreo, todo ello sin llegar a señalarlo con cifras, sino reconociendo sola-
mente la tendencia en la evolución. 
Estas reglas empíricas irán dando cada una mayor detalle y serán de una sencilla 
aplicación cuando para cada región o zona se señalen aquellas plantas que pueden ser 
lomadas como indicadoras. 
Así sucede en muchos pastizales de los Estados Unidos, en que señalan las plan-
tas que para cada región pueden tomarse como indicadoras y deducir de su estado 
de utilización el estado de todo el pastizal. 
En las Normas [3] se indican algunos detalles del estado del suelo y vuelo que 
permiten juzgar de la tendencia del estado del pastizal. 
Del opúsculo de PECHANEC [28] tomamos las dos fotografías adjuntas que nos 
dan el macro y micro aspecto de un pastizal de Artemisia con gramíneas vivaces en 
buen y mal estado. 
Según el mismo PECHANEC, las tendencias progresivas se señalan por los siguien-
tes caracteres: » 
a) Vigor en las vivaces apetitosas, que deben presentar Color verde oscuro y muy 
herbáceas. 
b) Deben verse jóvenes brinzales de hierbas. 
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c) Si como resultado de pasada erosión las plantas se hallan sobre pedesta-
les (1), éstos mostrarán taludes suaves y cubiertos de materia orgánica. 
d) Los brinzales jóvenes de plantas leñosas no apetecidas por el ganado, deben 
ser escasos. 
e) Los taludes de los asurcamientos de la erosión deben ser suaves, aparecer en 
ellos vegetación invasora y presentar perfiles redondeados. Las sendas que trazan las 
pezuñas del ganado en las laderas deben ser poco marcadas. 
/) Las plantas anuales deben ser escasas (esto en caso de extraña degradación 
puede ser signo de excesivo pastoreo, por lo que hemos de añadir), en relación con las 
vivaces herbáceas existentes. 
g) La vegetación herbácea que se halla bajo las matas pinchosas no debe ser 
muy distinta de la que se halle en lugares despejados y accesibles al diente del ga-
nado. 
Añadiremos: 
h) Las leñosas existentes presentan un porte erecto. 
La tendencia regresiva se señala por: 
a) Las plantas apetitosas aparecen comidas a ras de tierra y amarillentas. 
b) No se ven brinzales jóvenes de hierbas. 
c) Abundan las matas sobre pedestales de tierra retenida por su sistema radical, 
y las matas así formadas se ve comienzan a partirse, dando origen, por decirlo así, 
a pedestales satélites. 
d) Abundan los brinzales de plantas no apetitosas. 
e) Los taludes de estos pedestales son verticales y muestran suelo sin materia 
orgánica. 
/ ) Las sendas del ganado son muy visibles. 
g) Es mucho mayor el porcentaje de plantas anuales que de vivaces dentro de 
las apetitosas. 
h) En las zonas rasas de matorral no se ve apenas vegetación gustosa para el 
ganado, la cual se encierra bajo los matorrales pinchudos. 
Añadimos: 
í) Las leñosas, a poco que sean apetecidas por el ganado, tienden a tomar porte 
achaparrado y muestran sus brotes heridos por el diente. 
Una representación gráfica e intuitiva de las variaciones del estado del pastizal 
es la que da CHAPLINE [9] y que damos adjunta. 
En ella pueden verse las distintas etapas por las que el excesivo pastoreo actuan-
do sobre un pastizal sin matorral lo degrada y lleva a una condición de completo de-
terioro, así como las etapas que en sentido contrario recorrería el mismo sometida a 
mejoras. 
(1) Llamamos pedestales a las .partes del horizonte superior de un terreno que han quedado a salvo de la 
erosión superficial por efecto de la vegetadión que sustenta que ha defendido su superficie y la capa defendida 
por el afieltrado de las ra íces y que quedan a nivel superior que el resto del suelo desnudo arrastrado por 
la erosión. 
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RESERVAS 
Las Normas [3] señalan que uno de los principios en que debe basarse la Ordena-
ción de los pastizales españoles es el estabiecimiento de reservas en verde, es decir, 
el destino de una de las divisiones de utilización llamadas «redondas», cuartel desti-
nado al pastoreo, a permanecer sin pastar hasta que al aproximarse el final de la 
época de utilización del cuartel y a la vista del comportamiento pluviométrico del 
año, decidir si debe ser entregada o no al pastoreo para evitar el excesivo castigo de 
las redondas abierías al ganado, cuando la producción de éstas, por razones de esca-
sez de lluvias u otras causas, sea inferior a la media calculada. 
La constitución no sólo de estas reservas de forraje en pie, sino de cualquier otro 
tipo de reservas que suponga la previsión de la aparición de años de producción in-
ferior a la media, tiene que ser uno de los principios básicos de la explotación ga-
nadera. 
En toda actividad humana que da origen a producción irregular, el hombre acude 
a procedimientos de utilización que compensen estas diferencias y regularicen las 
disponibilidades anuales, suavizando sus oscilaciones. Por ejemplo: los agriculto-
res de las comarcas secas guardan gran parte de las cosechas de los años buenos para 
compensar los malos; las empresas destinan a reservas en metálico parte de los be-
neficios de los años de buen dividendo. 
Los pastizales tienen un producto no conservable y, por tanto, no podría consti-
tuirse la reserva del forraje que ha quedado sin pastar en un año bueno para ser utili-
zada al año siguiente por si es malo, pero puede, en cambio, graduarse la carga de 
ganado en una cifra inferior a la que resultaría de la completa utilización del forraje 
en un año medio, y quedará así garantizada la normal alimentación del ganado en 
años de pluviometría escasa, resultando un sobrante de forraje disponible en los años 
de buena pluviometría, quedando unos pastos que no serán aprovechados, pero que 
no serán totalmente perdidos, pues dará origen a mayor materia orgánica en el suelo 
y a que el pastizal haya gozado en una parte superficial del mismo de las ventajas del 
acotado. 
Otras producciones pueden ayudar a la constitución de estas reservas, como son 
las siembras de cereales para forraje, la instalación de árboles y arbustos forrajeros, 
los ensilados o fenaciones de zonas regables del pastizal, etc. 
Una reacción surgida en el mismo signo de crear una reserva, pero completamente 
errónea, es la de tender a la creación de reservas en carne, que tiene su origen en 
los más remotos tiempos de la Humanidad y que persiste en los pueblos atrasados. El 
ganadero, ante la abundancia accidental de forrajes, tiende a aumentar el número de 
cabezas de sus rebaños, por un sentido atávico de que el mayor número de cabezas 
significa mayor riqueza (no olvidemos el sentido etimológico de la palabra pecunia), 
y funda su previsión en que los años de hambre siempre le dejarán, a pesar de las 
bajas que ésta produzca, mayor número de reses que si tuviese un ganado menos nu-
meroso. 
Ayuda a este sentimiento erróneo la forma de explotación de los pastizales, tan 
frecuente, de que éstos se abren en cada término municipal para todas las reses exis-
tentes en el mismo a precios reducidos por cabeza, con lo cual resulta que el propie-
tario de mayor número de cabezas extrae mayor provecho, y se origina una «carrera 
de rebaños» que no limita, y eso temporalmente, más que el hambre de los ganados 
y las bajas en épocas de nieves o sequías, y ello para reemprenderla en cuanlo los ga-
nados se han restablecido. 
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E V O L U C I O N D E L P A S T I Z A L 
EXCELENTE 
Vigoroso vuelo y creci-
miento de vivaces praten-
ses y no faltan las anua-
les. Suelo productivo rico 
en materia orgánica y no 
erosionado. Carga admisi-
ble: seis ovejas-mes por ha. 
al año. 
BUENO 
Abundan las hierbas ape-
titosas vivaces y no apeti-
tosas. No hay anuales. Ape-
nas erosión. Suelo bueno 
con abundante materia or-
gánica. Las raíces ocupan 
todo el suelo. Carga admi-
sible: cuatro a cinco ovejas 
mes por ha. al año. 
REGULAR 
Hay vivaces apetitosas y 
abundan las no apetitosas. 
Hay algunas anuales. Apa-
rece erosión superficial sen-
sible. La vegetación cubre 
un tercio de la superficie. 
Carga admisible: dos ove-
jas-mes por ha. al año. 
POBRE 
Escasas vivaces no apeti-
tosas. Abundantes anuales 
d© poco valor pastoral. Ero-
sión enorme con erosiones 
de fondo. Carga admisible: 
a 12 ovejas-mes por ha. al 
año. 
Si 
m 
w mmW 
OTRAS PRATENSES 
VIVACES 
GRAMINEAS VIVACES 
Muy apetitosa. 
Apetitosa. 
Poco apetitosa. 
H. Muy apetitosa. 
K. Medianamente apetito-
sa. 
M. Poco apetitosa. 
ANUALES 
O. Poco apetitosa. 
W. Sin valor pastoral. 
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PASTOREO DIFERIDO 
Es la mejora más elemental que surge como oposición a la forma usual de explo-
tación que es el pastoreo continuo. En este último, el ganado permanece todo el año 
en los pastizales de uso anual, o entra en los pastizales de temporada, tan pronto como 
las condiciones físicas (fusión de la nieve, trashumancia desde otros pastizales) se lo 
permiten, sin atención a dejar un descanso al pastizal en la época en que los brinzales 
nuevos comienzan a establecerse y los viejos están en época de consumo de las reser-
vas nutritivas constituidas en las raíces en el año anterior. 
Si se da tiempo a que las plantas hagan su primer crecimiento y a que comiencen 
a producir semillas, se da al pastizal ocasión para recuperarse y hallarse preparado 
para resistir la mutilación que el diente del ganado le producirá. 
Que el ganado entre a pastar antes de que todas las semillas hayan diseminado, 
podría resultar excesivamente tardío, con pérdida por mala utilización del pastizal 
al endurecerse la vegetación; pero un prudente retraso bastará para dar ocasión a 
que muchos tallos florales, en formación, queden sin ser tocados y puedan dar se-
milla. 
El pastoreo tras la diseminación es beneficioso, pues facilita el enterramiento de 
las semillas. 
ROTACION 
El pastoreo en rotación se realiza dividiendo el pastizal en varios trozos y pas-
tando uno cuando se ha dado por terminado el pastoreo del anterior. 
Ello lleva a que los últimos trozos («redondas», en el léxico forestal español) re-
sulten diferidos de pastoreo y gocen por ello esas redondas de las ventajas del pas-
toreo diferido. 
Cuando además se modifica todos los años el destino de las redondas de modo que 
cada año se inicie el pastoreo por la que se reservó últimamente, se tiene el llamado 
por STODDARDT [36, pág. 291] sistema de rotación diferida. 
Combinado el método señalado con el de reservas en verde, tendremos el de rota-
ción con reservas, en cuyo caso cada año se destinará para iniciar el pastoreo la re-
donda que permaneció en reserva el año anterior. 
Puede combinarse el sistema de rotación con la rotación en clase de ganado, pas-
tando cada redonda por una clase de ganado y a continuación por la otra, combinando 
éstas de modo que la hierba resulte mejor aprovechada. 
También puede ser una satisfactoria forma de utilización la rotación de clases de 
ganado, pastando las unidades de explotación (redondas, cuarteles, secciones) durante 
varios años por una clase de ganado y a continuación, durante otros años, con clase 
distinta. 
El pastoreo selecúvo que cada clase de ganado realiza tiende a hacer mermar unas 
especies y fomentar la aparición de otras menos pastadas; al cambiar de clase de 
ganado, como no tiene las mismas apetencias que la anterior, la acción cambia de 
dirección y las plantas más perseguidas se regeneran. 
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ABREVADEROS 
La dotación del pastizal con la suficiente cantidad de puntos de agua para que el 
ganado no haya de someterse a enormes traslados para abrevar y que no se vea preci-
sado a salir de la redonda que le corresponde para hacerlo, son mejoras que se tradu-
cen en: una mayor producción de carne; evitación de marchas inútiles; una mejor 
conservación del pastizal al evitar el pisoteo, y el tiempo economizado en marchas 
puede ser dedicado al pastoreo o al reposo. En los casos de falta de abrevaderos, los 
lugares del pastizal lejanos al agua quedan a menudo sin pastar o insuficientemente 
pastados. 
Los pastizales para ganado vacuno precisan mejores y más abundantes abrevade-
ros y, por tanto, una importante medida a tomar cuando se tienda a la sustitución del 
ganado lanar por el vacuno será la habilitación de estos lugares. 
El consumo de agua varía con la ternura de la hierba, los rocíos, la humedad at-
mosférica y la temperatura. Para el cálculo de las necesidades de agua puede tomar-
se las cifras que da STODDART [36, pág. 319], media de varios estudios, que son: 
INVIERNO VERANO 
Caballos 38 a 45 Its. día 
Vacuno 39 » 45 » » 
Lanar (oveja con cordero)... 1 )> 4 
Pueden emplearse fuentes que se captarán cuando sea posible, pozos, que pueden 
completarse con bombas por motores de gasolina o molinos de viento, los aljibes > 
las balsas. 
Las cualidades del terreno, el nivel y la calidad del agua freática, los u«os locales, 
etcétera, orientarán en la clase y forma del abrevadero. 
Será conveniente disponer en cualquier caso de artesas, dornajos o pilones para 
abrevar en ellos al ganado y evitar el pisoteo y contacto con el agua almacenada, la 
cual debe ser bombeada con artificios que eviten que una distracción del pastor deje 
correr el agua en cantidad superior a la necesaria. 
CORRALES 
Muy conocida es la materia de la conslrucción de corrales o apriscos para toda 
clase de ganado, y existe una abundante literatura sobre la materia. 
Como los corrales que se construyan en los pastizales serán, en general, en luga-
res elevados o de montaña, convendrá tener en cuenta en su construcción los datos que 
sobre cantidad, forma y orientación de la aberturas presentan las construcciones de 
este tipo existentes en la comarca, pues son el resultado de una adaptación al clima de 
los ganaderos de la región: ya hemos tenido ocasión de observar en un mismo tér-
mino municipal y, por tanto, conslruídos por las mismas personas, cómo los corrales 
iban achicando sus huecos a medida que se hallaban más altos o más batidos por el 
viento. 
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VIAS DE ACCESO 
El camino que permita el acceso a los corrales o centros de los pastizales en ve-
hículo de cuatro ruedas comienza a ser una mejora de creciente importancia. 
A él va unida la posibilidad de construcciones económicas y eficaces, la de me-
jorar el nivel de vida del pastor al permitirle vivir con su familia; el permitir el 
transporte económico de fertilizantes, cercas, etc., de otro modo onerosísimos; el pa-
sar a la explotación de ganado vacuno de leche, que exige el transporte diario de la 
misma; la alimentación suplementaria en caso de necesidad; la siega y extracción 
de henos en los casos en que la pluviometría y la cualidad del pastizal lo permitan; 
la aportación de agua para abrevar el ganado en los casos, no imposibles en nuestro 
país, de sequías excepcionales, y la valorización de los estiércoles, que pueden consti-
tuir una renta que amortice rápidamente las construcciones que se hagan en el pas-
tizal. 
Interesa también la creación o conservación de las vías pecuarias que unen el 
monte con la red pecuaria racional, a fin de permitir el fácil acceso de los ganados 
al pastizal. 
LA CLASE DE GANADO 
Además de la rotación de clases de ganado dentro de un pastizal a que hemos 
aludido más arriba (pág. 83) y que puede ayudar a la mejor utilización del pasto, 
a la regeneración del mismo, a la evitación de enfermedades a las que alguna de las 
clases de ganado sea inmune, a la evitación de la infestación de los ganados por pa-
rásitos intestinales, interesa considerar el cambio de clase de ganado que pasta en 
zonas amplias, de masas arboladas. 
El tratamiento de la masa arbórea principal puede llevar consigo, además del be-
neficio direcfo de la regularización y aumento de la producción primaria, la habilita-
ción del pastizal para una clase de ganado de mayor rendimiento o de menor peligro 
para su conservación. Ejemplo de ello son los muchos encinares o robledales a los 
que unas cortas por huroneo o a matarrasa y la falta de veda del ganado cabrío, han 
llevado a un estado precario. Ante ellos, el forestal ha reaccionado de la manera más 
lógica e intuitiva, que además le permitían seguir su razonable y bien arraigada pre-
vención contra la cabra. Ha sometido las masas arruinadas a unos tratamientos selvi-
colas elementales v a la sencilla ordenación de un monte bajo. A los pocos años ha 
admitido ganado lanar, pero si el monte tiene una espesura suficiente, la producción 
de pastos es escasa y la renta es pequeña. 
La admisión del ganado cabrío si el monte está correctamente ordenado y las#co-
pas de las matas se hallan a salvo de las bocas del ganado, con lo cual el porte y el 
crecimiento en altura no resultan afectados, y la cabra, al obtener alimento de las ra-
mas bajas v brotes de cepa, está realizando a la vez una limpieza que en caso contra 
lio no podrá efectuarse, pues siendo útil resulta en general oneroso. 
En los montes con sotobosque de coscoja {Quercus coccifera) en los que el ganado 
lanar puede llegar a verse expulsado por el crecimiento en superficie de esta especie, 
puede la vaca, sohre obtener un alimento que la oveja ya no encuentra, contener el 
crecimiento de esta especie invasora y no productiva. 
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MONTES NO ORDENADOS 
Las Normas tantas veces aludidas dan parcialmente la pauta para la actuación 
del forestal en los montes que se sometan a ordenación de pastos y en los ya ordenados. 
Pero sus principios, tendentes a la recolección de datos que permitan fundar una 
más acertada determinación de la capacidad pastoral, son aplicables a todos los pas-
tizales. 
Es, pues, del mayor interés en la inventariación de la capacidad pastoral de los 
montes públicos españoles, que por los encargados de su gestión se estudien las uti-
lizaciones reales de los pastizales en número, clase y tiempo de pastoreo. 
Sería conveniente que se tendiera a la evitación de las concesiones de plazo anual, 
que de momento son imposiciones doctrinales de la Administración Forestal, y se 
iniciasen, a lo menos como ensayo en algunos montes de valor pastoral, las conce-
siones duraderas, en las cuales, además de un mayor precio de arriendo, pesasen 
como condiciones para ser adjudicatario las de ser propietario de un ganado de ca-
pacidad para ocupar por entero toda la superficie del monte abierta al pastoreo y 
adjudicable por subasta; la calidad, raza y forma de explotación del mismo y la 
posesión por el adjudicatario de elementos complementarios de la alimentación del 
ganado. 
En resumen, se trata de tender a lograr una ganadería más estable, mejor cimen-
tada desde el punto de vista de la nutrición y con menos ganaderos, pero de mayor 
importancia. Es la política seguida con la producción maderable. 
El ganado lanar puede pastorear en las repoblaciones sin daño para éstas y 
evitando peligros de incendio. Se precisa que la carga de ganado sea reducida 
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VI 
MEJORAS 
EXTERNAS 
DEL PASTIZAL 

SU IMPORTANCIA 
El hecho de que la producción herbácea sea un producto inmediato, inmueble, fu-
gaz y cuya evaluación en especie es difícil a priori, ya que tiene variaciones anua-
les, función de la meteorología anual, hace que la influencia real de la producción 
del pastizal y, por tanto, de sus mejoras no se señalen sobre el abastecimiento del 
mercado de productos ganaderos más que a través de un elemento intermedio: la 
Ganadería, que consume el producto inmediato y lo convierte en producto del pasti-
zal y ya comercial mediato: la carne, lana, leche, cuero, etc. 
De igual modo, la producción maderera de un monte, a pesar de ser un producto 
conservable, bien en pie o bien .apeado, viene influenciada por el desarrollo de la in-
dustria forestal de la comarca, y a veces la mejora de ésta supone la actuación más 
valiosa a favor de la economía del monte. 
Por tanto, nuestro interés como gerentes de la producción pastoral de los montes 
españoles, ha de ser atraído por las mejoras intrínsecas que caen directamente bajo 
nuestra jurisdicción y responsabilidad, y además, por aquellas otras que, aunque fue-
ra de nuestra jurisdicción administrativa, pueden recibir el consejo, el informe y la 
ayuda. 
Pasemos revista a las medidas que pueden sugerirse como mejoras complementa-
rias o externas. 
ALMACENAJE DE PRODUCTOS 
En muchos lugares de España los pastizales de cada término municipal son pasta-
dos exclusivamente por ganados de los vecinos del mismo término. Estos ganaderos, 
por una costumbre inveterada, por atraso de la masa ganadera y por falta de capital 
empleado en la explotación, no complementan con ningún pienso o forraje la alimen-
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tación que los ganados obtienen pastando todos los días del año, salvo en los casos 
de nieve intransitable. 
Cuando la nieve persiste, se dan piensos pobres, pajas de cereal, ramos de encina, 
ensilados bastos de fresnos, olmo, etc. Esto último, en regiones de montaña donde el 
espíritu de la previsión es mayor; pero siempre resultan raciones que no alcanzan 
el mero sostenimiento y que de prolongarse la situación dan lugar a bajas en el 
ganado. 
Se tiene el concepto bíblico, o más bien árabe, de que siendo la hierba un don 
gracioso de Dioe, que da o no, según su voluntad, no corresponde al creyente mo-
dificar el plan divino, sino acatar sus designios. La inercia del propietario y la bara-
tura en cuanto al capitulo salidas del presupuesto de esta ganadería, entran a reforzar 
esta postura de brazos cruzados. 
No obstante, enorme es la posibilidad de actuación en el campo de complementar 
en forma temporal los baches en la producción herbácea espontánea mediante el alma-
cenamiento de productos. 
La recolección de plantas espontáneas de cierto valor forrajero, como ocurre en 
Aragón en la fosa del Ebro con la Salsola kali, denominada ((capitana», que es la 
misma que en el Oeste de los Estados Unidos se denomina «cardo ruso», kenopodiácea 
anual muy invasora, que extiende sus semillas a gran distancia al rodar la planta 
seca arrastrada por el viento, y cuyo contenido en sustancias alimenticias es alenta-
dor (9 a 11 por 100 de proteínas), la cual, triturada y dada en forma de harina, es 
aceptada por el ganado. De igual forma, otras plantas espontáneas podrán ser utiliza-
das. El tojo, la aliaga, los gamones y muchas otras más conocidas en cada región. 
La utilización de granos, forrajes o ensilados, bien cultivados directamente por 
el ganadero por sí o en régimen cooperativa y su reserva para la utilización para las 
épocas de menor producción del pastizal, o cuando éste debe quedar acotado. 
Merece ser citada la práctica que llevan a cabo en Argelia los servicios de mejo-
ramiento rural [ 5 ] , dado que cada cinco años la sequía provoca grandes mortan-
dades de ganado y que cada veinte años se alcanzan pérdidas hasta el 80 por 100. 
Estos servicios obtienen por cultivo y compra de otras regiones los forrajes que en-
tregan a los ganaderos en épocas de hambre mediante pago en dinero o en ganado, 
o mediante una cuota anual que se tiene como prima del seguro del hambre. Cuando 
pasan las épocas malas y puede aumentarse el número de reses que constituyen los ga-
nados, el servicio vende a los ganaderos ganados de calidad, con lo cual se logra a 
la vez una mejora de raza. 
COOPERATIVAS 
El problema de la mejora de los pastizales, tanto en lo que se refiere a la mejora 
intrínseca de los mismos como en lo que se refiere a la transformación de los produc-
tos herbáceos por medio del ganado, presenta la misma carencia de capital que pre-
senta en general toda la agronomía española y, por tanto, en ella también ha de 
verterse una fuerte aportación de dinero para mejorarla y hacerla más productiva. 
Las cooperativas de ganaderos o los sindicatos y hermandades, pueden jugar un 
papel importantísimo en suscitar, dirigir y utilizar esas corrientes de créditos en me-
tálico orientándolas en diversos aspectos, que podrían ser: 
La constitución de reservas alimenticias a que antes hemos aludido. 
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La selección del ganado a fin de tender a las mejores razas adaptadas a los pasti-
zales a utilizar y a los mejores individuos y rebaños. 
El pastoreo por rebaños de la composición numérica de más económico pastoreo. 
La organización de los eficaces tratamientos veterinarios. 
Las cooperativas para la venta de los productos primarios. 
La organización mediante colaboración con otras Hermandades de la ganadería 
en zonas productoras de ganado de venta a partir de ganado de recrío que se engorde 
en las zonas más propicias para ello. 
La industrialización de la venta de leche y sus productos. 
Las cooperativas pueden percibir la Cotización de los socios e incluso las amorti-
zaciones de préstamos, en ganado, y contando con que éste será el de peor calidad, 
puede tenderse a la mejora de las razas si, a su vez, las cooperativas distribuyen entre 
sus asociados sementales de calidad. 
Las cooperativas pueden crear las pequeñas industrias accesorias y proporcionar 
los productos zootécnicos, sal, medicinas, desinfectantes, máquinas de esquilar. 
TRASHUMANCIA 
La trashumancia, de la que se ha hablado con desprecio como una forma rutina-
ria y anticuada de la explotación ganadera, tiene su razón de ser en hechos de geo-
grafía física inmutable, y por ello persiste y persistirá siempre con mayor o menor 
amplitud, según la presión que sobre su evolución ejerzan las nuevas formas de cul-
tivo y explotación ganadera estante. 
La utilización de los pastos de montaña, por ahora los mejores entre los espontá-
neos, no puede ser aprovechada de una forma lógica más que por una gran proporción 
de ganado trashumante. Los ganados estantes precisarían en las regiones montañosas 
unas aportaciones de henos que no pueden ser producidas por la escasa superficie 
cultivada para prados. Se tiende a destinar estos henos a la alimentación del vacuno 
y que sea éste exclusivamente el ganado estante de montaña, y a que la oveja sea el 
trashumante. 
El desequilibrio que produce la merma de pastizales de invierno, la pérdida como 
tales de terrenos aptos para una agricultura intensiva con la, mejora de las lécnicas de 
cultivo y la creación de regadíos, va disminuyendo el volumen de la cabaña trashu-
mante y dejando pastos de verano insuficientemente aprovechados. La mejora de los 
pastizales de zona baja permitirá aumentar la ganadería trashumante en peso y pro-
ducción, y con la buena alimentación de invierno se lograría una producción de lana, 
leche y carne más importante en los pastizales de verano. 
El fomentar, pues, la producción de los pastizales de invierno sería una mejora de 
nuestros pastizales de verano, como lo sería la estabilidad del disfrute de los pastiza-
les de que puede disponer la ganadería trashumante, mediante adjudicaciones a lar-
go plazo. Esto no está en desacuerdo con lo que en el I Congreso Nacional Ganadero, 
de Madrid, se concluyó aludiendo a los monopolios, ya que la adjudicación se haría 
siempre por concurso o subasta, máxime cuando el estado actual de la trashumancia es 
esta, la ganadería que mejor paga los pastos que utiliza. 
La conservación de las vías pecuarias tiene una gran trascendencia, y los propie-
tarios y administradores de pastizales tienen interés en la conservación de las mismas 
en cuanto afecta al pastizal, pues favorecen la admisión y salida de ganados y, por 
tanto, la licitación en la enajenación de los aprovechamientos. 
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MEJORA GANADERA 
No se concibe una mejora de las razas, calidades y rendimientos del ganado que 
no tenga en cuenta la alimentación del mismo, ni se puede realizar un estudio de la 
mejora de los pastos sin estudiar el mecanismo de utilización de la hierba, que es el 
ganado. 
Los resultados de una selección científica y meticulosa del ganado se comporta-
rán de un modo en desacuerdo con las esperanzas que su cría en instituciones pe-
cuarias hicieron concebir si se entregan al pastoreo de pastizales pobres y degrada-
dos. Solamente serán útiles y cumplirán su fin en explotaciones ganaderas cuya fuen-
te de alimentos sea la misma que la de la institución de investigación pecuaria. Por 
tanto, en la producción y selección de ganado para la alimentación estabulada pueden 
lograrse grandes éxitos en estaciones alejadas del lugar de utilización, ya que los ali-
mentos del ganado estabularlo son transportables y poco variables de unas regiones 
a otras. 
En cambio, para la investigación y mejora de ganado pastante, será preciso que 
los animales padres de los cruzamientos se hallen sometidos al régimen de vida en 
cuanto a clima, abrigo y alimentación a que ha de someterse el ganado que se ha de 
producir. 
En la mejora del ganado pastante se impone, pues, una íntima colaboración en-
tre técnicos de pastos y zootécnicos, ya que el pastizal ha de ser la piedra de toque 
del ganado producido, y el ganado pastante es la piedra de toque de la pascicultura. 
Se hacen precisos centros zootécnicos situados en zonas de pastos representativas del 
medio de vida de la ganadería a mejorar, pastando en fincas representativas mejo-
radas y se impone a la vez que dichas fincas mejoradas, desde el punto de vista pas-
toral, utilicen como consumidor de sus pastos el ganado de estas instituciones. 
LA INDUSTRIALIZACION 
Instalaciones industriales pilono pueden completar los centros zootécnicos citados y 
servir para sentar los fundamentos económicos y técnicos de la aportación de las 
primeras industrias de transformación a la ganadería de cada región. 
LA INSTRUCCION 
Para la mejor utilización de los pastizales vemos que han de aplicarse dos tipos de 
medidas, unas que se refieran al pastizal en sí y otras a la ganadería que lo utiliza. 
La instrucción en ambos campos tendrá dos esferas de actividad diferentes: la 
formación del escalón técnico rector a través de la enseñanza superior y la,formación 
del escalón inferior, usuarios, guardas, vigilantes, pastores, ganaderos. Podríamos 
decir, aquellos que se forman en la ciudad, y los que han de ser instruidos en el 
medio rural. 
La enseñanza superior en todos los ramos de la Administración que juegan papel en 
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el problema, se halla en marcha. La Escuela de Montes y las Facultades de Veterinaria 
incluyen en sus estudios los de pascicultura y no parece necesaria modificación en 
ella por razón de la difusión de conocimientos pastorales. El mantenimiento al día de 
los programas, como se viene haciendo, es la garantía de su eficacia. 
El abastecimiento de conocimientos a estas cátedras, y a través de ellas al perso-
nal que ha de tomar a su cargo la administración de los pastizales, ha de hacerse por 
los comentarios publicados por los actualmente encargados de ésta, y, sobre todo, pol-
los centros de investigación. 
La formación del personal rural, tan importante, ha de ser llevada a cabo a tra-
vés de la enseñanza elemental y media come instituciones en funcionamiento, sobre 
todo a través de los Institutos Laborales, nexo importantísimo entre la enseñanza su-
perior y el medio rural, y canal por el que puede lograrse de la manera más eficaz 
que los conocimientos, sancionados por la comprobación de su utilidad, lleguen al 
usuario de los pastizales, y conducto que en sentido contrario puede recoger todos los 
frutos de la experiencia, seleccionados por mentes cultivadas, e incorporarlos al acer-
vo de conocimientos que constiluyen la pascicultura. 
Los graduados de los Institutos Laborales de modalidad agrícola y ganadera en sus 
propias explotaciones y en la comunicación oficial y particular con los pastores y ga-
naderos en los Cabildos de las Hermandades de Labradores y Ganaderos y los Ser-
vicios de Capacitación Agraria del Minislerio de Agricultura, harán llegar las sanas 
prácticas pastorales a todos los rincones del ámbito nacional. 
La administración forestal, vigilando los aprovechamientos y rigiendo éstos según 
las normas y pliegos de condiciones que a cada pastizal corresponde, haciendo utilizar 
racionalmente éste, será un medio de difusión eficaz y que actuará directamente so-
bre pastores y ganaderos, en quienes estas sanas prácticas es más urgente y eficaz que 
arraiguen. 
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VII 
EL EQUILIBRIO 
AGRO - SI L VO - PASTORAL 

EL PASTOREO INTENSIVO 
Según el profesor KUHNHOLTZ-LORDAT, citado por PRAX [ 2 9 ] , la explotación 
extensiva puede distinguirse de la explotación intensiva en la siguiente forma: «Se-
gún el concepto que el agricultor se forma de la utilización de los tres elementos fun-
damentales de la explotación rural: el monte, el pastizal y el cultivo, puede o bien 
extraer de ellos el máximo provecho sin preocuparse de compensar las extracciones 
realizadas, con lo cual los aprovechamientos se convierten en abusivos y entonces la 
explotación es extensiva, o bien, por el contrario, actúa de modo que obteniendo bue-
nos rendimientos no empobrece las tierras y mejora su finca, en cuyo caso realiza una 
explotación intensiva)). 
Según este acertado criterio, podemos decir que de hecho la gran mayoría de 
nuestros pastizales y desde luego todos los pastizales que caen fuera del dominio pri-
vado o de la administración privada, se hallan explotados de una manera e^íerasim; 
es decir, sin que se tienda a la conservación de su capacidad productiva o al rendi-
miento sostenido, según la fórmula forestal. 
La explotación de los montes arbolados, por el contrario, puede afirmarse que 
salvo en los montes particulares donde la acción de la administración forestal lucha 
contra infracciones y vicios hereditarios, son explotados de forma intensiva, que al-
canza su máxima expresión en los montes ordenados de especies de crecimiento lento 
o en los poblados de especies de crecimiento rápido, y, sobre todo, en los nuevos re-
poblados forestales. 
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LA LUCHA POR EL SUELO 
La campaña de repoblación forestal que se sigue en España y que en los últimos 
quince años ha tomado un impulso que ha colocado a nuestra Paíria en cabeza de las 
naciones que repueblan forestalmer te, le ha hecho merecer, como se diría en el argot 
náutico, la «cinta azul» de la repoblación (1), con un ritmo superior a 100.000 hectá-
reas anuales, el dos por mil de la superficie que se calcula debe ser repoblada en 
España. 
Esta aparición o reaparición de un nuevo elemento de riqueza, y en muchas oca-
siones meramente de conservación y defensa de suelos que viene a mermar las dispo-
nibilidades de tierra en terrenos donde la explotación extensiva es dominante y donde 
ya la superpoblación agrícola hace sentir un hambre de tierra, hace que el ya in-
estable equilibrio de la utilización del suelo se agrave. 
Su aparición es desigualmente recibida. Donde el problema de la erosión es grave 
y causa daños dentro de la misma zona (el término municipal), los intereses se divi-
den, y los propietarios de las tierras agrícolas de cultivo que sufren los daños de la 
erosión, la reclaman, y los propietarios de cultivos extensivos y los utilizadores de 
los pastizales no afectados de momento por la erosión o que compensan sus daños con 
nuevas roturaciones, la rechazan. 
La repoblación va, pues, localizándose en terreno que la requieren, pero que no 
siempre son aquellos que de una manera más imperiosa la reclaman. 
La errónea utilización del suelo es la causa de esta distribución de las superficies 
repobladas que hace no utilizar con la total eficacia la repoblación, situándola sobre 
terrenos que no son los de más urgente repoblación. Los terrenos más erosionados se 
consigue destinarlos a ia repoblación forestal mediante legislaciones especiales que se-
ñalan las zonas erosionadas: las cuencas de ios pantanos, etc., como objetivos pri-
mordiales, declarando de utilidad pública su restauración hidrológico-forestal. 
No obstante, otras fuerzas que no emanan directamente del legislador tienden tam-
bién a regular esta distribución del uso de ia tierra, como son la elevación de los 
rendimientos agrícolas del cultivo intensivo, la elevación de los salarios, tanto en el 
campo como en la industria, el aumento de ios nuevos regadíos que atraen a la po-
blación agrícola excedente de las comarcas de agricultura intensiva, y la disminu-
ción de la producción de los terrenos sometidos a agricultura y ganadería extensivas 
como resultado de su agotadora utilización. 
L A MONTAÑA 
En las zonas de montaña, la revolución producida en los medios de explotación 
por la mejora de los medios de saca de la madera, y los progresos en la industria 
ganadera y la mejora de comunicaciones, han hecho que en parte se haya roto la ce-
rrada economía de los habitantes de estas regiones, cuyos esfuerzos agrícolas y fo-
restales habrán tenido como meta única durante siglos la satisfacción de sus propias 
necesidades (alimentación humana y del ganado, leña, reparaciones de los edificios 
(1) Nos referimos a la repoblación de terrenos desnudos, :pues se tiende ahora a distinguir entre repo-
blación de terrenos desnudos, en lo que España se lleva la palma, y regeneración natural de masas forestales 
tras la corta, en la que los países productores de madera alcanzan cifras elevadas. 
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propios), pero que solamente vertían al comercio los productos de la ganadería para 
adquirir los escasos productos (ropas, alimentos coloniales, aperos) que no producían 
sus tierras. 
El montañés, al verse propietario de cantidades en metálico, ha visto la posibili-
dad de asentarse como agricultor propietario en tierras bajas de mayor rendimiento, 
y la antigua emigración de segundones desterrados, que ha caracterizado a todas 
las montañas del viejo mundo, se ha completado por la emigración de los cabezas de 
familia que abandonan su hogar y fincas para trabajar en regiones de mayor rendi-
miento agrícola. 
La Administración forestal, al aparecer como adquirente de estas tierras que no 
son solicitadas en compra por los particulares, puede encontrar una facilidad para su 
actuación y facilitar en mejores condiciones esta emigración, pero su acción llevada 
al extremo podría dar como resultado la despoblación total de la montaña. 
Este problema, no carente de solución como veremos, no ha dejado de ser consi-
derado en España, al menos en las zonas pirenaicas al iniciarse la actuación repo-
bladora de grandes vuelos, y lo corrobora la experiencia de lo ocurrido en los Alpes 
franceses, donde hacia 1860 se llevó a cabo una extensa campaña de repoblación por 
razones hidrológicas. 
Nos ha impresionado saber que los trabajos de repoblación forestal realizados en 
Francia por Demontzey, el Patriarca de la Restauración de Montaña, tropiezan con 
dificultades de conservación que ponen en peligro la enorme labor efectuada por la 
despoblación humana que la repoblación forestal continua de grandes superficies 
había traído como consecuencia. 
La despoblación espontánea de la montaña tiene los grandes inconvenientes de que 
no se limita a una emigración que sea válvula de seguridad que adapte la población 
humana a las posibilidades de producción del territorio y a sus requerimientos de 
mano de obra, sino que desequilibra la composición de la población, ausentándose 
primeramente los más jóvenes y aptos para el trabajo y quedando los ancianos y niños 
en proporción anormal, además de dar lugar a psicosis de emigración que despueblan 
valles enteros en que quedan sin cultivar ni explotar. 
EL EQUILIBRIO 
En una explotación agrícola bien ordenada y referida a un caso medio español, 
deben figurar tres elementos, que se ha comenzado a designar por KUHNHOLTZ-LOR-
DAT, según su expresión «en el lenguaje de un economista romano», con las denomi-
naciones de silva, saltus y ager (vid Guinier [20]). 
Silva son los terrenos cubiertos de arbolado que tendrán en la explotación agrícola 
el papel de defensores de las zonas de peligrosa erosión, proporcionarán leñas, made 
ras para reparaciones y constituirán la caja de ahorros de la explotación o del munici-
pio, si son municipales. 
Saltus son los terrenos dedicados al pastoreo de la vegetación espontánea que ocu-
parán terrenos no aptos para una agricultura intensiva y no erosionables que alimen-
tarán los ganados que han de completar lógicamente la explotación. 
Ager son los terrenos aptos para el cultivo agrario y la producción de alimentos 
para los usuarios,, para el ganado y para el comercio. 
En una explotación de un solo propietario bajo una linde, que es la forma en que 
se vienen exponiendo estas cuestiones por ser el caso más frecuente en Francia >—en 
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la organización ideal—, los edificios se hallan en la zona más fértil de la finca, los 
cultivos rodean la casa y son los terrenos mejor accesibles; los pastizales, en su pe--
riferia, ocupan los terrenos no arables formando un cordón a su alrededor, y las zo-
nas escarpadas y más alejadas soportan el monte. 
Cada finca tiene su equilibrio entre estas tres hojas del tríptico de la producción 
agraria, y la extensiór, localización e importancia, cada una viene definida por dos 
factores: el medio (suelo y clima), que constituye la finca, invariable, y el estado 
económico, técnico y social de la región o país en que se asienta. 
En términos generales, la evolución social ha sido enorme en estos últimos años, 
la evolución de la técnica agrícola aún mayor, y, aun en el mejor de los casos, actual-
mente no existe equlibrio entre los tres factores, aunque lo hubiese existido en algún 
momento, que pudo ser cuando la población humana y ganadera era inferior a la 
capacidad productiva del medio; para países europeos puede decirse que hace varios 
siglos que se perdió el equilibrio. En realidad, quizá no existió ese equilibrio más que 
en el momento de la colonización de la tierra o de su primera población por agri-
cultores. 
La actuación del hombre sobre esta desequilibrada distribución de los factores de 
la producción y con técnicas de explotación extensiva, ha agravado el problema. 
Añadamos que en la explotación por términos municipales con poblado central ro-
deado de fincas agrícolas entremezcladas y en general excesivamente parcelada de 
propiedad individual, con terrenos de pastoreo comunal y montes de aprovechamiento 
comunal, el desequilibrio se ha acentuado. 
Su restablecimiento exige la restitución a la silva y al saltus de los terrenos que 
por imperativo físico les corresponde, que hoy día serán mayores que en el equilibrio 
primitivo por los daños que la erosión ha ido acumulando, la dedicación a la agri-
cultura de los terrenos que permitan la utilización de las técnicas actuales para la 
obtención de grandes rendimientos a costos reducidos. 
Los terrenos erosionados que no pueden permanecer desnudos, los que desempe-
ñan funciones defensivas, márgenes de ríos, cortavientos, tendrán que volver a su des-
tino forestal. 
Los terrenos de poco fondo, los de laderas defendibles de la erosión con una cubier-
ta o tapiz herbáceo, los de capa freática elevada, los de difícil acceso, quedarán desti-
nados a un pastoreo incluso conservativo, cerrándolos para facilitar la explotación del 
mismo con ahorro de pastores si económicamente resulta justificado. Las mejoras de 
pastizales, el aumento de terreno destinado a pastos, la producción de forrajeras en 
rotación con otros productos agrícolas, aumentarán la producción ganadera. 
Los lugares productivos tras una concentración parcelaria, quedarían destinados 
a una agricultura intensiva, la cual, por su cualidad de más productiva, ha de dar 
una producción en artículos agrícolas de consumo superior a la actual, o al menos 
a la futura si no se realiza la transformación. 
MEDIOS DE ALCANZARLO 
A este ideal se oponen varios hechos, que son, naturalmente, los que han dado ori-
gen al desequilibrio, y los cuales han de ser vencidos antes de atacar el problema. Son 
éstos: el excedente de población agrícola que resulta de la aplicación de técnicas de 
cultivo más economizadoras de mano de obra, y la carencia de capitales precisos para 
llevar a cabo la transformación. 
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El excedente de mano de obra campesina plantea un problema insoslayable, pero 
inevitable, tanto si se restablece total o parcialmente el equilibrio agro-silvo-pastoral, 
como si no se restablece. v 
El exceso de población agrícola no es consecuencia sino de la mejora de los mé-
todos de cultivo, de los mejores rendimientos de la agricultura científica que merman 
la utilidad de las tierras marginales y obligan a su abandono, de la de elevación del 
nivel de vida y aumento del consumo de producios animales a expensas del consumo 
de trigo, la creciente industria y la creación de nuevos regadíos, permitirá absorber 
estos excesos y tender hacia el equilibrio. 
La falta de capitales quedará suplida con las aportaciones estatales en subvencio-
nes y préstamos a largo plazo, como se viene haciendo en tantas otras mejoras del 
campo. 
En la montaña, por el contrario, el restablecimiento del equilibrio agro-silvo-pas-
toral puede frenar la psicosis de emigración y sostener familias agrícolas que puedan 
hallar en los terrenos redistribuidos la agricultura racional que van a buscar a las 
tierras bajas. 
EQUILIBRIO DE LA MONTAÑA 
Ya este problema del equilibrio agro-silvo-pastoral de la montaña es al que, por 
caer mucho más plenamente en el campo de la actividad forestal, vamos a considerar 
por separado. 
La montaña estuvo poblada con mayor densidad en la Edad Media, y las razones 
que ahora explican la despoblación relativa del campo jugaron antes en la montaña 
como región agrícolamente más atrasada y superpoblada hacía siglos. 
Antes de la superpoblación, cuando la montaña fué siendo colonizada (si es que 
fué colonizada por gente del llano), o cuando el montañés inició el cultivo agrícola del 
suelo, se llegaría rápidamente a una población equilibrada que cultivaba las tierras 
alrededor del núcleo urbano o poblado, Seguramente amurallado, las que pasaron 
pronto a constituir propiedades particulares que se hallaban rodeadas por el monte 
cerrado, al que los incendios y el pastoreo mantenían alejado. La montaña, como país 
de vida más segura en tiempos de revueltas o invasiones y menos sometido a señoríos 
y feudos (por menos productivos) que la tierra baja, se halló superpoblada durante 
siglos, y, en realidad, hasta fines del siglo pasado no se inicia de manera sensible la 
despoblación. 
Es, pues, ahora; con la despoblación iniciada, pero con gentes todavía dispuestas 
a continuar si la montaña se amolda a ofrecerles trabajo y sustento, cuando se pue-
de trabajar activamente en el restablecimiento del equilibrio. 
Se ven dos formas de actuación: 
Donde la emigración en masa se ha producido o se está produciendo, la adquisi-
ción de los terrenos por la Administración forestal permitirá la reconstitución del 
vuelo arbóreo con las distintas técnicas que su variado estado de degradación exija 
repoblaciones artificiales, operaciones de limpieza, desbroce, ordenación, extracción 
de pies caducos, construcción de caminos de saca, etc. 
Las zonas menos erosionables y de más fondo quedarán para ser destinadas a pas-
tizales o a cultivos agrícolas, según la capacidad qué tengan por sus condiciones de 
fertilidad y relieve para ser sometidas a cultivos por terrazas laborables por medios 
mecánicos. El resto se destina a pastizal, mejorándolo y dotándolo de las obras acceso-
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rias: caminos, abrevaderos, apriscos, cerramientos, que su capacidad de carga y utili-
zación aconsejen. 
El conocimiento de la capacidad agro-pastoral del terreno resultante aconsejaría 
el número de familias que, bien por arriendos o por adjudicaciones a largo plazo, con 
o sin posibilidad de acceso a la plena propiedad (mucho más grato esto último a la 
mentalidad montañesa), puede volver a poblar estas tierras, obteniendo la máxima 
producción conservativa de estos terrenos, quedando los terrenos boscosos propiedad 
del Estado para evitar una reanudación del ciclo. 
En los terrenos en que la idea del abandono no ha prevalecido, un estudio análogo 
señalará la superficie a repoblar, a reconstruir el pastizal o a cultivar, y por ello la 
determinación del número de familias a permanecer. Los créditos agrarios aportarían 
dinero para: a), subvencionar a las familias que hubieren de emigrar, que podrían ser 
admitidas como colonos en los nuevos regadíos; b), para la reconstrucción de los edi-
ficios adaptados a la nueva fórmula de explotación; c), la construcción de caminos y 
obras sociales; d), la refundición de los dominios antiguos en la parte agrícola y pas-
toral, y la organización de la explotación según técnicas de conservación; e), la re-
población de los terrenos que deben ser ai bolados. 
Estos últimos constituirían la garantía de los préstamos y su renta las anualidades 
de amortización. 
Tanto en un caso como en otro se habría logrado: 
a) Equilibrar la población con los medios de producción intensiva disponible. 
6) Dar estabilidad a esta población, evitando despoblaciones excesivas. 
c) Evitar la amenaza de la erosión. 
d) Aumentar la producción de las tierras al hacer accesibles estos terrenos de 
montaña a mejores técnicas de cultivo. 
e) Dar estabilidad a la ganadería al alimentarla sobre mejores pastizales, y la 
mayor producción forrajera que la dismirución de población y aumento de capacidad 
de trabajo por la mecanización podrá permitir. 
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NORMAS PARA LA APLICACION A TITULO DE ENSAYO 
DE LAS INSTRUCCIONES DE ORDENACION A LOS PASTIZALES 
DE LOS M O N T E S P U B L I C O S 

RESUMEN DE LAS VIGENTES INSTRUCCIONES 
DE ORDENACION DE PASTIZALES 
SU ALCANCE 
En los artículos 91, 171 a 183 y 202 de las vigentes Instrucciones para el Servicio 
de Ordenación de Montes de 27 de enero de 1930, se presenta la doctrina que ha de 
informar la ordenación de los aprovechamientos de pastos en los montes públicos que 
se sometan a ordenación, y puede inferirse que es también la que debe orientar los 
aprovechamientos de pastos de los montes no sometidos a un formal proyecto de or-
denación y que son objeto de planes provisionales de aprovechamiento. 
VALOR ALEATORIO DE LAS MEDICIONES 
Ya eñ el preámbulo se hace constar que se ha tendido en dichas instrucciones a 
facilitar al operador gran movilidad en la evaluación de las energías productivas del 
monte y que deben considerarse, tanto el proyecto como las sucesivas revisiones, como 
aproximaciones aleatorias hacia un objetivo desconocido de difícil definición nu-
mérica. 
Si ello es así para un fenómeno físico: el número, volumen y crecimiento de los 
árboles de un monte, funciones variables de un solo orden de magnitud cual es la 
longitud y referidas a largos períodos de tiempo; forzosamente ha de aceptarse como 
principio más ineludible cuando se estudie la capacidad alimenticia de un pastizal, 
función de variables complejas como la precipitación anual, la composición florística. 
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la época de aprovechamiento, la capacidad nutritiva del forraje, la densidad de pas-
toreo y el número, especie, raza y cualidad individual de los animales componentes 
del rebaño. 
D I V I S I O N DESL MONTE 
Prevén las Instrucciones la división del monte en una o varias Secciones, en las 
cuales el pastoreo se haya considerado como el aprovechamiento principal y a él se 
subordinen los tratamientos a aplicar al vuelo arbóreo. 
Las Secciones se dividirán en Cuarteles para su aprovechamiento por separado (su-
ponemos que para que puedan ser objeto de distintas subastas o para destinarlos en 
parte a satisfacer servidumbres de pastos) y, finalmente, los Cuarteles se dividirán 
en «redondas)) para facilitar los acotamientos, las rotaciones del pastoreo y la loca-
lización de las mejoras. 
E S T U D I O D E N E C E S I D A D E S 
Prestan gran atención las vigentes Instrucciones a los aprovechamientos de pas-
tos que sufría el monte antes de su ordenación en número, clase y forma, y a las re-
gulaciones existentes para los mismos, aconsejando no modificar el número y clase 
del ganado pastante más que en caso de estimarlo muy urgente. 
E L E C C I O N D E E S P E C I E 
Aluden las Instrucciones a la posible conveniencia del cambio de especies praten-
ses, pero no pueden concretar la forma de operar que recomiendan, pidiendo se in-
diquen las condiciones que es de desear cumplan las especies a introducir. 
D E T E R M I N A C I O N D E L A C A P A C I D A D P A S T O R A L 
Disponen castas se determine dicha capacidad tomando la ganadería pastante so-
bre el monte al iniciarse la ordenación, y que se determine posteriormente por el 
aumento en peso alcanzado por las reses; que se investigará por experiencias durante 
los años sucesivos. 
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C O M E N T A R I O 
Las normas que dan las Instrucciones son lógicas y los reparos que pueden hacerse 
de su vaguedad convienen a todas las instrucciones que se redacten en materias que 
no han sido objeto de una experimentación previa. Abrieron estas Instrucciones el 
camino para que de su aplicación durante los veinticuatro años que llevan de vigen-
cia hubiesen podido ser modificadas después de un conocimiento de las dificultades 
de su aplicación y de la eficacia de sus resultados. 
Su preocupación por no introducir cambios radicales en los usos pastoriles exis-
tentes denota una laudable prudencia. La experiencia obtenida de su aplicación per-
mitiría, modificando o ampliando sus preceptos, intentar con mejor conocimiento de 
causa su modificación en lo que se viese preciso, sustituyendo los actuales modos ru-
tinarios de explotación por otros que pudiera demostrarse eran a la vez más eficaces 
para la alimentación del ganado y más seguros para la conservación del valor pasto-
ral del monte. 
Por desgracia, carecemos de noticias sobre los resultados de la aplicación de es-
tos principios, y se hace preciso no sólo la aplicación de las mismas de hecho, de 
acuerdo con lo que en ellas se prescribe y con unas normas complementarias que se 
dan a continuación, sino también anotar cuidadosamente los resultados de esta apli-
cación, a fin de salvar del olvido todo el material recogido y corregir rápidamente en 
las revisiones anuales los errores cometidos. 
CLASES DE MEJORA 
Las mejoras a realizar en los pastizales espontáneos y dentro de ellos en los montes 
públicos colocados bajo la tutela técnica del Cuerpo de Montes, pueden ser de varias 
clases: 
A) R E S I E M B R A D E E S P E C I E S P R A T E N S E S 
Esta mejora precisa para su introducción la recolección de semillas indígenas e 
importación de exóticas, su reproducción para disponer de semillas en cantidad sufi-
ciente y conocer los resultados de una serie de ensayos llevados a cabo según métodos 
en vía de normalización internacional para la determinación: 1.° De la capacidad 
de adaptación de cada especie y variedad ensayada al medio, y 2.° De su capacidad 
alimentadora en régimen de pastoreo, o capacidad pastoral. 
Para ello se requiere proseguir y extender los ensayos iniciados, lo que se están 
realizando en montes del Estado y se requerirá un período de dos a tres años para 
poder aplicar estas mejoras, en forma amplia. 
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B) D E S A R B U S T A C I O N 
Bajo este título se comprende todas las medidas de destrucción de la vegetación 
no apta para el pastoreo y no valiosas por su producción leñosa (boj, ulex, relama, 
cistus, coscoja, artemisia, carex, rubus, rosa, juncus, etc.) requiere, por su elevado 
coste, la adopción de una técnica que dado que sólo se puede aplicar en las inmedia-
ciones del mes de julio, exigirá dos años de puesta a punto para poder ser utilizada 
en grande. 
C) I N T R O D U C C I O N D E A R B O L E S F O R R A J E R O S 
Y D E SOMBRA 
Importante es esta relativamente sencilla mejora, sobre todo en aquellos pastizales 
no estivales en que la hoja de un gran número de especies indígenas (olmos, chopos, 
encinas, robles, sabina albar, etc.) puede proporcionar1 una reserva alimenticia en 
vivo, y muy de tener en cuenta es también el efecto de la sombra de los árboles que 
se introduzcan en los pastizales alpinos, donde los lugares de sesteo o acaloramiento 
son tan escasos. 
D) MEJORAS E X T R I N S E C A S 
La construcción de apriscos, corrales, veredas, abrevaderos, cercados, etc., se halla 
proyectada en gran cantidad en el Plan de Mejoras de Montes Públicos, por aplica-
ción de la Ley de 7 de abril de 1952. 
E ) O R D E N A C I O N D E PASTOS 
Esta mejora, cuya aplicación no requiere gastos y puede iniciarse inmediatamente, 
es la que mejores y más rápidos resultados ha de dar, al permitirnos conocer detalla-
damente todos los factores que intervienen en el aprovechamiento pastoral del monte, 
como son: 
a) El ganado, por su número, raza, edad y tiempo exacto de pastoreo. 
b) La localización del mismo a lo largo de la época de pastoreo en cada una de 
las «redondas» en que se dividirá el monte. 
c) La pluviometría como factor variable del medio de tan íntima correlación con 
la producción herbácea del mismo. 
d) El estado del pastizal antes y después del aprovechamiento y, de ello, la reac-
ción del mismo a las condiciones de explotación. 
e) La constancia sobre el terreno y sobre el papel de todo lo actuado, de forma 
que puedan deducirse inmediatamente las consecuencias para redactar los planes de 
aprovechamiento del año siguiente. 
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NORMAS DE ORDENACION 
Para la aplicación de las instrucciones vigentes a los montes públicos españoles, 
se complementan aquéllas con las presentes normas, redactadas en 1954, en cuya re-
dacción se ha tendido a lograr: 
a) Una fácil aplicación de las mismas con personal técnico y auxiliar que no 
precise una formación técnica distinta de la que ya posee. 
b) Que faciliien una meticulosa recogida de datos para que éstos queden dispo-
nibles en la Memoria de Ordenación que se redacte. 
e) Que unificada la forma de operar no se den esfuerzos dispersos en distintos 
montes y que todos ellos sean recopilables. 
d) Que respetando las vigentes Instrucciones, den la mayor libertad posible a los 
Ingenieros operadores en el desarrollo de la aplicación de las mismas, a fin de que 
todas las sugerencias de éstos sean aprovechables. 
A L C A N C E A C T U A L D E LAS NORMAS 
Tienen por misión éstas presentar un tema de meditación para aquellos ingenie-
ros que quieran acudir al, no nuevo pero sí acuciante, problema de la mejora de los 
pastizales públicos españoles, a fin de que las apliquen a uno de los montes a su 
cargo, bien siguiéndolas si se adaptan a las condiciones de estos montes, o bien cam-
biándolas, guiándose por su propia experiencia, por la de los ganaderos del país, por 
sus lecturas o cualquier otra fuente de conocimientos que pueda aportar ideas útiles-
Salvo las normas referentes al Inventario que deben cumplirse, ya que se hallan 
en las vigentes Instrucciones y de él ha de proceder la base de conocimientos para 
plantear el Plan de Ordenación, en la redacción de este último disfrutará el Ingenie-
ro de libertad para resolver los problemas que se le planteen; debiendo, eso sí, re-
coger en las reseñas anuales toda la colección de hechos que de su aplicación se de-
duzcan. 
MONTES A LOS QUE A P L I C A R A N 
Se aplicarán, a lo menos, a un monte público de cada una de las provincias espa^  
ñolas de los que, siendo aptos para la fácil aplicación de estas normas, se hallan a 
cargo de los Dislritos Forestales, y a aquellos montes del Estado aptos para su inme-
diata aplicación. 
Los jefes de los Distritos Forestales señalarán el monte o montes emre los de uti-
lidad públicas catalogados en su provincia que proponen para este ensayo, y el Inge-
niero, o Ingenieros, que, con carácter voluntario, puedan encargarse de los mismos. 
Dichos montes cumplirán las condiciones siguientes: 
a) Carecer de enclavados agrícolas en gran cantidad, pues ello perturbaría la 
aplicación de las rotaciones y acotamientos que se propongan. 
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b) Tener una capacidad que permita la alimentación, a lo menos, de un rebaño 
de los que en la región son regidos por un pastor. 
c) Que el aprovechamiento de pastos sea el principal, o que no siéndolo sea lo 
suficientemente importante para que la zona del mismo destinada a pastos cumpla 
las dos condiciones anteriores. 
d) Que sus características de suelo, clima y pasto puedan tomarse como repre-
sentativas de una zona importante de pastizales públicos o privados. 
Aceptados estos montes por la Dirección General correspondiente y designado el 
Ingeniero que ha de llevar a su cargo la redacción y aplicación del Plan de Ordena-
ción, procederá por éste a la redacción de la Memoria de Ordenación de Pastos para 
el mismo. 
MEMORIA DE ORDENACION DE PASTOS 
Esta ha de constar de dos partes: INVENTARIO y PLAN DE ORDENACION. 
I N V E N T A R I O 
Se redactará de acuerdo con las siguientes normas: 
1.a El Inventario constará de los cuatro estados: Legal, Natural, Forestal o Pra-
tense y Económico, que serán tratados de forma somera, salvo en lo que se refiere a 
pastos. 
2. a Se determinará la superficie real del monte, bien por planos existentes o por 
levantamiento topográfico, solamente planimétrico, superponiendo sobre él las curvas 
de nivel tomadas del plano 1/50.000. 
La imposibilidad de dar cumplimiento a esta norma deberá invalidar al monte 
para realizar este ensayo. 
En dicho plano se localizarán los abrevaderos y corrales utilizados hasta él pre-
sente. 
3. a Se reconstruirá en la Memoria la historia real de los aprovechamientos ga-
naderos realizados en el monte, y para los del último decenio se determinará el nú-
mero «real)) de cabezas de ganado que ha pastado cada año, su clase, fechas de en-
trada y salida en el monte y rentas en metálico, así como la forma de utilización de 
corrales y abrevaderos y los derechos que la rigen, las servidumbres, tanto dominantes 
como sirvientes, sus usos y regulaciones, las vías de acceso y los derechos de paso. 
Se recopilarán todos los datos posibles, mencionando las fuentes, sobre la clase, 
raza, edades, pesos, producción y forma de explotación del ganado, sobre los costos 
y economía de explotación del mismo, formas y precios de venta, regulaciones la-
borales de los pastores, no escatimando esfuerzos para llevar a la Memoria todo lo 
que pueda aumentar el conocimiento del problema. 
Se hará constar a partir de qué edad entran las crías en el cónico de las cabezas 
adultas, según la costumbre local, y propondrá una fórmula para el conteo de reses 
adultas la más adaptada a los usos pastorales que han de seguirse en el monte, a fin 
de que se apliquen a lo largo de todo el período. 
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Si en el monte se daban divisiones para su aprovecliamiento de pastos, se calcu-
lará la carga de ganado que resultaba para cada una de dichas divisiones. 
4. a La unidad cabeza/mes (que representaremos c/m) significa la capacidad de 
sostenimiento de una cabeza adulta de ganado lanar durante un mes de pastoreo 
total. La reducción de las cabezas de vacuno que entren en pastoreo en el monte a 
unidades c/m se realizará multiplicando por seis, factor empleado por los Servicios 
de Estadística Forestal. Para las otras clases de ganado se emplearán los coeficien-
tes de dicho servicio, que son: Cabrío, 2; Cerda, 4; de labor mayor, 7, y menor, 4. 
Estos coeficientes, si bien no son exactos, simplificarán los cálculos, y de su apli-
cación se irán deduciendo consecuencias para su rectificación, a no ser que la expe-
riencia aconseje pasar de la unidad c/m a la unidad kilos de peso vivo por mes, más 
exacta, pero de más engorrosa evaluación. 
5. a Atendiendo a lo dispuesto en las Instruccioneis, se dividirá toda la zona 
cuyo aprovechamiento principal sea el pastoreo en Secciones, si a ello hubiere lugar, 
y éstas en Cuarteles, teniendo en cuenta que las Secciones responden a divisiones de 
características administrativas distintas y que los Cuarteles han de ser a unidades de 
explotación; es decir, que cada Cuartel ha de ser objeto de una sola adjudicación 
y explotado por un solo rebaño. 
Será preciso formar tantos cuarteles como rebaños hayan de pastar en el monte 
y limitarlos en cabida a que ésta no exceda de la necesaria para sustentar un rebaño 
de la composición de los que en las condiciones en que se ha de explotar el monte 
pueda ser regido por un solo pastor, con o sin rabadán, y con amplia libertad para 
adaptarse a las condiciones que la realidad imponga. 
6. a Las líneas divisorias de los Cuarteles se señalarán sobre el plano, y para su 
delimitación convendrá se cumplan las siguientes condiciones, justificando en la Me-
moria la medida en que han podido ser atendidas. 
a) Utilizar líneas naturales para la división, de modo que facilite la vigilancia 
por los pastores y la guardería, evitando en lo posible un costoso cerramiento. 
b) Que la calidad de los pastos sea lo más homogénea posible dentro de cada 
Cuartel. 
c) Que la cabida de ellos, de acuerdo con los datos obtenidos del punto tercero, 
les permita ofrecer pastos durante el tiempo en que se ha de autorizar el postoreo en 
el Cuartel al número de cabezas que se destinen al mismo, que formará un solo re-
baño bajo un solo pastor. 
d) Que disponga cada Cuartel de caminos pastorales de acceso, de abrevaderos 
y de alojamiento para el ganado y para pastores, si son precisos, incluyéndose en este 
caso en la Memoria las previsiones de su construcción y la justificación de la misma. 
'e) Que los Cuarteles tengan un perímetro lo menor posible, a fin de evitar los 
excesivos desplazamientos del ganado en su interior, pues éstos hacen perder peso, 
producen un pateo excesivo que destruye el pasto y son causa de erosión. 
7. a Dentro de cada Cuartel se señalará uUa división en redondas de análoga ca-
pacidad pastoral, las cuales se señalarán con letras mayúsculas correlativas. 
El número de redondas variará inversamente con las oscilaciones de la pluviome-
tría interanual; cuanto mayores sean estas Variaciones menor habrá de ser el nú-
mero de redondas. 
8. a La división en redondas se hará, eh lo posible, por líneas naturales, pero 
como esto será difícil, habrá que suplir erl parte éstas por líneas artificiales, que 
han de quedar claramente materializadas s bre el terreno y que en muchos puntos ha-
brán de ser constituidas por alambradas de espino ; si bien estos trabajos, que requie-
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ren desembolsos, conviene demorarlos hasta que el uso haya sancionado el acierto 
logrado en la división en redondas. 
9.a En la división se ha de tener en cuenta que de las redondas, normalmente 
una ha de estar cada año en reserva y en caso de ser cinco, las otras cuatro en pas-
toreo sucesivo en rotación y no simultáneo, y, portante, los abrevaderos y corrales han 
de quedar accesibles desde cada una de ellas. Por ello, como en general no se dis-
pondrá de un abrevadero para cada redonda, en el trazado de límites se tenderá a 
que éstos pasen por los abrevaderos o por los lugares donde se prevea han de cons-
truirse. 
PLAÑÍ DE ORDENACION 
A continuación de la Memoria se trazará el Plan de Odenación, que estudiará 
la distribución en el espacio y en el tiempo de los ganados que han de pastar en el 
monte. 
CONCLUSIONES D E L A MEMORIA 
Se concretarán previamente, deduciéndolos de la Memoria, los datos relativos a 
atenciones pastorales que han de llenar el monte, como son: servidumbres de pastos, 
usos sancionados por la práctica, necesidades de la ganadería local que se han venido 
satisfaciendo en éste y la capacidad en cabezas/mes por hectárea de cada uno de los 
Cuarteles del monte. 
PRINCIPIOS E N QUE SE H A D E FUNDAR 
L A O R D E N A C I O N 
Así como las normas dadas para el Inventario conviene sean cumplidas en su to-
talidad, estos principios de Ordenación se dan sin pretensión dogmática y se acep-
tarán cualesquiera otros que justificadamente se propongan, interesando se critiquen 
en dicho caso los que damos a continuación: 
1.° La vegetación herbácea, tanto si se trata de plantas anuales como vivaces, re-
quiere unos períodos de descanso en el pastoreo. Las plantas anuales, si se pastan ex-
cesivamente en la época de su floración, pueden verse impedidas en su fructificación 
y diseminación, comprometiendo así su producción en el año siguiente. 
Las vivaces botan en la primavera a expensas de las reservas alimenticias acu-
muladas en las raíces; cuando llegan a reconstruir su parte aérea, las raíces han que-
dado desprovistas de dichas reservas; entonces un fuerte pastoreo deja a la planta 
imposibilitada para reconstruir la parte aérea, o, al menos, ésta se recons.ruye débil-
mente, mermando así la producción de forraje. 
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2. ° Las variaciones interanuales hacen muy variable la producción herbácea y, 
por tanto, la capacidad alimentadora de los pastizales españoles de un año a otro. 
Como por otra parte interesa que el número de cabezas admitidas al pastoreo sea 
constante, o si se varía se haga por adaptación a las variaciones a largo plazo de la 
capacidad pastoral por mejora o descenso de la calidad de los pastos, se hace preciso 
crear unas reservas para suplir los déficits de producción en los años de pluviometría 
inferior a la media. 
Estas reservas pueden lograrse mediante la siega de forrajes y su henificación o 
ensilado, lo cual de momento sale de la órbita de la ordenación de pastizales, si bien 
en el Plan han de aportarse los datos que permitan el conocer la posibilidad de esta-
blecerlas a base de los recursos del monte. 
Puede lograrse también el establecimiento de reservas constituyendo éstas en vivo, 
dejando una zona del monte sin pastar al iniciarse la temporada, que se abrirá o no 
al pastoreo según que la producción herbácea del monte sea o no inferior a la media. 
Estos planes de ordenación se plantearán de modo que una de las redondas en 
que se ha dividido el monte se destine a no ser pastada en el año, si éste es normal 
desde el punto de vista de las precipitaciones, y en los años sucesivos se irán susti-
tuyendo la redondas que han de quedar en reserva. 
Pretendemos alcanzar el que mediante la movilización de esas reservas en vivo 
en años de secasez de lluvias pueda compensarse el déficit de producción unitaria del 
pastizal aumentando la superficie librada al pastoreo, con lo que se dará al adjudica-
tario un seguro contra las variaciones meteorológicas interanuales que tan costosos 
sacrificios en cabezas o en adquisición de piensos exigen a la ganadería. 
3. ° La carga de ganado que se proyecte para cada Cuartel debe ser tal que en 
un año de lluvia media o normal el ganado quede perfectamente alimentado, sin que 
sea preciso entregar al pastoreo la reserva, y de tal forma que el pasto, al final del 
año, no presente signos de excesivo pastoreo. 
Para el primer año del Plan se asignará al Cuartel una carga de c/m de la mis-
ma concentración por hectárea que la que pesaba sobre él antes de la Ordenación, y 
como esta carga se aplicará solamente sobre la superficie de las redondas no acota-
das, si se ha dividido el Cuartel en cinco redondas equivaentes, se reducirá la carga 
admisible para el mismo en una quinta parte. 
Ha de referirse a la carga «real» que pesaba sobre el Cuartel; es decir, eliminan-
do de la que señalase el Plan Provisional de Aprovechamiento aquellos meses en que 
se ejerciese el pastoreo con menos cabezas de las autorizadas y ha de obrarse con 
prudencia cuando se reduzca el plazo de aprovechamiento respecto al que regía antes 
de la Ordenación, pues, por ejemplo, no es lo mismo admitir 12 c/m por hectárea 
durante todo el año, lo cual supone el pastoreo permanente de una cabeza por hec-
tárea, que admitir dicha carga en un solo mes, lo cual supone que en ese mes una hec-
tárea habrá de alimentar doce cabezas. 
Transcurrido el primer año forestal, si éste puede clasificarse desde el punto de 
vista meteorológico como normal, y, por tanto, la capacidad productiva del monte ha 
sido asimismo normal, al estudiar el estado del pasto al final del año, se verá si el 
pastoreo ha sido defectivo, normal o excesivo, y ello nos dirá en qué sentido hemos 
de corregir la carga calculada para el Cuartel, aproximándola a la que el monte pue-
de realmente sustentar en su estado actual. 
4. ° En el anterior párrafo nos hemos desentendido (al suponerla normal) de la 
variable de las precipitaciones anuales, de tanta influencia por sus desviaciones de 
un año a otro respecto a la media. 
Pero es preciso contar con dicha variable y como las medidas que se tomen para 
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compensar las variaciones pluviometricas han de decidirse antes de terminar el año 
forestal y es además difícil reducir a fórmulas numéricamente significativas la cua-
lidad pluviométrica de un año y su relación con la productividad pastoril, nos deci-
dimos, de momento, por una división en forma empírica en años buenos, medios y ma-
los, lo cual se hará a estima, juzgando poi la pluviometría de las estaciones próxi-
mas el estado de las cosechas y de los pastos, de las fuentes y de los pantanos en la 
comarca. 
En el año malo, cuando se hayan pastado las cuatro redondas no acotadas y el 
pastoreo sobre ellas comience a estimarse como excesivo a juzgar por el estado del 
pasto, podrá el Ingeniero gestor autorizar el pastoreo de la redonda A destinada a 
reserva y hacerle entrar en la rotación, supliendo así —en lo posible— con el aumen-
to de superficie el déficit de producción del pastizal. 
En el año bueno la abundancia de pasto demorará las épocas de paso de una re-
dondo a la siguiente, y se podrá acotar una parte de la redonda B (que el año si-
guiente ha de ser la que se paste en segundo lugar), a fin de que sea mayor la super-
ficie en regeneración, guardando —en cierta manera^ — pasto para el año próximo. 
En el año malo el pastoreo no ha debido sobrepasar excesivamente la' produc-
ción, es decir, a fin de temporada el aspecto del pasto ha de ser el de haber sido 
cargado normalmente o ligeramente sobrecargado. Si el aspecto del pasto señala pas-
toreo excesivo, deberá reducirse la carga prevista para el año siguiente. 
Si tras un año bueno el pasto no mostrara claramente un estado superior al ori-
ginado por el pastoreo normal, debe también reducirse la carga de ganado. 
Esta clasificación empírica y sencilla en años buenos, medianos y malos debe ser 
perfeccionada, y la experimentación y la aportación de datos pluviométricos a las re-
señas anuales son de gran interés y permitirán en su día redactar instrucciones más 
concretas. 
5. ° Estimamos debe renunciarse por ahora a la determinación de la capacidad 
pastoral o capacidad alimentadora en pastoreo de un monte, por ensayos previos fun-
dados en el pastoreo de pequeñas parcelas y el análisis por pesadas del ganado, del 
engorde producido en el mismo; pues caracteriza a la gran mayoría de los pastiza-
les españoles: la desigualdad de calidad, la variación de su capacidad alimenticia 
dentro del área, la variabilidad de la misma de unos años a otros, y ni en todos los 
pastizales ni en todas las épocas del año se pretende lograr el engorde del ganado, 
siendo muy frecuente que en parte de éste se le tenga en mero régimen de sosteni-
miento y aun de pérdida irremediable, en espera de que otra época u otro pastizal pue-
da producir el engorde. 
Es difícil eliminar las irregularidades de raza y calidad del ganado y sus varia-
ciones de sexo, edad, estado, etc., y creemos que este método solamente puede apli-
carse en estaciones experimentales, en gran escala, y por aplicación de métodos es-
tadísticos. 
Por ello, el ganado figurará en la función algebraica del aprovechamiento repre-
sentado por una sola variable, que es el número de c/m por hectárea. 
Entendemos que interesa utilizar en este ensayo como única variable el aspecto 
del pasto al final del año y despreciamos de momento las otras observaciones, como 
peso vivo, aumento de éste, producción de forraje en siega, crecimiento en longitud 
o en área basal de las matas, análisis florísticos de cuadrados o de transeptos, que 
son de difícil determinación y corresponden más a estaciones de investigación que a 
personal ejecutor de Ordenaciones. No obstante, estimamos será valioso todo ensayo 
que del empleo de estos tipos de observaciones se haga. 
6. ° El aspecto del pastizal al terminal los aprovechamientos será, pues, la única 
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fuente de conocimiento que tendremos para determinar si la forma en que se ha re-
gulado el pastoreo y carga es la correcta o debe ser modificada. 
El alcanzar el ojo clínico necesario paara determinar por simple inspección y sin 
auxilio de artificio alguno si el aspecto del pastizal acusa sobrepastoreo, pastoreo nor-
mal o escasez de pastoreo, es un problema aparentemente difícil, y lo sería aún más 
el lograr por su medio alcanzar a expresarlo en unidades comprables para todos los 
pastizales españoles. Pero para cada uno de los montes que se estudien en el período 
de ensayo para el que se redactan estas normas solamente se requiere señalar las ten-
dencias, es decir, saber si el estado del pastizal al final del año pastoral ha mejorado 
o empeorado con respecto al estado incial. 
En forma análoga se opera con la extracción de una posibilidad en madera de un 
monte ordenado durante un período comprendido entre dos revisiones, la cual se 
modifica en el mismo sentido en que han variado las existencias. 
7.° Los signos de «grado de pastoreo» de un pastizal han de deducirse del aspecto 
físico del mismo, tomando en consideración las variaciones al comienzo y termina-
ción del aprovechamiento, de los siguientes indicadores: 
a) Espesura del tapiz herbáceo. 
b) Grado de aprovechamiento de las especies pratenses apetitosas. 
c) Grado de aprovechamiento de las no apetitosas. 
d) Forma y especies que colonizan los espacios no vestidos de hierba. 
e) Señales de erosión del suelo. 
/) Grado de pisoteo de la redonda en los sitios más y menos pisados. 
Veamos las indicaciones que pueden darse para facilitar esta comparación: 
a) La espesura puede definirse por la superficie cubierta, es decir, por la relación 
de la proyección ortogonal del follaje herbáceo a la total superficie; puede darse sin 
medición detallada por aforo a estima referido al conjunto de las especies que for-
man la masa herbácea. La comparación entre los datos al comienzo y al fin de la tem-
porada nos suministrará unas cifras que expresen la tendencia de la espesura herbá-
cea a aumentar o disminuir. 
b) Se puede, aun sin conocimientos botánicos especiales, reconocer un grupo de 
las cinco a diez plantas preferidas por el ganado, de las cuales una parte serán le-
guminosas, y la observación del follaje sin pastar en relación con el que quedaba 
en las mismas en años anteriores nos será significativa. Para fijarlo en porcentajes, 
que es lo interesante, se dará el número de tallos florales no comidos en cada planta 
en relación con los tallos que presenten las mismas plantas en unas pequeñas parce-
las no pastadas que convendrá reservar cercándolas, distribuida por el monte. 
c) El hecho de que las plantas no apetitosas, de las cuales también unas cuan-
tas es sencillo señalar en cada monte (pues son de sobra conocidas por los pastores 
y por los forestales, ya que en general suelen ser leñosas), aparezcan comidas en lu-
gares de pastoreo medio, es indicio de que el pastoreo en la totalidad de la zona es-
tudiada es excesivo y aviso para la reducción de la carga de ganado o para la va-
riación de la clase del mismo. No conviene tomar para esta observación aquellos pun-
tos muy próximos a los abrevaderos, pasos y corrales, donde, por la frecuente acu-
mulación del ganado, el exceso de pastoreo es prácticamente irremediable, aun 
cuando la totalidad del Cuartel no lo sufra. 
£¿) Colonización de los espacios desnudos. En cada monte, según el grado de 
pastoreo se ve una flora típica que tiende a colonizar los claros de la vegetación 
herbácea. Cuando éstos son invadidos por cardos, gramíneas anuales o leñosas no ape-
tecibles, puede sospecharse que las herbáceas perennes más valiosas son excesiva-
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mente pastoreadas. La vigilancia, pues, de la forma de colonización de los claros, 
nos irá dando para cada Cuartel reglas para juzgar sobre el pastoreo a que está 
sometido. 
e) La aparición de surcos de erosión superficial, la formación de surcos pro-
fundos que denotan el paso de erosión superficial a erosión de fondo, el que el ni-
vel del suelo de los claros sea inferior al nivel de las zonas contiguas vestidas de 
césped, el que las matas de hierba aparezcan sobre pedestales de tierra trabada con 
las raíces, que los guijarros y piedras abunden en el suelo superficial sin presentar 
señales de haber sufrido una larga meteorización, que no se encuentren en el suelo 
restos vegetales en descomposición y, en general, todos los signos que denoten una 
erosión incipiente, son signos de exceso de pastoreo. 
8.° A los efectos de tasación en metálico del importe del aprovechamiento de 
cada uno de los Cuarteles debe trascender hasta lo económico la utilización de la 
unidad de capacidad alimenticia o pastoral definida como oveja/mes. 
Se señalará a ésta un precio fijo para el monte acorde con los precios reales de 
los pastos en los montes tanto públicos como particulares de la comarca y nunca 
un precio reducido. 
Será de interés mantener cambios de impresiones con los ganaderos que usual-
mente hayan explotado el monte, con el fin de conocer en qué meses del año esta-
rían dispuestos a abonar el precio por cabeza/mes fijado y en cuáles no; pues su 
experiencia y conocimiento de los pastos en ordenación nos mostrará cuáles son las 
épocas del año en que la producción herbácea del mismo es pequeña y no vale el 
desembolso que se fije como precio de la cabeza/mes y se mostrarán, por tanto, dis-
puestos a aceptar acotamientos temporales. 
R E S U M E N D E P R I N C I P I O S QUE H A N D E 
G U I A R L A O R D E N A C I O N 
Resumamos los principios enunciados en los siguientes: 
a) Es preciso conceder a los pastizales un reposo primaveral y ya que no pue-
da ser en su totalidad se hará parcialmente por redondas. 
b) Se constituirán reservas en verde por acotamiento de fracciones en el Cuartel. 
c) La carga de ganado se calcula reduciendo la que pesaba realmente sobre el 
Cuartel antes de iniciarse la Ordenación, para permitir las reservas y acotamientos 
temporales citados más arriba. 
d) Ha de preverse una carga de pastoreo por un rebaño que pueda ser alimen-
tado en el Cuartel, sea cualquiera la meteorología del año. 
e) La comprobación de los resultados del pastoreo de la carga prevista en el 
Cuartel se ha de hacer solamente por observación del aspecto del pasto, relacionán-
dolo con la calidad pluviométrica del año transcurrido. 
/) La tasación en metálico de los aprovechamientos de pastos se ha de hacer por 
cabeza/mes y a precios elevados. 
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R E D A C C I O N D E L P L A N 
De acuerdo con los principios enunciados, el Plan de Ordenación ha de señalar: 
a) El destino de cada una de las redondas del Cuartel a lo largo del perío-
do, señalando la que se destina a quedar acotada al pastoreo como reserva en vivo 
cada año del período y el orden de rotación del pastoreo de las restantes redondas. 
El número de redondas ha de ser igual al de años del período. 
b) Las fechas de entrada y salida del ganado en el Cuartel y el número y clase 
de cabezas adultas de éste, así como las variaciones en la composición del mismo a 
lo largo del año. 
c) Pluviometría anual que se señala como media y las normas para, de acuer-
do con las mismas, poder definir la pluviometría de cada uno de los años del período. 
d) Precio de tasación de los aprovechamientos de pastos en cada Cuartel par-
tiendo del precio base por cabeza y su justificación. 
e) Señalamiento de las especies pratenses y de matorral que en una primera 
aproximación se consideran como significativas para el estudio de la evolución del 
pasto y como definidoras del mismo por su estado, espesura, etc. 
E J E C U C I O N D E L P L A N 
Adjudicado e iniciado el aprovechamiento en una redonda, se vigilará el estado 
del pasto en la misma para deducir en qué momento conviene cesar en su pastoreo 
o iniciarlo en la siguiente, anotando las fechas en que el ganado pasa de la una a 
la otra. 
Se llevará también nota cuidadosa de las precipitaciones en el monte y de otra 
estación pluviométrica en la cual se posea una larga serie de observaciones para de-
ducir el desarrollo pluviométrico del año en curso. 
Cuando después de un lapso de tiempo que señale el Ingeniero, se observe que 
el año puede definirse, tanto por las precipitaciones como por el estado, como anor-
mal en lluvias y pueda clasificarse en uno de los grados señalados en el principio 
cuarto, se procederá, bien a entregar al pastoreo la redonda reservada o bien reser-
var un trozo de las redondas a pastar, según en dicho principio cuarto se indica. 
RESEÑA ANUAL 
Concluido el aprovechamiento, el Ingeniero redactará una Memoria, que se ele-
vará a la Dirección General, en la cual haga constar: 
a) Fechas, de entrega del ganado en cada una de las redondas. 
b) Variaciones en menos (en más no se prevén) del ganado a lo largo del apro-
vechamiento, reduciéndolas siempre a cabeza/mes. 
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c) Anormalidad pluviométrica del año, las modificaciones que ello ha intro-
ducido en el plan de reservas en vivo y su justificación. 
d) Estado del pasto como consecuencia del aprovechamiento, señalando las ob-
servaciones realizadas según los puntos del principio séptimo y sus comentarios sobre 
el mismo. 
e) Modificaciones que estima imprescindibles y modificaciones aconsejables en 
el Plan quinquenal en ejecución. 
/) Juicio que el adjudicatario emita respecto al Plan y resultados de su ejecu-
ción sobre el ganado. 
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